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THEUBRARY 
CH>T^XAS 



"Los Comentarios" de Alvar Nñflez 



Conviniendo popularizar las obras antiguas que 
tratan de la historia del Río de la Plata, rarísimas 
las más, reproducimos desde este número Loa Comen- 
tarios de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, tomados de 
la Biblioteca de Autores Españoles, .co]6CCión costosí- 
sima y por tanto difícil de obtener. 

Del Segundo Adelantado del Río de la Plata que- 
dan dos obras: los Naufragios, en que relata sus aven- 
turas en la Florida y Los Comentarios en que narra 
su viaje desde España hasta la Asunción siguiendo 
con los pormenores de su efímero gobierno derrocado 
por los Oficiales Reales confabulados contra él y con- 
cluyendo con su vuelta en calidad de preso á su 
patria. 

Aparte del asunto, interesante de suyo. Los Comen- 
tarios, escritos en castellano limpio, se hacen leer por 
BU estilo claro y suelto- 
Alvar Ntíñez era buen observador y cuanto dice 
merece entera fé, salvo sus juicios sobre la facción 
que le derrocó, sobre el intento de asesinarle que atri- 
buyó á Irala, efe, y salvo su fé en las cosas sobre- 
naturales. Nada mejor se ba escrito sobre las costum- 
bres de nuestros indígenas, de los guaraníes, sobre 
todo; de los guaicurúes (que parecen ser ios 
tobas), etc. 
í^ Se dice que el secretai'io de Alvar Níiñez. Pedro 
\ Fernández ó, mejor, Pero Hernández «extendió sus 
V, Comeiiiaiios': así se lee en el preliminar de la colec- 
V. ción de donde los tomamos y en el alegato brasileño, 
)■ escrito de pluma nmostra, sóbrela cuestión de límites 
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con la República Argentina, cosa que no isabemos de 
donde se ha sacado. A nosotros se nos figura que el 
propio Alvar Núñez escribió sus Comentarios por las 
siguientes razones. 

En primer lugar, el estilo de los Naufragios que 
nadie atribuye á Hernández, es el mismo que el de 
Los Comentarios— \z. misma facilidad diserta, los mis- 
mos giros, el mismo plan, todo muy distinto que la 
redación árida, seca del escribano Hernández. 

En segundo lugar. Los Comentarios terminan con 
la descripción del viaje de retorno á España, del Ade- 
lantado derrocado, con el relato de aquel extraño 
episodio de la locura de Alonso Cabrera, y la muerte 
repentina de varios frailes, todos enemigos de Alvar 
Núñez, en la larga prisión de éste, que duró ocho 
años, cosas que no pudo extender el escribano por la 
sencilla razón de que éste se quedó en la Asunción 
donde siguió figurando en la historia turbulenta de 
la conquista. Por última vez suena el nombre de Her- 
nández en la segunda fundación de Buenos Aires por 
Garay, si lia de creerse á Madero, el autor de la His- 
toria del Puerto de Bnenos Aires. 

A Los Comentarios seguirá en esta Revista, la corta 
Relación de Hernández de Ribera, costancia de la 
expedición que éste emprendió al norte, por orden de 
Alvar Núñez en busca de las A7nazonas que- tanto 
dieron ipie decir á sabios y exploradores. A esta Re- 
lación, á su vez, seguirá otra, la del ya citado escri- 
bano Hernández, que es la llave que lo abre todo en 
los misteriosos ]>rimero8 pasos de la con<{UÍsta, la llave 
de oro que dijo un escritor. De tener tiempo y salud, 
pondremos notas á los puntos máa interesantes que 
toca el autor. 

Y para prólogo, basta. 
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COMENTARIOS 

DE 

ALTAH NÚÑEZ CABEZA DE TACA 

AdELAHTADO y GOBERHAIMR DEL RlO DE LA FlATA 

CAPÍTULO PRIMERO 

De ¡Oí comentarios de Alvar Nuñex Gabexa de Vaca 

Despiiéa que Dios nuestro SeHor fué servido de sacar & Alvar 
NiiBez r^abeza de Vaca del captiverio y trabajos que tuvo diez 
aDos en la Florida, vino á estos reinos (>) en el ano del Setlor de 
1537, donde estuvo hasta el afio de 40, en el cual vinieron á 
esta oorte de su majestad personas det río de la Plata & dar cuenta 
á BU noajeatad del suceso de la armada que allf había enviado don 
Pedro de Sfeodoza, y de loa trabajos en que estaban los que de 
olios escaparon, ; á le suplicar fuese servido de los proveer y 
socorrer, antes que todos perescieseo (porque ya quedaban pocos 
<le ellos). T sabido por su magostad, mandó que se tomase cierto 
asieato y capitulación con Alvar Nufiez Cabeza de Taca, para que 
fuese & socórrenos; el cual asiento y capitulación se efectuó, me- 
diante que el diclio Cabeza de Vaca se ofresció de los ir á socorrer, 
y que gastaría en la jornada y socorro que así habia de hacer en 
caballos, armas, ropas y basümeatos y otras cosas, ocho mil duca- 
dos, y por la capitulación y asiento que con su roagestad tomó, 
le hizo merced de la gobernación y de la capitanía general de 
aquella tíerra y provincia, con título de adelantado de ella; y 

1 de España. 
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! hizo merced del dozavo de todo lo que en la tierra 
y proviacia ee hobiese y lo que en ella entrase y saliese, con 
tanti) que el dicho Alvar NuSez gastase en la jornada los dichos 
ocho mil ducados; y asf, él, en cumplimiento del asiento que con 
su magestad se hizo, se parteó luego ¿ Sevilla, para poner en 
obra lo capitulado y proveerse para el dicho socorro y armada; 
y para ello mercó dos naos y una carabela para con otra que le 
esperaba en Canaria; la una ñau de estas era nueva del primer 
viaje, y era de tres cientos y cincuenta toueles, y la otra era rfe ciento y 
cincuenta; loa cuales navios adereu^ muy bien y proveyó de mu- 
chos bastimentos y pilotos y marineros, y hizo ciutrocientos sol- 
dados bien aderezados, cual convenia para el socorro; y todos los 
que se ofrecieron ( ir en la jornada llevaron las arniaa dobladas. 
Estuvo en mercar y proveer loe navios desde el mes de mayo 
hasta en fin de septiembre, y estuviei-ou prestos para poder na- 
vegar, y con tiempos contrarios estuvo detenido en la ciudad de 
Cidiz desde en fin de septiembre hasta 2 de noviembre, que se 
embarcó y hizo su viaje, y en nueve dias llegó á la isla de la 
Palma, 6 do desembarcó con toda la gente, y estuvo allí veinte y 
dnco dias esperando tiempo para seguir su camino, y al cabo de 
ellos se embarcó para Cabo-Verde, y en el camino la nao capitana 
hizo un agua muy grande, y fué tal, que subió dentro en el navio 
doce palmos en alto, y se mojaron y perdieron mas de quinientos 
quintales de bizcocho, y se perdió mucho aceite y otros bastimentos: 
lo cual los puso en mucho trabajo; y asf. fueron con ella dando 
siempre á la bomba de dia y de noche, hasta que llegamn á la 
isla de Santiago (qne es una de las islas de Cabo-Verde), y allí 
desembiv^caron y sacaron loa caballos en tierra, porque se refres- 
casen y descansasen del trabajo que hasta allí hablan traído y 
también porque se habia de descargar la nao para i-emediar el 
agua que liacia; y descargada, el maestre de ella la estancó (porque 
era el mejor buzo qne habia en España). Vinieron desde la Palma 
hasta esta isla de Cabo-Verde en diez días; que hay de la una á 
la otra trescientas leguas. En esta isla hay inuy uial puerto, por- 
que á do surgen y echan las anclas hay aliajo muchas pellas, las 
cuales roen los cabos que llevan atadas las anclas, y cuando las 
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van í sacaí- quédase allá las ancla*; y por eso dicen Iob i 
que aquel puerto tiene muchos ratones, poique ios roen los cabe 
que llevan las anclas; y por esto es tniiy pelit^roso puerto para 
los navios que allí estáa, sí les toma alguna tormenta. B^ta isla 
es viciosa y muy enferma de verano; tanto, que la mayor parte de los 
que allí desembarcan se mueren en pocns días que allí estén; y 
el armada estuvo allí veinte y cinco días, en los cuales no se 
muiiA ningún hombre de ella, y da eito se espantaron los de la 
lierra, y lo tuvieran por gran maravilla; y !oí vecinos de aquella 
isla les hicieron muy buen ac<^rnien tentó, y ella ea muy rica y 
tiene muchos doblones mas que reales, los cuales les dan los que 
van h mercar los negros para las Indias, y les daban cada doblón 
por veinte reales. 



De cómo partimos df. la isla de Cabo- Verde 

Remediada el agua de la nao capitana, y proveídas las cosas 
necesarias de agua y carue y otras cosaij, nos einbai'cauíoH en 
seguiraiento de Dueslro viaje, y pasamos la línea Equinocial; y 
yendo navegando i'equerió el maestre el agua que llevaba la nao 
rapitaua, y de cien botas que inelió no halló mas de tres, y habían 
lie beber de ellas cuatrocientos hombres y treinta caballos. Y vista 
la necesidad lan grande, el Oí)l)ernador mandú que tomase la tierra, 
y tiieron tres dias en demanda da ella; y al cuarto día, un hora 
antes que amaneciese acaesció una cosa admirable, y parque no es 
fuera de propásito, la parné aquí, y es que yendo con los navios 
á dar ea tierra en unas peOas muy altas, sin que lo viese ni 
sintiese ninguna persona de los que venían en los navios, comenzó 
á cantar un grillo, el cual metió en la nao en Cádiz un soldado 
que venia malo con deseo de oir la música del grillo, y había 
tiofi meses y medio que navegábamos y no lo habiamos oÍdó ni 
sentido, de lo cual el que lo metió venia muy enojado, y como 
aquella maflana sintió la (ierra, comenzó á cantar, y á la música de 
él recordó toda la gente de la nao y vieron las pefla«, que estaban 
un tiro de ballesta de ia nao, y comenzaron á dar voces para que 



,y Google 



echasen sodas, porque Íbamos al través á dar ea las pefias: y asi, 
las echaron, y fueron causa que do nos perdiésemos; que es cierto, 
B¡ el grillo no cantara nos ahogáramos cuatroGieatos hombres y 
trdnta caballos; y entre todos se tuvo por milagro que Dioe hizo 
por nosotros; y de ahí en adelante, yendo navegando por mas de 
cien legiiaa por luengo de costa, siempre todas las noches el grillo 
Qos daba su música; y así, con ella llegó el armada & un puerto 
que se llamaba la Cananea, que está pasado el Cabo-Prio, que 
estará en veinte y cnatro grado<t de altura. Es buen puerto; tiene 
unas islas á la boca de él; es limpio y tiene once bra7.as de 
hondo. Aquí tomó el Gobernador la posesión de él por su majestad; 
y después de tomada, partió de alli, y pasó por el rio y bahfa 
que dicen de San Francisco, el cual está veinte y cinco leguas 
de la Cananea, y de alH fué el armada á desembarcar en la isla 
de Santa Catalina, que está veinte y cinco teguas del río de San 
Francisco, y llegó i la isla de Santa Catalina, con liaitos trabajos 
y fortunas que poi- el camino pasó, y [legó allí á 29 días del raes 
de marzo de 1541. Blstá la isla de Santa Catalina en veinte y 
ocho grados de altura escasos. 



Que trata (U cámo el Gobernador llegó con su armada á la isla 
de Santa Catalina, que es tn el Brasil, y desembarcó a¡li coit 
su armada. 

Llegado que hobo et Gobernador con su armada & la isla de 
Santa Catalina, mandó desembarcar toda ta gente que consigo 
llevaba, y veinte y seis caballos que escaparon de la mar, de los 
cuarenta y seis que en Espafla embarcó, para qne en tierra se 
reformasen de los trabajos que habian recibido con la larga nave- 
gación, y para tomar lengua y informarse de los indios natiiralen 
de aquella tierra, porque por ventura acaso podrían saber del 
estado en que estaba la gente espaRola que iban á socorrer, que 
residía en la provincia del Rio de la Plata; y dio á entender á los 
indios cómo iba por mandado de su majesiad á hacer el socorro 
y tomó posesión de ella en nombre y por su majestad, y asimismo 
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Hel puerto que se dice de la Cananea, que está en la costa del 
Brasil, ea veinte y cinco grados, poco mas 6 roeaos. Está ei'te 
puerto dncneota l^iias de la isla de Santa Catalina; y en todo 
el tiempo que el Qobnrnador estuvo eri la isla, á los indios natu- 
rales de ella y de otras partes de la costa del Brasil (vasallos 
de su majestad) les hizo muy buenos tratamientos; y de eHto<t 
indios tuvo aviso cómo catori^e leguat dp la isla, donde dicen el 
Biaza, estaban dos (railes franciscos, llaniado el uno fray Ber- 
nardo de Arrneata, natural de Córdoba, y el otro fray Alonso 
Lebrón, natural de la Gran Canaria; y dende & pocos días estos 
frailes se vinieron donde el Gobernador y su gente eslaban muy 
escandalizados y atemorizados de los indios de la tierra, que los 
querfan matar, & causa de haberles quemado ciertas casas de 
indios, y por razón de ello hablan muerto & dos cristianos que en 
aquella tierra vivían; y bien informado el Gobernador del caso, 
procuró sos^ar y pacificar los indios, y recogió los frailee, y puso 
paz entre ellos, y les encargó á los frailes tuvieeen cargo de 
doctrinar tos indios de aquella tierra y isla. 



De cómo vinieron nueve cristianos á la isla 

Y prosiguiendo el Gobernador en el socorro de los eapaBoles, 
por el mes de mayo del aíio de 1541 envió una caravela con 
Felipe de Cácei-es, contador de vuestra majestad, para que entrase 
por el rio que dicen de la Plata a visitar el pueblo que don Pedro 
de Mendoza allí fund6, que se llama Buenos-Aires; y porque á 
aquella sazón era invierno y tiempo contrario para la navegación 
del lio, no pudo entrar, y se volvió á la isla de Santa Catalina, 
donde estaba el Ooberaador, y allf vinieron nueve cristianos espa- 
ñolea, los cuales vinieron en un batel huyendo del pueblo de 
Buenos-Aires, por los malos tratamientos que les haciaa los capi- 
tanes que residían en la provincia, de ios ocales se informó del 
estado en que estaban ios espadóles que en aquella tierra 
residían, y le dijeron que el pueblo de Buenos-Aires estaba poblado 
y reformado de gente y bastimentos, y que Juan de Ayolas, i 
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quien don Pedro de UendoEa hkbia enviado á descubrir la tierra 
y poblaciones de aquella proviacia, al tiempo que volvia del dee- 
ciibrímieDto, vioiéndose & recoger á ciertos berganüaes que liabia 
dejado en el puerto que puso por nombre de la Candelaria, qns 
es en el rio de! Paraguay, de una generadon de indios qiie tívcd en 
el dicho rio, que se Uamaa payagiiis, le mataron á él y á todon 
loB críatíaaos, coa otros muchoi indios que trata de la tierra 
adentro con las cargas, de la generación de unos indios que se 
llaman chameses; y que de todos los cristianos y indios b*bia 
escapado un mozo de la generación de loB chameses, á causa de 
no haber liallado en el dicho puerto de la Candelaiia los bergan- 
(inea que allí había dejado que le agiiardaseu hasta el tiempo de 
su vuelta, s^m lo habla mandado y encargado á un Domingo de 
Irala, vizcaíno, á quien dejú por capitán en ellos; el cual, ant«H 
de ser vuelto el dicho Juan de ¿yolas, ae habla retirado, y des- 
amparado el puerto de la Candelaria; por manera que por no los 
hallar el dicho Juan de áyolas para recogerse en él, los indios 
los habían desbaratado y muerto á todos, por culpa del dicho 
Domingo de Irala, vizcaíno, capitán de los beiptutioes ; y asimismo 
le dijeron y hicieron saber cómo en la ribera del rio del Paraguay, 
ciento y veinte leguas mas bajo del puerto de la Candelaria, 
eetaba hecho y asentado un pueblo, que se llama la cuidad de la 
Ascensión, en amistad y concortlia de una geoeracioii de iiidioK 
que se llamau canos, donde residía la mayor parte de la gente 
española que en la provincia estaba; y que en el pueblo y puerto 
de Buenos-Aires, que es en-el rio del Paraná, estaban hasta setenta 
cristianos; dende el cual puerto hasta la ciudad de la Ascensión, 
que es en el río del Paraguay, había trecientas y cincuenta leguas 
por el rio arriba, de muy trabajosa navegación; y ijue estaba por 
teniente de got>ernBdor en la tierra y provincia Domingo de Irala, 
vizcaíno, por quien susc^dié la muerte y perdición de Juan de 
Ayolas y de todos los cristianos que consigo llevó; y también le 
dijeron y informaron quo Domingo de Irala dende la .ciudad de la 
Ascensión había subido por el río del Paraguay arriba con ciertos 
bergantiaeii y gentes, diciendo que iba á buscar y dar socorro á 
Juan de Ayolas, y había entrado por tierra mny trabajosa de aguas 
y ciénagas, á cuya causa no habla podido entrar por la tierra 
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adentro, j se había vuelto y había tomado presos seis iodios de 
la generacioD de los payi^uos, que fueron los que mataron á Juao 
de Ajólas y crístiaaoB; de los cuales prisioneros se informó y 
cartiBcó de la muerte de Juan de Ayolaí y ci-ístlaaos, y cómo al 
tiempo habia venido á en poder un indio cliane, llamado Gonzalo, 
que escapó cuando mataron á los de su ^neracion y cristianos 
que venian con ellos con las cargas, el cual estaba en poder de 
los indios payaguos captivo; y Domingo de Irala se retiró de la 
entrada, en ia cual se le murieron sesenta cristianos de enferme- 
dad y malos tratamientos; y otrosí, que los oficiales de su majestad 
que en la tierra y provincia residían habían hecho y hacían muy 
grandes agravios & los españoles pobladores y conquistadores, y á 
tos indios naturales de la dicha provincia, vasallos de su majestad; 
'ie que eetaban muy descontentos y desasosegados; y que por esta 
causa, y porque asimismo los capítaaes los maltrataban, ellos habían 
hurtado un batel en el puerto de Bneaos-Aires, y se habían venido 
huyendo, con intención y propósito de dar aviso á su majestad de 
todo lo que pasaba eo la tierra y provincia, & los cuales nueve 
uristianos, porque venían desnudos, el Gobernador los vistió y re* 
eo^ó, para volverlos consigo k la provincia, por ser hombres 
provechosos y buenos marineros, y porquo entre ellos había un 
piloto para la navegación del rio. 



CAPITULO V 

De cómo el Qobemador dio priesa á t 

El Gobernador, habida relación de los nueve cristianos, le paresció 
<jue para con mayor breve'lad Rocorror á los que estaban en la 
ciudad de la Ascensión y á los que residian en el puerto de 
Buenos-Aíres, debU buscar camino por la Tierra-Firme desde la 
isla, para poder entrar por él á las partes y lugares ya dichos, do 
estaban loe cristianos, y que por la mar podrían ir tos navios al 
puerto de Buen os- Aire <>, y contra la voluntad y parescer del 
contador Felipe de Gáceres y del piloto Antonio López, que querían 
<)ue fuera con toda el armada al puerto de Buenos-Aires, dende 
la isla de Santa Catalina envió al factor Pedro Dorantes á descu- 
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brir y buscar camino pnr la Tierra Firme y porque se descubriese 
aquella tierra; en el cun'. desciibrí miento le mataron al re; de 
Portugal miichA ^ote ks iadíos naturales; el cual dicho Pedro 
Dorantes, p>ir mandado del Gobernador, partió con ciertos cristianos 
españoles y indios, que fueron con él para le gniar y acompafiar 
eo el descubrimiento. A cabo de tres meses y medio que el factor 
Pedro Dorantes hobo partido á descubrir la tierrs, volvió á la isla 
de Santa Catalina, donde el Gobernador le quedaba esperando; y 
entre otras cosas de su relación dijo que, nabiendo atravesado 
grandes sierras y montafiaa y tierra muy despoblada, babia libado 
á do dicen el Campo, que deode altl comienza la tierra poblada, 
y que los naturales de la isla dijeron que eran mas Begnra y 
cercana la entrada para llegar á la tierra poblada, por un río 
arriba, que se dice Itabucu, que está en la punta de la isla, á 
diez y ocho íl veinte leguas del puerto. Sabido esto por el Gober- 
nador, luego envió á ver y descubrir el río y la tierra firme de 
él por donde habia de ir caminando; el cual visto y sabido, deter- 
minó de Itacer por allf la enti'ada, asi para descubrir aquella 
tierra que no se había visto ni descubierto, como por socorrer man 
brevemente á la gente earafiolu que estaba en la provincia; y asf, 
acordado de hacer por allf la entrada, los frules fray Bernardo 
de Armenta y fray Alonso Lebrón, su sonipaQero, habiéndoles 
dicho el Gobernador que se quedasen en la tierra y isla de Santa 
Catalina á enseflar y doctrinar los indios naturales y á refcrmar 
y sostener los qiie liabian baptizado, no lo quisieron hacer, po- 
niendo por excusa que se querían ir en su compaflia del Gober- 
nador, para residir en la ciudad de la Ascensión, donde estaban 
los espafiojes que iba á socorrer. 



CAPÍTULO VI 

De cómo el Oobernador y ni gente comentaron á caminar por la 
tierra adentro 

Estando bien informado el Gobernador por dó habia de hacer la 
entrada par descubrir la tierra y socorrer loa españoles, bien per- 
trechado de cosas necesaríaa para hacer la jornada, á 18 dias del 
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ines de octiibre del dicho aflo mandó embarcar la gente que con 
él había 'le ir al descubrimiento, con los veinte y seis caballos 
y regiias que habían encapado en la Dav^acion dicha; loa cuales 
mandú pasar al río de Itabucii, y lo sojuzgó, y tomó la posesíoD 
de él en nombre de au majestad, como tierra que nuevamente 
descubrís, y dejó ea la isla de Saota Catalioa cieuto y cnaienta 
personas para que se embarcasen y fuesen por la mar al rio de 
la Plata, donde estaba el puerto de Buenos-Aires, y mandó á 
Pedro Bsotpíflan Cabeza de Vaca, á quien dej6 allí por capitán de 
la dicha gente, que antes que partiesen de la lela forneoiese y 
cargase la uao de bastimentos, ansi para la gente que llevaba 
como para la que estaba en el puerto de BueuosAÍres; y & los 
indios naturales de la isla, antes que de ellaa partiese tes dio 
muchas cosas porque quedasen contentos, y de su voluntad se 
ofrescíeron cierta cantidad de ellos á ir en compafiia del Oober 
nador y su geitte, asi para ensenar el camino como para otras 
cosas necesarias, en que aprovechó liarto su ayuda; y ansí, 
á 2 días del mes de noviembre del dicho aflo el Gobernador 
mandó á toda la gente que, demás del bastimento que los indios 
llevaban, cada uno tomase lo que pudiese llevar para et camino; 
y el mismo dia el Gobernador comenzó & caminar con dooieutoB 
y cincuenta hombree arcabuceros y ballesteros, muy diestros en las 
armus, y veinte y seis de caballo y los dos frailes frandacos y 
los indios de la isla, y envió la nao á la Isla je Santa Catalina 
para que Pedro de Estopiüan Cabe7a de Yaca desembarcase, y 
fuesen con la gente al puerto de Buenoa-Aires; y asi, el Gober- 
nador Fué caminando por la tierra adentro, donde pasó grande» 
trabajo», y la gente que consigo llevaba, y en diez y nueve dias 
atravesaron grandes montafias, haciendo grandes talas y cortes en 
los montes y bosques, abriendo camino por donde la ^nte y ca- 
ballos pudiesen pasar, porque todo era tierra despoblada; y á 
C4bo de los dichos diez y nueve dias, teniendo acitbadoe tos bas- 
timentos que sacaron cuando empezaron ¿ marchar, y no teniendo 
de comer, plugo á Dios que sin se perder ninguna persona de la 
hueste descubrieron las primeras poblaciones que dicen del Campo, 
donde hallaron cienos lugares de indios, que el señor y principal 
había pr nombre Añirírí, y á una jornada de es^e pueblo estaba 
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otro, domle babia otro sefior y principal que había por nombre 
Uipoya?, y adelante de este pueblo estaba otro pueblo de indioR, 
cuyo seltor y principal dijo llamarae Tocangiianzu; y como supieron 
loa indios de estos pueblos de la venida del Gobernador y g^nle 
que coDsigo iba, lo salierou i recibir al camiDU, cargados con 
muchos basMmentoB, muy alegres, moatraodo gran placer con su 
venida; á los cuales el üoberaador recibió coa gran placer y amor; 
y demás <te pagarles el precio qiie raliau, & los indios principales 
lie los pueblos les dio graciosamente y hizo mercedes de muchas 
camisas y otros reacates, de que se tuvieron por contento-). Bstt 
es una gente y generación que se llaman guataniett; son labradore-, 
<|ue siembran dos veces en el aflo maíz, y asimismo siembran 
cazabi, crian gallinas i la manera de nuestra Esparta, y patos; 
tienen en sus casas muchos papagayos, y tienen ocupada muy 
gren tierra, y todo es una lengua; los cuales comen carne hu- 
mvna, así de indios sus enemigos, con quien tienen guerra, como 
'le cristianos, y aun ellos mismos se comen unos á otros. E-i 
^nte muy amiga de guerras, y siempre las tienen y proetirau, y 
es gente muy vengativa; de los cuales pueblos, en nombre <ie su 
majeatad, el Ooberuador tomó la posesión, como tierra nuevamente 
descubierta, y la intituló y puso por nomlire la provincia de Vera, 
como paresce por los autos de la posesión que pasaron por aute 
Juan de Araoz, escribano de su majestad; y hecho esto, á los 29 
lie noviembre partió el Gobernador y su gente del lugar de To- 
uanguanzu, y caminando á dos jornadas, á 1." ¡lía del mes de 
diciembre llegó á un rio que los indios llaman Iguazu, que quiere 
decir agua grande; aquí tomaron los pilotos el altura. 

CAPÍTULO VII 

Que traía de lo que pasó el Oobernadúr y su gente por el camino, 
y de la manera <le la tierra 

Ue aqueste rio llamado Iguazu el Gobernador y su gente pasa- 
ron adelanta descubriendo tierra, y á 3 diss del tnes de diciembre 
llegaron á un rio que los indios llaman Tibagi. E^ un rio enla- 
drillado de losas grandes, solado, puestas en tanta orden y con- 
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derto como si á mano ee hobieran puesto. En pasar de la otra 
parte de este rio se recebió gran trabajo, porque la gente y 
caballos resbalaban por las piedras y no se podían tener sobre 
los pies, y toomroQ por remedio pasai- asidos unos á otros; y 
aunque el rio do era muy hoodable, corría el agua con gran furia 
y fuerza. De dos leguas cerca de este río vinieroa loa indios 
oca mucho placer & traer á la hueste bastimentos para la gente; 
por manera que nunca les faltaba de comer, y aun á reces, lo 
dejaban sobrado por los caminas. Lo cual CBUsti dar el Gober- 
nador á los indios tanto y ser con ellos tan largo, especialmente 
con tos príncipales, que, demás de pagarles los mantenimientos 
que le traian, les daba graciosamente machos rescates, y les 
Kacia muchas mercedes y todo buen tratamiento; en tal manera, 
que corría la fama por la üerra y provincia, y todos los naturales 
perdían el temor y venían á ver y traer todo lo que ter.ian, y 
se lo pagaban, «egiin es dicho. Este mismo día, estando cerca de 
otro lugar de indios que su principal sefior se dijo llamar Tapa- 
pirazu, llegó nn indio natural 'íe la costa del Brasil, que f^e 
llamaba Miguel, nuevamente convertido; el cual venia de la ciudad 
de la AEcension, donde residían los espafioles que iban á socorrer; 
el cual se venia á la costa del Brasil porque habia mucho tiempo 
que estaba con los espadóles; con el cnal se holgó mucho el 
Gobernador, porque de él íné bien informado del estado en que 
estaba la pioviucia y los espafioles y naturales de ella, por el 
muy grande peligro en que estaban los espafioles á causa de la 
muerte de Juan de ¿yolas, como de otros capitanes y gente que 
los indios habían muerto; y habida relación de este indio de su 
propia voluntad quiso volverse en compañía del Ootternador á la 
ciudad de la Ascensión, de donde él se venia, para guiar la gente 
y avisar del camino por donde habían de ir; y dende aquí el 
Gobernador mandó despe<tír y volver los indios que salieron de la 
isla de Santa Calalina en su oompafiía. Los cualeü, así por los 
buenos tratamientos que les hizo como por las muchas dádivas 
que les dio, se volvieron muy contentos y alegres. 

Y porque la gente que en su eompaflía llevaba el Gobernador 
era falta de experiencia, porque no hiciesen daños ni agravios á 
los indios, mandóles que no contratasen ni comunicasen con ellos 
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□i fuesen fi sus casan y logsrae, por ser tst eu cootlicioa de loa iudios, 
que de cualquier cosa ae ftlteraa ; escaadBlÍ»n, de donde podU 
resultar grao daño y deaauwi^o en toda la tierra; y asifuesiBo 
mandó que todas las personas que loa enteodian que traia en sti 
oompania contratasen oon loi indios j les comprasen los basti- 
mentoB para toda la gente, todo ¿ costa del Qoberoador; y asf, 
cada dia repartía entre la gente los bastimentos por su propría per^ 
aona, y se los daba graciosamente sin interés alguno. 

Era cosa muy de ver cuan temidos erau los caballos [rar todos 
loit indios de aquella tierra y provincia, que del temor que les 
tubian, leH sacaban al camino para que comiesen machos manteni- 
mientos, gallinas y miel, diciendo que porque no se enojaaen que 
ellos les darían muy bien de comer; y por los sosegar, que no 
desampareaen sus pueblos, asentaban el real muy apartado de ello?, 
y porque los cristianos no les luciesen fuerzas ni agravioa. Y con 
esta orden, y viendo que el Gobernador castigaba & quien en algo 
los enojaba, venían todos los iadÍL« tan aeguros con siis mujeres 
y hijos, que era cosa de ver; y de muy lejos venían cargados con 
mantenimientos solo por ver los cristianos y loe caballos, como 
gente que nunca tal habia visto pasar por sus tierras. 

Yendo caminando por la tiena y provincia el Qoberoador y su 
gente, llegú & un pueblo de indios de la generadon de los gaa> 
ranies, y salió el señor príndpal de este pueblo al camino con 
toda gente, muy al^re á recehillo, y traian miel, patos y gallinas, 
y harina y nafz; y por lengua de los interpretes les mandaba 
bablai y sosegar, sgradescíéndoles su venida, pagándoles lo que 
traian, de que recebia mucho con ten u miento; y allende de esto, 
al principal de este pueblo, que se decia Pupebaje, mandú dar 
graciosamente algunos resoates de tijeras y cuchillóla y otras cosas, 
y de allí pasaron prosiguiendo el camino, dejando los indios de 
este pueblo tan al^re y contentos, que de placer bailaban y can- 
taban por todo el pueblo. 

A loa 7 del roes de diciembre U^^ron á uu río que los indios 
llaman Tacuarí. Este es un rio que lleva buena cantidad de agua 
y tiene buena corriente; en la ribera del cual hallaron un pueblo 
de indios que su principal se Hamabs Abangobi, y él y todos tos 
indioB de BU pueblo, hasta las mujeres y niHos, loa salieron á 
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recebir, mostrando graotle placer cod la venida del Ooberoador y 
gente, y le^ tnijeroD al caiiiino muchas bastimentos; ios cuates se 
lo pagaron, s^in lo acoattimbraban. Toda esta gente es una gene- 
ración y hablan todos un lenguaje; y de este lugar pasaron ade- 
lante, dejando los naturales muy alegres y contentos; y asi, iban 
luego de tm lugar á otro á dar las nuevas del buen tratamiento 
que les hadan, y les ensefiaban todo lo que les daban: de ma- 
nera que todos loe pueblos por donde hablan de pasar los hallaban 
muy pacfñcos, y los saliac & recebir á los caminos antes que llega- 
sen á sus pueblos, cargados de bastimentos; los cuales se les paga- 
ban á su contento, seg^in es dicho. Prosiguiendo el camino, á loa 
14 diad del mes dn diciembre, habiendo pasado por algunos pue- 
blos de indios de la generación de loa guaraníes, donde fué bien 
recebido y proveído de los bastimentos que tenían, llegado el Go- 
bernador y su gente & un pueblo de indios de la generadon que 
su principal se dijo llamar Tocaagucir, aqui reposaron un dia por 
que la gente estaba fatigada, y el catnino por do caminaron fué 
al oes norueste y á la cuarta del nonieste; y en este lugar toma- 
ron loa pilotos el altura en VMute y cuatro grados y medio, apar- 
tados del Trópico ud grado. Por todo el camino que se uoduvo' 
después que entró en Is provincia, en las poblaciones de ella es 
toda tierra muy alegre, de graúdes campiñas, arboledas y muchas 
agiias de ríos y fuentes, arroyos y muy buenas aguas delgadas; y 
(3(1 efecto eH toda tierra muy aparejada para labrar y criar. 

CAPITULO VIII 

De loa trabajos que recebió en el camino el Gobernador y »u gente, 
y ¡a manera de los pinos y piños de aquella tierra, 

Dende el lugar de Tuzgni fué caminando el Gobernador con su 
gente hasta los 19 dias del mes de diciembre sin hallar poblado 
ninguno, donde recebió gran trabajo en el caminar á causa de los 
muchos rios y malos pasos que había; que para pasar la gente 
y caballos bobo dia que se hicieron diez y ocho puentes, así para 
loa rio-t como para lae ciénagas, que habia muchas y muy malas; 
y asimismo se pasaron grandes sierras y montaDas muy ásperas 
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y cerradas de arboledas de cafias muy gruesas, <)ue teoiaa unas 
puis muy agudas y recias, y de otros árboles, que para poderlos 
pasar ibaa siempre delante veiote hombres cortando y haciendo 
el caraÍDO, y estuvo muüios días en pasarlas, que por la maleza de 
ellas 00 vian el cielo; y el dicho día, á 19 del dicho mes, llegaron 
á UD lugar de indios de la generación de loa guaraníes, loe cuales, 
con su principal, y hasta la mujeres y nifloe, mostrando mucho 
placer, los salieron fi recebir al camino dos leguas del pueblo, 
doode trujeron muchos basümentos de gallinas, patos y miel y 
batatas y otras frutas, y maíz y harina de pidones ' (que hacen 
muy gran cantidad de ella), porque hay en aquella tierra muy 
grandes pinares y son tan grandes los pinos, que cuatro hombres 
juntos, tendidos los braso», no pueden abrazar uno, y muy altos 
y derechos, y sou muy bueiiits para mástiles de naos y para car- 
racas, i-egiiu su grandeza; las piOas son grandes, Iok pifiones del 
tamaño de bellotas, la cascara grande de ellos es como de castaflas, 
difieren en el sabor & los de E^pafia; los indios los cogen y de 
ellos hacen gran cantidad de harina para eu mantenimiento. Por 
aquella tierra hay muchos puercos monteses y monos que comen 
estos pifiones de esta manera: que los monos se suben encima de 
los pinos y se asen de la cola, y con las manos y pies derruecan 
muchas pifias en el suelo, y ciiasdn tienen derribíula mucha can- 
tídad, abajan á comerlos; y muchas veces acontesce que los puercos 
moüíeses estfin aguardando que lus monos derriben las pifias, y 
cuando las tienen derribadas, al tiempo que abajan los monos de 
los pinos ¿ comellos ^alen los puercos contra ellos, y quftanselas, 
y cómense los pifiones, y mientras los pueicos comían, los uionoü 
estaban dando grandes gritos sobre los árboles. También hay otias 
muchas fruías ile diversas maneras y saboi-, que dos veces en el 
afio se dan. En este lugar de Tugui se detiivo el Gobernador' y 
su gente la pascua del Nascimiento, asi por la honra de ella 
como porque la gente reposase y descansase; donde tuvieron qué 
comer, porque los indios lo dieron muy abundosamente de todos 
sus bastimentos; y asi, los espafioles, con la alegría de ta Pascua 
y con el buen tratamiento de tos indios, se regocijaron mucho, 
aunque el reposar era muy dafioso, porque oomo la gente estaba 
sin ejercitar el cuerpo y tenían tanto de comer, no digerían lo 
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qua comiati, y lu^o les daban «alenturaa; lo que no hacia cuando 
camÍDabaii, porque luego como coraeozaban & caminar las dos jor- 
nadas primeras, desechaban el mal y andaban buenos; y al prín- 
cipío de la jornada la gente fatigaba al Gobernador que reposase 
algimos días, y no lo quería permitir, porque ya tenia experiencia 
que habian de adolescer, y la gente creia que lo bada por darlos 
mayor trabajo, basta que por experiencia vinieron á conoscer que 
lo hacia por su bien, porque de comer mucho adolescian, y de 
Mto el Gobernador tenia mucha experiencia. 

CAPÍTULO DC 

De eómo el Gobernador y su gente se vieron con necesidad de 
¡tambre, y la remediaron con gusanos que sacaban de wias 
cañas. 

í 38 dias de diciembre el Ctobernador y su gente salieron del 
lugar de Tiigiü, donde quedaron los indios muy contentas; y yendo 
caminando por la tierra todo el (lia sin hallar poblado alguno, 
llegaron á un río muy caudaloso y ancho, y de grandes oorríentes 
y hondablea, por la ribera del cual había muchas arboledas de 
adpreses y céfiros y otros árboles; en pasar este rio se recebi6 
muy gran trabajo aqueste dia y otros tres; caminaron por la 
tierra y pasaron por cinco lugares de ¡odios de la generación de los 
guaraníes, y de todos ellos los sallan á recebir al camino con sus 
mujeres y hijos, y ti'sian muchos bastimentos, en tal manera, qne 
la gente ^empre fué muy proveída, y los indios quedaron mur 
pacíficos por el buen tretamieoto y paga que el (robernador le? 
hizo. Toda esta tierra es muy alegre y de muchas aguas y arbo- 
ledas; toda la gente de los pueblos siembran mafx y cazabi y otras 
semillas, y batatas de ires maneras, blancas y amarillas y colo- 
radas, muy gruesas y sabrosas, y crian patos y gallinas, y eacan 
mucha miel de los árboles de lo hueco de ellos. 

A 1." dia del mes de enero del año del Señor de 1542, que 
el Gobernador y su gente partió de los pueblos de los indios, fué 
caminando por tierras de montatVas y caflaverales muy esresos, 
donde la gente pasó harto trabajo, porque hasta los 5 dias del 



,y Google 



— 18 — 

mea oo bailaron poblado alguno; y demás del trabajo, pasaron 
mucha hambre y se Boatavo coo mucho trabajo, abríeado camioos 
por tos caDaverales. En los cafiíitos de estaa cafias había unos 
gusanos blancos, tan griiosos y largos como un dedo; los cuales la 
gente freían para comer, y salía de ellos tanta manteca, que bas- 
taba para freirse muy bien, y los comían toda la geate, y tos 
tenían por muy buena comida; y de los cafiutoH de otras caltas 
cacaban agua, que bebían y era muy buena, y se holgaban con 
ello. Esto andaoan á buscar para comer en todo el camino; por 
rnaaera que con ellos se sustentaron y reraediaroo su necesidad 
y hambre por aquel despoblado. En el camino se pasaron dos ríos 
grandes y muy caudalosos con grao trabajo; su corriente es al 
norte. Otro día, 6 de enero, yendo caminando por la tierra adentro 
sin hallar poblado alguno, Tíuiei-on & dormir á la libera de otro 
río caudaloso de grandes corrientes y de muchos cañaverales, 
donde la gente sacaba ile los gusanos de las cañas para su comida, 
coa que ae sustentaron ; y de allf partió el (lobernador con su 
gente. Otro día siguiente fué caminando por üerra muy buena y 
de buenos aguas, y de mucha caza y puercos monteses y venados, 
y se mataban algunos y se repartían entre la geate: este día pa- 
saron dos ríos pequeños. Plugo á Oíos que no adolescid eu este 
tiempo ningún ciistiaoo, y todos iban caminando buenos con espe- 
ranza de llegar presto & la ciudad de la Ascensión, donde estaban 
los espadóles que iban á socorrer; desde tí de enero liasta 10 del 
mes pBásron por muchos pueblos de indios de la getieíacion de 
los guaraníes, y todos muy pacíficos y alegremente los salieron á 
lecebír al camino de cada pueblo su priacipal, y los otros indíoi 
con sus mujeres y hijos cargados de bastimentos (de que se 
recebió grande ayuda y beneficio para los españoles), aunque los 
frailes fray Bernardo de Ármente y fray Alonso, su companero, se 
adelantaban á recoger y tomar los bastimentoH, y cuando llegaba 
el Gobernador con la gente no tenían los indios qué dar; de lo 
cual la gente se querelló al Gobernador, por haberlo hecho muchas 
veces, lialiiendo sido apercibidos por el Gobernador que no lo 
hiciesen, y que no llevasen ciertas personas de indios, grandes y 
chicos, inútiles, á quienes daban de comer; no lo quisieron hacer, 
de cuya causa toda la gente estuvo movida para los derramar, si 
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el Ooberoador no se lo estorbara, por lo que tocaba al servicio 
de Dios y de su majestad; y al cabo ios frailea se fueron y 
apartaron de la geote, y coDtra la noluntad del Oobernador echa- 
roo por otro camino; y después de esto, loa hizo traer y recoger 
<l6 ciertos lugares de indios donde se habian recogido, y es cierto 
que si DO los maadara recoger y traer, se vieran en muy gran 
tratHtjo. En el dia 10 de enero, yendo caminando, pasaron muchos 
1103 y arroyos y otros inalos pasos de grandes sierras y montafias 
de caOaverales de mucha agua; cada sierra de las que pasaron 
tenia un valle de tierra muy excelente, y un rio y otras fuentes 
y arboledas. Ea toda esta tierra hay muchas aguas, á causa de 
eatar debajo del Trópico; el camino y derrota que hicieron estos 
doB dias fué al oeste. 



Del miedo que los indios tienen á los caballos 

A los 11 dias del mes de enero yendo caminando por entre 
lugares de indios de la generación de los guaraníes, todos los 
ctiales los reoebieroa con mucho placer, y los venían & ver y 
traer mafz, gallinas y miel y de los otros mantenimientos; y como 
el Gobernador se lo pagaba tanto á su voluntad, traíanle tanto, 
que lo dejaban sobrado por los caminos. Toda esta gente anda 
desnuda en cueros, asf los hombres como las mujeres; teniaii muy 
gran temor de los caballos y rogaban al Oobernador que les dije- 
se á loa caballos que no se enojasen, y por los tener contentos 
los traían de comer; y asf llegaron á un rio ancho y caudaloso que 
se llama Iguatu, el cual es muy bueno y de buen pescado y arbo- 
ledas; en la ribera del cual está un pueblo de indios de la generación 
de los guaraníes, los cuales siembran su maíz y cazabi como en 
todas las otras partes por donde habian pasado, y los salieron á 
reoebir wtmo hombres que tenían noticia de su venida y del buen 
tratamiento que les hacían, y les trujeron muchos bastimentos, 
porque los tienen. &n toda aquella tierra hay muy grandes pílla- 
les de mucbas maneras, y tienen las píBae como ya está dicho 
atrás. En toda esta tierra los indios les servían, porque siempre el 
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Gobernador lee lucía buen traUmieoto. Eete Igiiatu est& de U 
baoda del oeste ea veinte y dnco grados; será tan ancho como 
Ouadalqiiivir. Ea la ribera del cual (según la relacióii hobieroo de 
loe naturales y por lo que v\6 por risU de ojos) está muy poblado, 
y es la insa rica gebte de toda aquella tierra y provjucia, de labrar 
y criar, porque criau muchati gallioas, patos y otras aves, y tienen 
mucha caza de puercos y venados, y dantan y perdices, codoruices 
y faisaues, y tieneu en el río gran pesquería, y sierabraa y cogen 
muclio maíz, batatas, cazabí, mandubies, y tieneu otras muchas 
frutas, y de los ürboles cogen gran cautidad de miel. Estando en 
este pueblo, el Gobernador acordó de escrebir & los oricialee de su 
inajestat^, y capitaues y gentes que residian en la ciudad de la 
¿Bcension, haciéndoles saber cómo por mandado de su majestad 
lee iba á socorrer, y envió dos indios naturales de la tierra con 
la carta. Estando en este rio del Piquen una noche mordió un 
perro' en una pierna ¿ iin Francisco Orejón, vecjno de Avila, y 
también allí le adolesúeron oti'os catorce españoles, fatigados del 
lai^ camino; los cuales se quedaron con el Orejón que estaba mor- 
dido del perro, para venirse poco & poco; y el Gobernador los 
encargó á los indios de la tierra para que los favaresciesen y mi- 
rasen por ellos, y los encaminasen para que pudiesen venirse en 
su seguimiento estando buenos; y porque tuvietien voluntad de lo 
hacer did al principal del pueblo y á otros indios naturales de la 
tierra y provincia, muchos rescates, con que quedaron muy con- 
tentos los indios y su principal. En todo esto camino y tierra por 
donde iba el Gobernador y su gente haciendo el descubrimiento, 
hay grandes campiflas de tierras, y muy buenas aguas, ríos, arro- 
yos y fuentes, y arboledas y siembras, y la mas fértil tierra del 
mundo, muy aparejada para labrar y críar, y mucha parte de ella 
para ingenioa de azúcar, y tierra de much» caza, y la gente que 
vive en ella de la generación de los guarauies: comen carne humana, 
y todos son labradores y cñadores de patos y gallinas, y toda 
gente muy doméetíca y amigos de crístianos, y que con poco tra- 
bajo vernán en conosciraiento de nuestra santa fe católica, como 
se ha visto por experiencia; y según !a manera de la tierra, se 
tiene por cierto que si minas de plata lia de haber, ha de ser 
allí. 
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Oe cómo el Gobernador caminó eon canoas por el rio de Iguazu, y por 
salvar un mal paso de un salto que el rio hacia, ¡levó por 
tierra las canoas utM Ugua á fuerza de brazos. 

Habiendo dejado el Gobernador tos indios del río del Piqueri 
muy amigos y pacfñcos, fué caminando con sn gente por la tierra, 
pasando por muchos pueblos de indios de Ift generacioQ de los 
guaraníes; todos los cuales les salían & i'ecebir á los uaminos con 
iniicboH baatimentos, mostrando grande placer y contentamiento con 
sil Tenida, y á los indios pincipales oefiores de los pueblos les 
dalia mucboB rescates, y hasta las mujeres viejas y niños saliaD 
á ellos á loa recebir, cargados de iiiaiz y lutatas, y asimismo de 
los otros pueblos de la tierra, que lístabaa á una jornada y á dos 
UDos de otros, todos viuieroa de la mesraa forma á traer basti- 
mentos; y antes de llegar con gran trecho á los pueblos poi' do 
habiaa de pasar, alimpiaban y desmontaban los caminos, y bailaban 
y hacian grandes regocijoa de verlos; y lo que mas acresdeota su 
placer y de que mayor contonto resciben, es cuando laa viejas se 
alegran, porque se gobiernan con lo que estas les díoen y sonles 
iimy obedientes, y no lo son tanto á los viejos. A postrero dia 
del dicho mes de enero, yendo caminando por la tierra y provin- 
cia, llegaron á un rio qie se llama ^uazu, y antos de llegar al 
rio anduvieron ocho jornadas de tierra despoblada, sin hallar niugun 
lugar poblado de indios. Este rio Iguaüu es el primer rio que 
pasai'on al príncipio de la jornada cuando salieron de la c^ata del 
Brasil. Llamase también por aquella parto Iguazu; corre del este 
oeste; en él no hay poblado ninguno: tomóse el altura en veinte 
y dnco grados y medio. Llegados que fueron al río de Iguazu, 
fué informado de los indios naturales que el dicho rio entra en el 
rio del Paraná, que asimismo se llama el río de la Plata: y que entre 
este rio del Paraná y el rfo de Iguazu mataron los indios á los 
portugueses que Martin Alfonso de Sosa envió &. descubrir aquella 
tierra: al tiempo que pasaban el rio en canoas dieron los indios 
en ellos y los mataron. Algunos de estos indios de la ribera del 
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río Paraná, que así mataroQ á los portugueses, ie avi^roa al Qo- 
bernador que los indios del rio del Piqneri que era mala gente, 
enemigos nuestros, 7 que lea eataban aguardando para acometerlos 
y matarlos en el paso del rio; y por esta causa acordó el Gober- 
nador, sobre acuerdo, de tomar y asegurar por dos partes el rio, 
yendo él con parte de su gente en canoas por el ría Iguazu abajo, 
y salirse á poner en el río del Paraní, y por la otra parte fuese 
el resto de ia gente y caballos por tierra, y se pudiesen y con- 
frontasén con la otra parte del río, para poner temor i. los indios 
y pasar en las canoas toda la gente; lo cual fué asi puesto en 
efecto; y en ciertas canoas que compró de loe indios de la tierra 
se embarcó el Gobernador con hasta ochenta hombres, y asi ae 
partieron por el río de Iguazu abajo, '7 el resto de la gente y 
caballos mandó que se fuesen por tierra (según está dichn), y que 
todos se fuesen á juntar en el rio del Paraná. E yendo por el 
dicho rio de Iguazu abajo era la corriente de él tan grande, que 
corrían las canoas por él con mucha furia; y esto causólo que 
muy cerca de donde se embarcó da el río un salto por unas peñas 
abajo muy altas, y da el agua en lo bajo de la tierra tan grande 
golpe, que de muy lejos se oye; y la espuma del agua, como 
cae con tanta fuerza, sube en alto dos lanzas y mas, por manera 
que fué necesarío salir de las canoas y sacallas del agua y Uerartas 
por tierra hasta pasar el salto, y á fuerza de brazos las llevaron 
mas de media legua, en que se pasaron muy grandes trabajos: 
salvado aquel mal paso, volvieron á meter en el agua las dichas 
caneas y proseguir su viaje, y fueron por el dicho rio ahajo hasta 
que llegaron al rio del Paraná; y fué Dios servido que la gente 
y caballos que iban por tierra, y las canoas y gente, con el Oo- 
bernador que en ellas iban, llegaron todos á un tiempo, y en la 
ribera del río estaba muy gi'an número de los indios de la misma 
generación de los gaaraniee, todos muy emplumados con plumas 
de papagayos y almagrad<», pintados de ranchas maneras y colorea, 
y con BUS arcos y flechas en las manos hecho un escuadrón de 
ellos, que era muy gran placer de los ver. Como llegó el Gober- 
nador y su gente (de la forma ya dicha), pusieron mucho temor 
á los indios, y estuvieron muy confusos, y comenzó por lenguas de 
los intérpretes á les hablar, y á derramar entre los principales 
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de ellos grandes reacates; y como fuese gente muy cobdiciosa y 
amiga de novedades, comenzftrODSe d sosegar y allegarse al Oo- 
bemodor y su gente, y muchos de los indios les ayudaron á 
pasar de la otra parte del río; y como hobieron pasado, mand6 el 
Oobernadoi' que de ¡as canoas se hiciesen baluis juntándolas de 
dos en dos; las cuates hechas, en espacio de dos horas fué pasada 
toda la gente y caballos de la otra parto del río. en concordia de 
los naturales, ayudándoles ellos propios á los pasar. Este rio del 
Paraná, por la parte que lo pasaron, era de ancho un gran tiro 
de ballesta, es muy hondable y lleva muy gran corriente, y al 
pasar del no se trastornó una canoa con ciertos cristianos, uno 
de tos cuales se ahogó porque la corriente lo llevó, que nunca 
mas paresció. Hace este rio muy grandes remolinos, con la gran 
fuerza del agua y gran hondura de él. 

CAPÍTULO XII 

Que trata de tas balsas que se hicieron para llevar los dolientes 

Habiendo pasado el Oobernadoi- y su gente el río del Paraná, 
estuvo muy confuso de que no fuese llegados dos bergantines que 
había enviado á pedir á los capitanes que estal}an en la ciudad de 
la Ascensión, avisándoles por su carta que les escribió dende el rio 
del Paraná, para asegurar el paso por temor de los indios de él. 
como para recojer algunos enfermos y fatigados del largo camino 
que habian caminado; y porque tenian nueva de su venida y no 
liaber llegado, púsole en mayor confusión, y porque los enfermos 
eran muchos y no podían caminar, ni era cosa segura detenerse 
allí donde tantos enemigos estaban, y estar enti'e ellos sena dar 
atrevimiento para hacer alguna traición, como es su costumbre; 
por lo cual acoidó de enviar los enfermos por el rio de Paraná 
abajo en las mismas balsas, encomendados á un indio principal 
del rio, que había por nombre Iguaron, al cual (lió rescates porque 
él se ofreció á ir con ellos hasta el lugar de Frandsoo, críado de 
Oouzalo de Acosta, en confianza de que en el camino encontrarían 
los bergantines, donde serian recebidos y recogidos, y entre tanto 
serian favorescidos por el indio llamado Francisco, que fué criado 
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entre cristÚDos, que vive en U miaaM ribera del río del Parani, 
á cuatro jornadas de donde lo pasaron, segan fué infamado por 
los naturales ; ; así, loe mand6 embarcar, que seriaa hasta treinta 
hombres, y oon ellos envi6 otros cincuenta hombrea arcabuceros 
y ballesteros para que lee guardasen y defendiesen; y luego que 
los bobo enviado se partió el Ucibemndor con la otra gente por 
tierra para la ciudad de la Ascensión, hasta la cual ( según le 
certificaron los indios del río del Parani) habría hasta nueve jor- 
Dwlas; y en el río del Paraná se tomó la poeeaion en nombre y 
por su majeetad, y los pilotos tomaron el altura en veinte y 
cuatro grados. 

El Gobernador con su gente fueron caminando por la tierra y 
proviuda, por entre lugares de indios de la generación de los 
guaraníes, donde poi todos ellos fué muy bien recebido, saliendo, 
como solian, & los caminos, cargados de bastimentos, y en el 
camino posaron unas dénagas muy grandes y otros malos pasos 
y ríos, donde en el hacer de las puentes para pasar la gente y 
caballos se pasaron grandes trabajos, y todos los indios de estos 
pueblos, pagado el río del Paraná, lea acompasaban de unos pue- 
blos á otros, y les mostraban y teniaa muy grando amor y voluntad, 
sirviéndoles y haciéndeles socorro en guiarles y darles de comer; 
todo lo cual pagaba y satjsfscia muy bien el Gobernador; con que 
quedaban muy contentos. Y caminando p')r la tierra y provincia, 
aportó á ellos un crístiano espafiol que venia de la ciudad de la 
iscension á saber de la venida del Gobernador, y llevar el aviso 
de ellos & los crístiauns y gente que en la ciudad estaban ; porque, 
según la necesidad y deseo que teoian de verlo á él y su gente 
por ser socorridos, no podían creer que fuesen á hacerles tan gran 
beneficio hasta que le viesen por vistas de ojos, no embargante 
que habiau lecebido las cartas que ol Gobernador les habia escríplo. 
Est« cristiano dijo y informé al Gobernador del estado y grao 
peligro en que estaba la gente, y las muertes que habian sucedido 
asi en los que llevó Juan de Ayolas como otros muchos que los 
indios de la tierra habían muerto; por lo cual esU^n muy atri- 
bulados y perdidos, mayormente por haber despoblado el pueito 
de Buenos-Aires, que está asentado en el rio del Paraná, donde 
habían de ser socorridos loa naTÍos y gentes que de estos reinos de 
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GspafiA fuflBeo á los socorrer; y por esta cansa toniao perdida la 
esperanza de ser socorridos, pues el puerto se había despoblado, 
y por otros mochos dafios que les hablan suacedido ea la tierra. 

CAPÍTULO XIII 

De cómo llegó d Gobernador á la ciudad de la Ascensión, donde 
estaban los cristianos españoles qii* iba á aoeorrer 

Habiendo llegado (según dicho es) el crístiaoo espafiol, y siendo 
bien informado el Qobernador de la muerte de Juan de Ayolas y 
cristianos que consigo llevó á hacer la entrada y descubrimiento de 
tierra, y de las otras muertes de los otros cristianos, y la demasiada 
necesidad que tanian de sit ayuda los que estaban en la ciudad de la 
Ascensión, y asimismo del despoblamiento del puerto de Bueoos-Aires, 
adonde el Oobemador habia mandado venir su nao capitana con los 
ciento y cuarenta personas dende la isla de Santa Catalina, donde los 
había dejado para este efecto, considerando el gran peligro en que esta- 
rían por hallar yerma la üerra de cristíanos. donde tantos enemigos 
indios había, y por tos enviar con toda brevedad h socorrer y dar 
contentamiento k los de la Ascensión, y para sosegar los indios 
que tenían por amigos naturales de aquella tierra, vasallos de su 
majestad, con mny gran diligencia fué caminando por la tierra, 
pasando por muchos lugares de indios de la generación de Icts 
guaraníes, los cuales, y otros muy apartados- de su camino, los 
venían á ver cargados de mantenimientos, porque corría la fama 
(según está dicho) de los buenos tratamientos que les hacía e' 
Qobernador y muchas dádivas que les daba, venían con tanta vo- 
luntad y amor á verlos y traerles bast'mentos, y traían onaigo 
las mujeres y nifioj, que era sefial de gran confianza que de ellos 
tenían, y les límpiabao los caminos por do habian de pasar. Todos 
los indias de los lugares por donde pasaron haciendo el descubri- 
miento, tienen sus casas de paja y madei-a; entre los cuales indios 
vinieron muy gran cantidad de indios de los naturales ile la tíerra 
y comarca de la ciudad de b Ascensión, que todos, uno á uno, 
I i hablar al Gobernador en nuestra lengua castellana, 
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diciendo qtie ea buena hora fuese veni()o, y lo mismo hicieroo i 
todoB lo3 espafioles, mostrando mucho placer coa au llegada. Estos 
iodioa ea su manera deiuostraroa luego haber comunicado y estado 
entre crislianos, porque erau comarcanos de la ciudad de la Ascen- 
sión; y como el Goberuador y su gente se iban acercando & ella, 
por los lugares por do pasaban aotei de lleg:ar á ellos, hacían lo 
mismo que los otros, teniendo los caminos limpios y barridos; los 
cuales indios y las mujeres viejas y nitíon se pooian en 6rden, 
como en procesión, esperando su venida con muchos l>astimento8 
y vinos de ma(z, y pan, y batatas, y gallinas, y pescados, y miel, 
y venados, todo adere:;ado; lo cual dabsu y repartían graciosamente 
entre la gente, y en seDal de paz y amor alzaban las manos en 
alto, y en su lenguaje, y muchos en el nuestro, decían que fuesen 
bien venidos el Qobernador y su gente, y por el camino mostrin- 
dose grandes familiares y conversables, como sí fueran naturales 
suyos, nascidos y criados en KspaBa. Y de esta manera caminando 
(segundo dicho es), fué nuestro SeKor servido que á 11 días del 
mes de manw, s&bado, & las nueve do la maDana, del año de 
1542, llegaron & la ciudad de la Ascensión, donde hallaron resi- 
diendo los espafioles que iban á socorrer, la cual está asentada en 
la ribera del rio del Paraguay, ea veinte y cinco grados de la 
banda del Sur; y como llegaron cerca de la ciudad, salieron á rece- 
birlos los capitanes y gentes que en la ciudad estaban, tos cuales 
salieron cou tanto placer y alegría, que era cosa incroible, diciendo 
que jamás creyeron ni pensaron que pudieran ser socorridos, ansí 
por respecto da ser peligrosu y tan dificiiltoso el camino, y no 
se haber hallado ni descubierto, ni tener ninguna noticia de di, 
como porque el puerto de Buenos Airea, por do tenían alguna 
esperanza de eer socorridos, lo habían despoblado, y que por esto 
los indios naturales habían tomado grande osadía y atrevimiento de 
loa acometer para los matar, mayormente habiendo visto que habla 
pasado tanto tiempo sin que acudiese ninguna gente espadóla k la 
provincia. Y por el consiguiente, el Gobernador se holgó con ellos, 
y les habló y recebió con mucho amor, haciéndole saber cómo iba 
& les dar socorro por mandado de su majestad; y luego presentó 
las provisiones y poderes qiie llevaba ante Domingo de Irala, 
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teoiente de gobernador en dicha provincia, y ante loa oficiales, los 
cuales eran Alonso de Cabrera, veedor, natural de Loja; Felipe de 
Cáceres, oontador, natural de Madrid; Pedro Dorantes, factor, natural 
de Béjar; ; aut» los otros capitanes y gaute que en la provincia 
residían; las cuales fueron leídas en su presencia y de los otros 
olérigoB y soldados que en ella estaban; por virtud de las cítales 
rescibierOD al Gobernador y le dieron la obedienda como á tal 
capitán general de la provinda en nombre de su majestad, y le 
fueron dadas y entregadas las varas de la justicia; las cuales el 
Gobernador di5 y proveyó de nuevo en personas que en nombre 
de su majestad administraseD la ejecución de la jnstida civil y 
criminal en la (Ucha provincia. 

CAPÍTULO xrv 

De cómo llegaron á la ciudad de la Ascensión los españoles que 
quedaron malos en el rio del Piqueri. 

Estando el Gobernador en U dudad de la Asceosiou (de la 
manera que be dicho), á cabo de treinta dias que bobo llegado á 
la dudad, vinieron al puerto los cristianos que habia enviado en 
las baleas aei enfermos como sanos, dende el rio del Paraná, que 
allí adoJescieron, y veoian fatigados del camino; de los cuales 
00 faltó sino solo uno, que lo mató un tigre, y de ellos supo el 
Gobernador y fué certificado que los indios naturales del río habían 
hecho gran junta y llamamiento por toda la tierra, y por el rio 
en canoas, y por la ribera <lel río habian salido & ellos, yendo por 
el río abajo en sus balsas muy gran nfimero y cantidad de los 
indios, y con grande grita y toque de alambores los habian aco- 
noetido, tirándoles muchas flechas y muy espesas, juntándose & 
ellos con mas de doscientas canoas por los entrar y tomar las balsas, 
para los matar, y que catoi-ce dias con sus noches no liabian cesado 
poco ni mucho de los dar el combate, y que los de tierra no 
dejaban de les tirar juntamente (según que los de las canoas), y 
que tr:üa unos garfios grandes, para en juntándose las balsas í 
tierra, echarles mano y sacarlas á tierra, y detenerlos para los 
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tomar á nuoos; 7 con esto, era tan ^nde la vocería 7 alaridos 
que daban los indios, que pareada que se juntaba el cielo con la 
tierra; ; como loe de laa canoas 5 los de la tierra se remudaban, y iinoa 
descansaban, y otros peleaban, con taata orden, que no dejaban de lea 
dar siempre mucho trabajo; donde hobo de los españoles hasta veinte 
heridos de heridos pequeHas, no peligrosas; y en todo este tiempo 
las balsas no dejaban de camiuar por el rio abajo, asi de día 
como de noche, porque la corriente del rio, como era grande, loe 
llevaba, sin que la gente trabajasen mas de en gobernar, pi»ra que 
no se llegasen & la tierra, donde estaba todo el peligro, aunque 
algunos remolinos que el rio hace les puso en gran peligro 
muchas veces, porque traía las balsas á la relonda remolinando; 
y si no fuera por la buena mafia que se dieron los que gober- 
naban, los remolinos loa hicieran ir á tierra, donde fueran tomados 
y muertos. E yendo en esta forma, sin que tuviesen remedio de 
ser socorridos ni amparados, los siguieron catorce dias los indios 
con sus canoas, flechándolos y peleando de día y de noche con 
ellos; se llegaron cerca de los lugares del dicho indio Frandsco 
(que fué esclavo y criado de cristianos) ol cual, con derta gente 
suya, sali6 por el rio arril)a á recebir y socorrer los cristianos, y 
los trajo á una isla cerca de su propio pueblo, donde los proveyS 
y socorrió de baatimentob, porque del trabajo de la guerra con- 
tinua que les hablan dado, venian fatigados y con mucha hambre, 
y allí se curaron y reformaron los heridos, y los enemigos se 
retiraron y do osaron tornarles acometer; y en este tiempo lle- 
garon dos bergantines que en su socorro hablan enviado, en los 
cuales fueron recogidos 6 la dicha dudad de la Ascensión. 

CAPÍTULO XV 

De cómo el Qoba-nador envió á socorrer la gente que venia «t su 
nao capuana á Buenos- Aires, y d que tornasen á poblar aquel 
puerto. 

Con toda diligencia el Gobernador mandó aderezar bergantines, 
y cargados de bastimentos y cosas necesarias, con cierta gente de 
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la que halló en la ciudad de la Aacension, que habian sido pobla- 
dores del puerto (^ Buenos-Aires, porque tenian experíeocia del 
río del Paraná, los envió i socorrer los ciento y cuarenta espafloles 
que envió en la nao capitana dende la isla de Santa Catalina, por 
el gran peligro en que estarían por Be haber despoblado el puerto 
de BuenoB-Aires, y para que se tornase luego á poblar nuevanieDle 
el pueblo en la parte maB Buficiente y aparejada que les paresdese 
á las personas á quien lo cometió y encargó, porque era cosa muy 
conveniente j necesaria hacerse la población y puerto, sin el cnal 
toda la gente española que residia en la provincia y conquista, y 
la que adelante viniese, estaba en gran peligro y se perdeiian, 
porque las naos que & la provincia fuesen de rota batida, han de 
ir á tomar puerto en el dicho río, y allí hacer bei^gantines para 
subir trecientas y cincueota l^uas el río arriba, que hay hasta 
la ciudad de la Ascensión, de navegación miiT trabajosa y peligrosa: 
los cuales dos bergantines partieron & 16 dias del mea de abril 
del dicho aSo, y luego mandó hac^r de nuevo otros dos, que 
fornecidoB y cargados de bastimentos y gente, partieron á hacer el 
dicho BocoiTO, y á efectuar la fundación del puerto de Baenos- 
Aires, y á los capitaoes que el Gobernador envió con los bergan- 
tines, les mandó y encargó que á los indios que habitaban en el 
lio del Paraná, por donde habian de navegar, les hiciesen bnenos 
tratamientos, y tos trajesen de paz á la obediencia de su ma- 
jeatad; trayendo de lo que en ello hiciesen la razón y relación cierta 
para avisar de todo & bu majestad ; y proveído que hobo lo susodicho, co- 
fiietizó& en tender en lae cosas que convenían ai servicio de Dios y de su 
majestad, y á la pacificación y sosiego de los saturaleB de la dicha 
provincia. Y para mejor servir á Dios y á su majesiad, ei Gobernador 
mandó llamar y hizo juntar á los religiosos y clérigos que en la 
provincia residían, y los que consigo había llevado, y delante de 
tos oficiales de su majestad, capitanes y gente que para tal efecto 
mandó llamar y juntar, les rogó con buenas y amorosas palabras 
tuviesen especial cuidado en la doctrina y enseñamiento de los 
indios naturales, vasallos de su majestad, y les mandó leer, y 
fueron leídos, dertos capítulos de una carta acordada de su ma< 
jestad, que habla Bobre el tratamiento de los indios, y que los 
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dichos frailes, clérigos y religiosos tnvieseD especial cuidado en 
oairar que no fueseo mütratados, y que le avíusen de lo que en 
coatrario se hiciese, para lo proveer y remediar, y que todas las 
cosos que fuesen necesarias para tan santa obra, oL Ooberoador 
se las daría y proveería y asímiamo para administrar tos santos 
saciBinentos en las iglesias y raooasteríos les proveería; y ansí, 
fueron proveídos de vino y harina, y les repartió los ornanientoa 
que llevó, con qoe se servían laa iglesias y el culto diviso, y 
para ellos les dio una bota de vino. 

CAPÍTL'LO XVI 

De cómo matan á siw enemigos que captivan, y te ¡os comen 

Luego deude & poco que bobo llegado el Qobernador ti la dicha 
ciudad de la Asceusion, los pobladores y coaquistadores que eu 
ella halló, le dieron grandes querellas y clamores contra los oñ- 
ciales de su majestad, y mandó juntar todos los isdios maturales, 
vasallos de su majestad; y así jantes, delante y en presencia de 
los religiosos y clérigos, les hizo su parlamento, diciéndoles cómo 
su majestad lo habia enviado á los favorecer y dar á entender 
cómo habian de veoir en conoacimiento de Dios y ser orístianoe, 
por la doctrina y enseSamiento de los religiosos y clérígos que 
para ello eran venidos, como ministros de Dios, y para que estu- 
viesen debajo de la obedienda de su majestad, y fuesen sus va- 
sallos, y que de esta manera serian mejor tratados y favorecidos 
que hasta alH lo iiabian sido; y atiende de est«, les fué dicho y 
amonestado que se apartasen de comer carne humana, por el grave 
pecado y ofensa que en ello hacían & Dios, y loa religiosos y clérigos 
se lo dijeron y amonestaron ; y para les dar contentamiento, les dio y 
repartió muchos rescates, camisaa, ropa>>, bonetes y otras cosas, 
con que se alegraron. Esta generación de los guaraníes es una 
gente que se entienden por su lenguaje todos los de las otras 
generacioaes de la provincia, y comen carne humana de otras ge- 
neraciones que tienen por enemigas, cuando tienen guerra unos 
con otros; y siendo de esta generación, si los captivan en las 
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guerras, tráeolos á Biis pueblos, y con ello» haceo gntodea pla- 
ceres j regocijoB, bailando y cantando; lo cual dura hasta que el 
captivo está gordo, porque luego que lo captivao lo ponen á en- 
gordar y le dan todo cuanto quiere ú comer, y & sus miarntiB 
mujeres y hijas para que haya con ellas sus placeres, y de engor- 
dallo Qo toma ninguao el cargo y cuidado, sino los propias mu- 
jeres de loa indios, las mas principales de ellas; las cuales lo 
acuestan consigo y le componen de muchas maneras, como es su 
costumbre, y le ponen mucha plumería y cuentas blancas, que 
hacen los indios de hueso ; de piedra blanca, que son entre ellos 
muy estimadas, y en estando gordo, son los placeres, bailes y 
cantos muy mayores, y juntos los indios, componen y aderezan 
tres mochachos de edad de seis afios hasta siete, y danles en las 
manos unas háchelas de cobre, y un indio, el que es tenido por 
m^ valiente entre ellos, toma una espada de palo en las manos, 
que la llaman los indios macana; y sácanlo en una plaza, y allí le 
hacen bailar una hora, y desque ha bailado, llega y te da en loa 
lomos con ambas las manos un golpe, y otro en las espinillas para 
derribarle, y acontesce, de seis golpes que le dan en la cabeza, 
no poderlo derribar, y es cosa muy de maravillar el gran testor 
que tienen en la cabeza, porque la espada de palo con que les dan 
es de un palo muy recio y pesado, negro, y coa ambas manos 
un hombre de fuerza basta & derribar un toro de un golpe, y 
al tal captivo no lo derrílun sino de muchos, ; en fin al cabo 
lo derritan, y lu^;o los niflos llegan con sus haclietas, y primero 
el mayor de ellos 6 el hijo del principal, y dándole con ellas en 
la cabeza tantos golpes, hasta que le hac^n Ealtar la sangre, y 
estándolea dando, tos indios ks dicen á voces que sean valientes 
y se enseden, y tengan únlmo para matar sus enemigos y para 
andar en las guerras, y que se acuerden que aquel ha muerto de 
los suyos, que se venguen de él ; y luego como es muerto, el que 
le da el primer golpe toma el nombre del muerto, y de allí 
adelante se nombra del nombre del que así mataron, en seltal que 
es valiente, y luego las viejas lo despedazan y cuecen en sus ollas 
y reparten entre sf, y lo comen, y tiénenlo por cosa muy buena 
comer del, y de allí adelante tornan á sus bailes y placeres, los 
cuales duran por otros muchos días, diciendo que ya es muerto 
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por sus raanon bu eoemigo que mató á sus parienles, que agón 
UeRcaosaráQ y tomarán por ello placer. 

CAPÍTULO XVII 

De ¡a pax que el Qobemador atentó con ka indto» agaeea. 

En ta ribera de este ro del Paraguay está uua uaclou de 
iodioB que se llaman agaces; es naa gente muy temida de todas 
las naciODes de aquella tierra; allende de ser valientea hombree 
y muy usados en la guerra, son muy grandes trudores, que de- 
bajo de palabra de paz han hecho grandes estragos y muertes en 
otras gentes, y aun en propios parientes suyos, por hacerse se- 
ñores de toda la tierra; de manera que no se coofian de ellos. 
Esta es una geate muy crescida, de grandes cuerpos, y miembros 
como gigantes: andan hechos corsarios por el rio en canoas; saltan 
en tierras k hacer robos y presas en los guaraníes, que tienen 
por principales enemigos; mantiéoense de caza y pesquería del rio 
y de la tierra, y no siembran, y tienen por costombre de tontar 
captivos de loa guaraníes, y traéalos maniatados dentro de sus 
canoas, y It^anse á la propria tierra donde son naturales, y salen 
sus parientes para rescatarlos, y delante de sus padres y hijo;, 
mujeres y deudos, les dan crueles azotes y lee dicen que lea trayan 
de comer, ai no, que los malarin. Luego les traen muchos mante- 
nimientos, basta que les cargan las canoas; y se vuelven i sus 
casas, y llévanse los prisioneros, y estos hacen ranchas veces, y 
son pocos los que rescatan; porque después que están hartos de 
traerlos en sus canoas y de azotarlos, los cortan las cabezas y las 
ponen por la ribera del ño hincadas eo unos palos altos. A estos 
indios, sotes que fuese á la dicha provincia el Qobemador, les 
hicieron guerra los españoles que en ella residían, y hablan muerto 
á machos de ellos, y asentaron paz con los dichos indios; la cual 
quebrantaron, como lo acostumbran, haciendo dafioa á los guaraníes 
mucha» veces, llevando muchas provisiones; y cuando el Oobernader 
llegó á la ciudad de la Ascensión habla pocos días que loa agaces 
hablan rompido las paces y iiabian salteado y robado ciertos pue- 
blos de los guaraníes, y cada día veniaa á desasosegar y dar 
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rebato á la ciudad de la AsceDsioo; 7 como los indios agacee su- 
pieron la venida del Oobernador, loe hombrea mas principales de 
ellos, que se llaman Abacoten y Tabor y Alabos, acompallados de 
otros muchos de su generadon, vinieron en sus canoas, y desem- 
barcaron en el puerto de la ciudad, y salidos en tíerra, bo TÍDíeron 
á poner en presencia del Gobernador, y dijeron que ellos que 
venian i dar la obedieocia fi bu majestad y ¿ ser amigos de los 
eepa&oles; y que si hasta allí no habían guardado la paz, habla 
sido por atrevimiento de algunos maaceboa locos que sin su licen- 
cia saliau, y daban causa á que se creyese que ellos quebraban 
y rompian la paz, y que los tales habían sido bien castigados; 
y rogaron al Gobernador los recebiese y hiciese paz con ellos y 
coQ los espafloles, y que ellos la guardarían y conservarían estando 
presentes loa religiosos y clérigos y oñciales de su majestad. 
Hecho su raeusaje, el Gobernador los recebió con todo buen amor, 
y les dio por respuesta que era contento de los recebir por va- 
sallos de BU majestad y por amigos de ¡oa cristianos, con tanto 
que guardasen las condiciones de la paz y no )a rompiesen como 
otras veces to habían hecho, con apercebimiento que los tendrían 
por enemigos capitales y les harían la guerra; y de esta manera 
se asentó la paz, y quedaron por amigos de los españoles y de 
los naturales guaraníes, y de allí adelante los mandó favorescer y 
socOFi'er de mantenimientos; y las condicioaes y postui-as de la 
paz, para que fuese guardada y conservada, fué que los di- 
oboB indios agaces principales, ni loa otros de su generación, 
todos juntos ni divididos, en manera alguna, cuando bebiesen de 
veuír en sus canoas por la ribera del rio del Paraguay, entrando 
por tíerra de los guaraníes, ó hasta llegar al puerto de la Ascen- 
sión, hobiese de ser y fuese de día claro, y no de noche, y por 
la otra parte de la ribera del río, no por donde los otros indios 
goarauies y espafloles tienen sus pueblos y labranzas; y que no 
saltasen en tierra, y que cesase ta guerra que teniao con los 
indios guaraníes, y no les hiciesen niugun mal ni daflo, por ser, 
como eran, vasallos de su majestad; que volviesen y restitu- 
yesen ciertos indios y indias de la dicha generación, que habían 
captívado durante el tiempc de la paz, porque eran crístianos 
y se quejaban sus parientes, y que & los eapafioles y indios 
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guaranieB que anduviesen por el río á pescar y por la tierra 
á cazar no lea bicieseo daño, ni les impidiesen la caza y pe8- 
qoerla, ; que algunas mujeres, hijas y paríentas de los agaoes, 
que babiao tnüdo & las doctrinar, que las dejasen pernuaaesoer en 
la santa obra, ; no las llevasen ni hiciesen ir ni ausentar, y que 
guardando laa condiciones, los teoiao por amigos; y donde no, por 
cualquier de ellas que asi no guardasen, procederían contra ellof!; 
y siendo por ellos bien entendidas las condiciones y apercebimientos, 
prometieron de las guardar; y de enta manera se asentó con ellos 
la paz y dieron la obediencia. 

CAPITULO XVIU 

De laa qiiereUag que dieron al Ochemadúr Iom pobladores, de 
los oxídales de tu majestad 

Luego dende á pocos dias que fuó llegado ¿ la ciudad de la 
Ascensión el Gobernador, visto que habia en ella muchos pobres 
y necesitados, los proveyó de ropas, camisas, calzones y otras 
cosas, con que fueron remediados, y proveyó á muchos de armas, 
que no las tenían; todo á su costa, sin interese alguno; y rogó á 
los oficíales de su majestad que no lee hiciesen los i^ravios y 
vejaciones que hasta allí les hiAian hecho y hacían; de que se 
querellarían de ellos gravemente todos los conquistadores y pobla- 
dores, asi sobre U cobranza de deudas debidas & su majestad, como 
derechos de ima nueva imposición que inventaron y pusieron, de 
pescado y manteca, de la miel, maíz y ottoe mantenimientos, y 
pellejos de que se vestían, y que habían y compraban de los indios 
naturales; sobre lo cual los oficiales híciei-on al Gobernador muchos 
requerimientos para proceder en la cobranza, y el Gobernador no 
se lo consintió; de donde le cobraron grande odi<T y enemistad, y 
por viaa indirectas intentaron de hacerle todo el mal y dafto que 
pudiesen, movidos con mal celo; de que resultó prenderlos y te- 
nerlos presos por virtud de las informaciones que contra ellos se 
tomaron. 
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CAPÍTULO XIX 

Cómo ¿e quereüaron al Oobemadpr de ¡os indios guayeurues 

Loe indios priacipates de la dbera y comarca del no del Pa- 
rsgna;, y maa ceroinoa fi U ciudad de la ¿sceDsion, vasallos de 
ea mnjestad, todos juntos pareecieron ante el Gobernador y ae 
querellaroD de una generación de indios que habitan cerca de sus 
confínes; los cuales sou muy guerreros y valientes, y se mantíenen 
de la caza de los venados, mantecas y miel, y pescado del rio, y 
puercos que ellos matan, * no comen otra oosa elloq y sus muje- 
res y hijos, y estos cada dia la matan y andan & cazar con su 
puro trabajo; y son tan ligeros y recios, que corren tanto tras loa 
venados, y tanto 1% dura el aliento, y sufren tanto el trabajo de 
correr, que los cansan y toman á mano, y otros muchos matan 
con las flechas, y matan muchos tigres y otros animales bravos. 
Son muy amigos de tratar bien 6 las mujeres, no tan soiamente 
las suyas propias, que entre ellos tienen muchas preeminencias, mas 
en las giien-as que tienen, si captívan algunas mujeres, danlea li- 
bertad y no les hacen daOo ni mal; todaa las otras generaciones 
les tienen gran temor; nunca están quedos de dos dias arriba en 
un lugar; luego levantan sus casas, que son de estoraa, y ae van 
una legua 6 dos desviado de donde han tenido asiento; porque la 
caza, como es por ellos hostigada, huye y se va, y vanla siguien- 
do y matando. Esta generación y otras que ae mantienen de las 
pesquerías y de usas algarrobas que hay en la tierra, á las cuales 
acuden por los montea donde están estos árboles, á coger cotrio 
puercos que andan á montanera, todos en un tiempo, porque es 
cuando está madura el algarroba por el mes de noviembre á la 
entrada de diciembre, y de ella hacen harina y vino, el cual sa- 
le tan fuerte y recio, que con ello se emborrachan. 
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Cómo el Oobemador pidió informaeion dt ¡a qiureUa 

Asimixmo se querellaron los ¡adiós pñacipsles al Gobernador, 
de los indios guayctinieB, qiie les habían desposeído de su propría 
tierra, y lea habfaa muerto sus padres y hernuDos y parisotes; y 
pues ellos eraa cristianos y vasallos de su majestad, los amparase 
y restituyese en las tierras que les tenfan tomadas y ocupadas los 
indios, porque en los montes y en las lagunas y ríos de ellas 
tenían sua cazas y pesquerías, y sacaban miel, con que se mante- 
Dian e'loa y sus hijos y mujeres, y lo traian & los cristianos; por- 
que después que ¿ aquella tierra fué el Oobernadnr, se les habia 
hecho las dichas fuerzas y muertes. Vista por el Gobernador, la 
querella de los indios principales, los nombres de los cuales son 
Pedro de Mendoza, y Juan de Salazar Ciipirati, y Francisco Ruiz 
Mairaní, y Lorenzo Moquiraci, y Gonzalo Hairaru, y otros cristia- 
nos nuevamente convertidos, porque se supiese la verdad de lo 
contenido en su querella, y se hidese y procediese conforme & 
derecho, por las lenguas intérpretes el Oobemador les dijo que 
trujesen información de lo que decían; la cual dieron y presentaron 
de muchos testigos cristianos españolea, que hablan visto y se ha- 
llaron presentes en la tierra cuando los indios guaycurues les ha- 
bían hecho los dallos y les habían echado de la tierra, despoblan- 
do un pueblo que tenían, muy grande y cercado de fuerte palizada, 
que se llama Cagiiazu; y recebida la dicha iaformacion, el Goberna- 
dor mandd llamar y juntar los religiosos y clérigos que alli esta- 
ban, conviene á saber, el comisario fray Bernaldo de Armeota y 
fray Alonso Lebrón, su compañero, y el bachiller Martin de Ar- 
menia y Francisco de Andrada, clérigos, para que viesen la infor- 
mación y diesen su pareecer, si la guerra se les podía hacer á los 
indios guaycurues justamente. Y habiendo dado su parescer, firma- 
do de sus nombres, que con mano armada podía ir contra los di- 
chos indios, á les hacer la guerra, pues eran enemigos capitales, 
el Gobernador mandó que dos espafloles que entendían la lengua 
de los indios guaycurues, con un clérigo llamado Martin de Ar- 
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menta, acompañados de dnciienta eepafloIeB, fuesen & buecar loa 
indios gnaycunies, y fi les requerir diesen la obédieacia á su ma- 
jestad, y se apartasen de la guerra que hadan á los indios gua- 
raníes, 7 loa dejasen libres por sus tierras, gozando 4e las cazas y 
pesquerías de ellas; y qne de esta manera los ternia por amigos 
y los iavorescería; y donde no, lo contrario haciendo, que lee ba- 
ria la guerra como á enemigo] capitales. Y asi, se partieron los 
susodichos, encargándoles tuviesen especial cuidado de tes hacer 
loaapecúebimientosuna, y do<i, y tres veces con toda templanza. B 
idos, dende á ocho áiat volvieroa, y dijeioa y dieron fe que hi- 
cieron el dicho apercebimieato á los indios, y que hecho, se pusie- 
ron en arma contra ellos, diciendo que no qiierian dar la obediencia 
ni ser amigos de los espailoles ni de los indios gnaraníes, y que se 
fuesen luego de . su tierra; y snsf, les tiraron muchas flechas, y 
vinieron de ellos heridos; y visto l<i susodicho por el Gobernodcr, 
mandó apercebir hasta doscientos hombres arcabuceros y ballesteros, 
y doce de caballo, y coa ellos partió de la ciudad de la Ascensión, 
jueves 12 días del mes de Julio de 1543 aflos. Y porque habia dé 
posar de la otra parte del rio del Paraguay, mandó que fuesen dos 
bergantines pan pasar la gente y caballos, y que aguardasen en un 
lugar de indios que eetfi en la ribera del dicho río det Paraguay, de la ge- 
neración de los guaraníes, que se llama Capua, que su principal se lia- 
a¡& Mormocen, un indio muy valiente y temido en aquella tierra, que 
era ya cristiano, y se llamaba Lorenzo, cuyo era el lugar de Caguazu, 
que los giiaycurues le habían tomado; y por tierra habia de ir toda la 
gente y caballos bosta allf, y estaba de la ciudad de la Aücension hasta 
cuatro leguas, y fueron caminando el dicho dia, y por el camino 
pasaban grandes escuadronea de indios de la generación de los 
guaraníes, que se habían de juntar en el lugar de Capua para ir 
ea compañía del Gobernador. Bra cosa muy de ver la orden que 
llevaban, y el aderezo de guerra, de muchas flechas, muy emplumados 
con plumas de papagayos, y sus arcos pintados de muchas mane- 
ras y con instrumentos de guerra, que usan entre ellos, de ataba- 
les y trompetas y cornetas, y de otras formas; y el dicho dia llega- 
ron con toda la gente de caballo y de á pié al Ingar de Capua, 
donde hallaron muy gran cantidad de los indios guaranief, que es- 
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laban apoeeitadoe, así en el puebla como fuera, por lu arboledas 
de la ribera del río; y el Mormooen, ludio priooipal, con otros prín- 
cipalee iodioí qne allí eetabao, paríeutes suyos, y cod todos los 
demás, los salieron i reoebir al camiu'} no tiro de arco de su 
lugar, y teaian muerta y traída mucha casa de Tenados y aves- 
tnices, que los índloe habiao muerto aquel dia y otro antes; y era 
tanta, que se dlA á toda la gente, con qne comieron y lo dejaban 
de sobra; y luego los indios prí&dpaleH, hecha su junta, dijeron 
que era necesario enviar indios y cristianos que fuesen i descubrir 
la tierra por donde hablan de ir, y á rer el pueblo y asiento de 
loB enemigos, para saber si hablan tenido noticia de la i'la de los 
espafiolee, y si ae velaban de noche; luego, parescléodole al Oo- 
beruador que convelía totnar loe avísoB, envió dos espafiolee con 
el mismo Uormooen, Indio, y con otros Indios valientes que sabían 
la tlena. E idos, volvierou otro día stguieote, viernes en la noche, 
y dijeron cómo loe indios giuyouruee habian andado por los cam- 
pos y montes cazaudo, como es costumbre suya, y poniendo fuego 
por muohas partes; y que i lo que habian podido reconosoer, 
aquel dia mismo habian levantado bu pueblo, y se iban casando y 
camiuaudo con sus hijos y mujeres, parii asentar en otra parte, 
donde se pudiesen mantener de la caza y pesquerías, y que lee 
parescis que no habian tenido hasta entonces noticia ni sentimiento 
de BU ida, y que dende allf hasta donde los indios podian es^ar 
y asentar su pueblo habiia ciuco 6 seis leguas, porque se pares- 
claa los fuegos por donde andaban cazando. 

CAPÍTULO XXI 

Cómo el Qobemador y su genis pasaron el rio, y se aitogaron 
do» eriglianoi 

Este mismo dia viernes llegaron los bergantines alli para pasar 
las gentes y caballos de la otra parte del rio, y los indios habian 
trüdo muchas canoas; y bien ioEorroado el Oobei'oador de lo que 
oonvenla hacerse, platicado con sus capitanes, fué acordado que 
luego el sábado siguiente por la manann patisí^ la geate para pro- 



,y Google 



— 39 — 

seguir la jornada y ir en demanda de los indios gua^cuniea, y 
maDdfi que se biciesea balsas de las oanoaa para poder pasar los 
caballos; y en siendo de día, toda la gente puesta en urden, co- 
menzaron á embarcarse y pasar en tos navios y en las balsas, y 
los indios en las canoas; era tanta la priesa del pasar y la grita 
<le los indios (como era tanta gente), que era casa muy de ver; 
tardaron en pasar dende las seis de la maSana hasta las dos horas 
después de med'ioilia, no embargante que habia bien doscientas ca- 
noas, en que pasaron. Allí euscedió ua caso de mucha lástima, 
que como los espaffoles procuraban de embarcarse primero unos 
que otros, cargando en una barca mucha gente al un bordo, hizo 
balance y se trastoroiS de minera, que toItíiÍ la quilla arriba y 
tomd debajo toda la gent«, y si no fueran también socorridos, to- 
dos se ahogaran; porque, como habia muchos indios en la ribera, 
ecb&ronse al agua y volcaron el navio; y como en aquella parte ha- 
bía mucha corriente, se llevó dos cristianos, que no pudieron ser 
socorridos, y los fueron á hallar el rio abajo ahogados; el uno se 
llamaba Diego de Isla, vecino de Sf&laga, y el otro Juan de Val- 
des, vecino de Patencia. Pasada toda 'la gente y caballos de la 
otra parte del río, los indios principales vinieron á dedr al Oo- 
bemador que era su costumbre que cuando iban i hacer alguna 
guerra hacían un presente al capitán suyo, y que así, ellos, guar- 
dando su costumbre, lo querían hacer; que le rogaban lo recebiese; 
y el Qoberoador, por les hacer placer, lo aceptó; y todos los prin- 
cipales, uno i uno, U dieron una flecha y un arco pintado, muy 
galán, y tras de ellos, todos los indios, cada uno trujo una flecha 
pintada y emplumada con plumas de papagayos, y estuvieron en 
hacer los dichos presentes hasta que fué de noche, y fué necesa- 
rio quedarse allí en la ribera del rio & dormit aquella noche, con 
buena guarda y centinela que hicieron. 



,/Goot^lc 



CAPITULO XXII 

Cómo fueron ¡as espías por mandado del Gobernador en seguimiento 
de los indios guayeurues 

B) dicho dia sibado fué acordado por el Oobemador, con pares- 
cer de sus capitanes 7 religiosos, que, antea que comenzaaen k. 
marchar por la tierra, ftie§ea los adalides & descabrir j saber á 
qué parte los indios guaycarues habian pasado 7 asentado pueblo, 
7 de la manera que estaban, para poderles acometer 7 echar do 
la tierra de los indios guaraníes; y asf, se partieron los indios, 
espías y crístianoa, 7 al cuarto de la modorra vinieron 7 dijeron 
que los indios habían todo el dia cazado, 7 que adelante iban ca- 
minando sus mujeres j hijos, 7 que no sabian aJdndé irían 4 
tomar asiento; 7 sabido lo susodicho, en ia misma hora fué acor- 
dado que marchasen lo mas enciibiertamenle que pudiesen, cami- 
Dando tras de los indios, 7 que no se hiciesen fu^os de dia, porque 
no fuese descubierto el ejército, ni se desmandasen loa indios que 
allí it>an, á cazar ni & otra cosa alguna; 7 acordado sobre esto, 
domingo de mafiana partieron con buena orden, 7 fueron cami- 
nando por unos llanos 7 por entre arboledas, por ir mas encu- 
biertos, 7 de esta manera fueron caminando, llevando siempre 
delante ludios que descubrían la tierra, muy ligeros 7 corredores, 
escogidos para aquel efecto, los cuales siempre venían á dar aviso; 
7 demás de esto, iban las espías con todo cuidado en seguimiento 
de los enemigos, para tener aviso cuando hobiosen asentado su 
pueblo; 7 la orden que el Qobemador di6 para marchar el campo 
fué, que todos los indios que consigo llevaba iban hechos un es- 
cuadrón, que duraba bien una It^ua, todos con sus plumajes 7 
papagayos mu7 galanos 7 pintados, 7 con sus arcos 7 flechas, con 
muclia orden 7 concierto; los cuates llevaban el avanguardia, 7 
tras de ellos, en el cuerpo de la batalla, iba el Gobernador con 
la gente de caballo, 7 luego la infantería de los espaOoles, arca- 
buceros y ballesteros, con el carruaje de las mujeres que llevatwn 
la munición 7 bastíinentos de loa espa&oles, 7 los indios llev^>an 
su carruaje en medio de ellos;- y de esta fonna y manera fueron 
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cftmíoRndo basta el medio dia, que fueron á reposar debajo de uuas 
g^rgndes arboledas; y habieodo allí comido ; reposado toda la gente 
y iodiosj toraaron á caminar por las veredas, que iban seguidas 
por vera de los montes y arboledas, por donde los indios, que 
sabias la tierra, los guiaban; y ea todo el camino y campos que 
llevaron á su vista, lialiia tanta caza de venados y avestruces, 
que era cosa de ver; pero los indios ni los españoles no salían 
á la caza, por no ser descubiertos ni vistos por los enemigos; y 
con la orden iban camiasado. llevaudo los ¡odios guaraniea la 
vanguardia (según está dicho), todos hechos un escuadrón, en 
bueaa.6nleD, en que habría bien diez mil hombres, que era- cosa 
muy de ver elimo iban, todos pintados de almagra y otras, colores 
y con tantas cuentas blancas por los cuellos, y sus penachos, y 
con muchas planchas de cobre, que, como el sol reverberaba en 
ellas, daban de si tanto resplandor, que era maravilla de ver, los 
cuales iban proveídos de muchas flechas y arjos. 

CAPÍTULO xxin 

Cámo, yendo siguiendo los enemigos, fué avisado el Gobernador 
cómo üian adeUmte 

Caminando el Oobernador y su gente por la urden ya dicha 
todo aquel día, después de puesto el sol, 6 hora del Ave-Haría, 
sucedió un escándalo y alboroto entre los indios que iban en 
la hueste; y fué el caso que se vinieron apretar los unos con los 
otros, y se alborotaron con la venida de un eapia que vino de los 
indios gnaycurues. que los puso en sospecha que se querían re- 
tirar de miedo de ellos; la cual les dijo que iban adelante, y qve 
los habla visto todo el día cazar por toda la tierra, y que todavía 
iban adelante caminando sus mujeres y hijos, y que creían que 
aquella noche asentarían su pueblo, y que, los indios guaraníes 
habían sido avisados de unas esclavas que ellos habían captívado 
pocos días habia, de otra generación de indioií que se llaman mer- 
chireses, y que ellos habían oído decir 4 ios de su generación que 
los guaycurues tenían guerra con la generación de loa indios que 
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se llaman goaUtaes, y que creían que iban & hacerlos dado é siifi 
pueblos, y qne i esta caasa iban caminando á tanta priesa por la 
tierra; 7 porque las eapias iban tras de ellos caminando hasta loa 
ver adOnde bacian parada y asiento, para dar al aviso de ello; 
y sabido por el Gtobernador lo que la espfa dijo, visto que aque- 
lla noche hacia buena luna clara, roandij que por U misma orden 
fuesen todavía caminando todos adelante sobre aviso, los balleateroa 
con sus balleatas armadas, j los arcabuceros cargados los arcabucee 
V las mechas encendidas (s^in qne en tal caso convenía); por- 
que, aunque los iadios guaraníes iban en su compaflfa 7 eran 
también sus amigos, tenían todo cuidado de recatarse 7 guardarse 
de ellos (auto como de los enemigos, porque suelen hacer mayores 
traiciones 7 maldades si con ellos se tiene algún descuido 7 con- 
fianza; 7 asf, suelen hacer de las Bn7as. 

CAPÍTULO XXIV 

De un eseándaio que causó un tigre entre loe etipafloiai 
y los indios 

Caminando el Gobernador y su gente por vera de unas arbo- 
ledas muy espesas, ya que quería anochecer, atravesóse un tigre 
por medio de los indios, de lo cnal hobo entre ellos tan grande 
escíndalo 7 alboroto, que hideron á los espafioles tocar al arma, 
7 los espafioles, cre7enilo que ne querían volver contra ellos, dieron 
en los indios con apellido de Santiago, y de aquella refriega 
hirieron algunos indios; 7 visto por los indios, se metieron por el 
monte adentro hn7endo, 7 hobieran herido con dos arcabusaioa al 
Oobemador, porque le pasaron las pelotas & rali de la cara; los 
cuales se tuvo por cierto que le tiraron maliciosamente por lo 
matar, por complacer i Domiogo de Irala, porque le había quitado 
el mandar de la tíerra, como solía. T visto por el Gobernador que 
los indioe se habían metido por los montes, y que convenía reme- 
diar 7 apaciguar tan grandes escindalos y alboroto, se apeó solo, 
y se lanzó en el monte coa los indios, aniraándoles 7 diciéndolee 
que no era nada, sino que aquel tigre habia causado aquel albo- 
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i-oto, y que él y eii geate espafiola eran sus amigos y hermanos, 
y vasallos de su magostad, y que fuesen todos coo el adelante á 
ecbar )ob enemigos de )a tierra, pues que los teoian muy cerca. 
Y coD ver los indios al Qoberaudor en persona entre ellos, y con 
las cosas que les dijo, ellos ae asosegaroD, y saiidron del monte 
con él; y es cierto que en aquel trance estuvo la cosa en punto 
de perderse todo el campo, porque si los dichos indios huian y sevoN 
vían ásus casas, nunca ue aseguraran ni fiarían, de los espafioles, 
ni BUS amigos y parientet); y anní, se salieron, llamando el 
Gobernador á todos loa principales por b\is nombres, que se habían 
metido en los montes con los otros; los cuales estaban muy 
atemorizados, y les dijo y aseguró que viniesen oon él st^itros, 
sin ningún miedo ni temor; y que si los españoles los hahian querido 
matar, ellos habían sido la causa, porque se habían puesto en arma, 
dando á entender que los querían matar; porque bien enteiididu 
tenían que había sido la causa aquel tjgre que pasó entre ellos, 
y que había puesto el temor á todos; y que, pues eran amÍKoe, 
se tornascen á juntar, pues sabían que la guerra que iban & hacer 
era y tocaba á elios mismos, y por su respeto se la tiacia, por- 
que loB indios guaycurues nunca los habían visto ni conoscído los 
españoles, oí hecho ningún enojo ni daño, y que por loa amparar 
y defender á ellos, y que no les fuesen hechos dahos algunos, 
iban contra los dichos indios. 

Siendo tan rogados y persuadidos por el Qobernador por buenas 
palabras, salieroo todos á ponerse en bu mano muy atemorizados, 
diciendo que ellos se taabian escandalizado yendo caminando, pen- 
sando que del monte salían' sus enemigos, los que ihaa á buscar; 
y que iban huyendo & se amparar con los espafioles, y que do 
era otra la causa de su alteración; y como fueron sos^ados los 
indios príncipales, luego los otros de su generaciou se juntaron, y 
sin que hobíese ningún muerto; y ansí juntos, el Gobernador man- 
dó que todos loa indios de allí adelante fuesen i la retaguardia, 
y los espafioles en el avaoguardia, y la gente de & caballo delan- 
te de toda la gente de los indios españoles; y mandó que todavía 
caminaseD oomo iban en la orden, por dar más contento k los 
indios, y viesen la voluntad con que iban contra sus enemigos, y 
perdiesen el temor de lo pasado; porqne, si se rompiera con los 
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ÍDdios, y DO Be pusiera remedio, todos los españoles que estaban 
en la proTiocia no ae pudieran sustentar ni vítíf en ella, y la 
habiaii de desamparar forzosamente; y así, fué caroinando liasta dos 
horas de la noclie, que paró con toda la gente, á do cenaron de 
lo que llevaban, debajo de unos árboles, 

CAPÍTULO XXV 

Dt cómo el Oobatiador y tu gente aícanxaron á ¡oa enemigot 

A bora de las once de la noche, después de haber reposado loe 
indios y eapaflolee que estaban en el campo, sin conseatjr que 
hidesen lumbre ni fu^o ninguno, porque no fuesen nenttdoa de 
loe enemigos, & la hora 11^ una de las espfaa y descubridores 
que el Qobernador había enviado paro saber de los enemigos, y dijo 
que los dejaba asentando so pueblo; lo cual holgó mucho de oir el 
Gobernador, porque tenia temor que hobiesen oiüo los arcabuces 
al tiempo que los dispararon en el alboroto y escándalo de aque- 
lla noche; y haciéndole preguntar á la espfa & do quedaban los 
indios, le dijo que quedarían tres legiuts de allí; y sabido esto por 
el Qobernador, mandó levantar el campo, y caminó luego toda la 
gente, yendo con ella poco & poco, por detenerse en el camino y 
llegar á dar en ellos al reir del alba, lo cual ansí convenia para 
seguridad de los indios amigos que consigo llevaban, y les dtó por 
sefial unas crucei de yeso, en los pechos puestas y seflaladas, y 
en las espaldas también, porque fuesen conocidos de los espadóles, 
y no los matasen, pensando qae eran los enemigos. Mas, aunque 
esto llevaban para remedio de su segurida<] y peligro, entrando de 
noche en las casas, no bastaban para la fuga de las espadas, por 
que también ne hieren y matan los amigos y como los enemigos; 
y ansí caminaron Imsta que el alba comenzó á romper, al tiempo 
que estaban cerca de las casas y pueblos de los enemigos espe- 
rando que aclarase el día para darles la batalla. T porque no fue- 
sen entendidos ni sentidos de ellos, mandó que hinchesen á los 
caballos las bocas de yerba sobre los frenos, porque no pudiesen 
relinchar; y mandó á los íadíos que tuviesen cercado el pueblo 
de los enemigos, y les dejasen una salida por donde pudiesen huir 
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al monte, por do hacer macba caroecerfa en ellos. Y estando así 
esperaudo, los iodioe guaraníes que conugo traía el Gobernador se 
morían de miedo de ellos, j nunca pudo acabar con ellos que 
acDmetieseo ¿ Iob enemigos. Y eetándolea el Gobernador rogando 
y persuadiendo i ello, oyeron los atambores que tafiian los indios 
guayuurues; los cuales estaban cantando y llamando todas las na- 
ciones, diciendo que viniesen ellos, porque ellos eran pocoa y 
maa valientes que todas las otras naciones de la tierra, y eran ee- 
Üores de ella y de los venados y de todos los otros animales de 
los campos, y eran seflores de los rios; y de los peces que 
andaban en ellos; porque lo tal tienen de costumbre aquella 
nasciÓQ, que todas las nochei^ del mundo se velan de esta manera; 
7 al tiempo qne ya se venía el día, salieron un poco adelante, y 
echáronse en el suelo; y estando así, vieron el bulto de la gente 
y las mechas de los arcabuces; y como loa enemigos recoooscieron 
tanto bii'to de gentes y muchas lumbres de las mechas, hablaron 
alto, diciendo: «¿Quien sois vosotros, que osáis venir á nuestras 
casas?! ¥ respondióles un ciistiano que sabia su lengua, y dfjoles: 
<Yo soy Héctor (que asi ae llamaba la lengua qne lo dijo,) y ven- 
go con los mios & hacer el trueque (qne en su lengua quiere de- 
cir venganza] de la muerte de los batatea que voaotroa matastes.* 
Entonces respondieron los enemigos: «Vengáis mucho en mal hora; 
que Uimbien habrá para vosotros oomo bobo para ellos.* Y acaba- 
do de de<^r esto, arrojaron á loa espadóles los tizones de fuego 
que traian en las manos, y volvieron corriendo á sus casas, y to- 
maron BUS arcos y flechas, y volvieron conti-a el Gobernador y 
su gente con tanto tmpetn y braveza, que pareecia que no lo 
tenían en nada: loe indios que llevaba consigo el Gobernador se 
retiraran y huyeran ai osaran. Y visto esto por el Gobernador, 
encomendó el artillería de campo qne llevaba, & don Diego de 
Barba, y al capitán Salazar la infantería de todos los espartólas y 
indias, hechos dos escuadronea, y mandó echar los pretales de los 
CBSCiüíeles á los caballos, y puesta la gente en Arden, arremetieron 
oontra los enemigos con el apellido y nombra de Sefior Santiago, 
el Gobernador delante en su caballo, tropellando cuantos hallaba 
delante; y como vieron los indios enemigos los caballos, que nunca 
los habían visto, fué tanto el espanto qne tomaron de ellos, que 
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bujeroD para los montes ciiaato pudieron, hssta meterse en ellos, 
y al pasar por bu pueblo ptiaierou fuego i uoa casa; 7 como son 
de esteras, de juncos y de eoea, comenzó & arder, y 6 esta cama 
se emprendió el fuego por todas las otras, que serían hasta veinte 
casas levadizas, y cada casa era de quinieiitoa pasos. Habría en 
esta geale hasta cuatro mil hombres de guerra, los cuales ee re- 
tiraron detrás del humo que los fuegos de la casa hacían ; y estando 
así cubiertos con el humo mataron dos cristiaDOs y descabezarou 
doce indios, de los que consigo llevaban, de esta manera, tomán- 
dolos por los cabellos, y coa unos tres 6 cuatro dientes que traen 
en un palillo, que son de un pescado que se dice palometa. Este 
pescado corta los anzuelos con ellos, y teniendo á loe prisioneros 
por los cabellos, con ti'es 6 cuatros refr^ones que les dan, 
corriendo la mano por el pescuezo y torciéndola un poco, se lo 
cortan, y quitan la cabeza, y se la llevan en la mano, asida por 
los cabellos; y annqne van corriendo, muchas veces lo suelen 
hacer así tan fácilmente como si fuese otra cosa maa ligera. 

CAPÍTULO XXVI 

Gomo el Oóbemador rompió ios enemigos 

Rompidos y desbaratados los indios, y yendo en su seguimiento 
el Gobernador y su geole, uno de á caballo que iba con el Oo- 
bernador, que pe halló muy junto á un indio de los enemigos, el 
cual indio se abrazó al pescuezo de la yegua en que iba él caba- 
llero, y con tres flechas que llevaba en la maiio dio por el 
pescuezo a la yegua, -que se lo pasó por tres partes, y no lo 
pudieron quitar liasta que allí lo mataron; y si no se hallara 
presente el Ooberoador, la victoria por nuestra parte estuviera 
dudosa. Esta gente de estos indios son muy grandes y muy ligeros, 
sou muy valientes y de grandes fuerzas, viven gen tilica raen te, no 
tienen cosos de asiento, mautiénense de montería y de piquería; 
ninguna nación lou venció sino fueron espafioles. Tienen por cos- 
tumbre que si alguno los venciese, se les darían por esclavos. 
Las mujeres tienen por costumbre y libertad que si á cualquier 
hombre que loa suyos bebieren prendido y captivado queriéndolo 
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matar, la primera mnjer que lo viera lo liberta, y no puede morir 
Di menos ser captivo; y queriendo estar entre ellos el lal captivo, 
lo traían y quieren como si fuese de ellos miamos. Y es cierto 
que las mujeres tienen mas libertad que la que dio la reina doña 
Isabel, nuestra saftora, á las mujeres de Espafia; y causado el 
Gobernador y su gente de seguir el enemigo, se volvió al real, y 
recojida la gente oon buena 6rden comenzó á caminar, volviéndose 
á la ciudad de la Ascensión; é yendo por el camino, los indios 
guaycanies por muchas veces los siguieron y dieron arma, lo cual 
dio causa ft que et Gobernador tuviese mucho trabajo en traer 
recf^doB los indios que consigo llevó, porque no se los matasen 
les enemigos que habían escapado de la batalla; porque los indios 
guaraníes que habían ido en su servicio tienen por costumbre que, 
OD habiendo una pluma 6 una flecha ó rma estera de cualquiera 
de los enemigos, se vienen con ella para su tieiTS solos, sin 
aguardar otro ningimo; y asi acónteselo matar veinte guaycurnes & 
rail guaraníes, tomándolos soloit y divididos; tomaron en aquella 
jornada el Gobernador y su gente hasta cuatrocientos prisioneros, 
entre hombres y mujeres y mochachos; y caminando por el ca- 
mino, la gente de acaballo alancearon y mataron muchos venados; 
de que los indios se maravillaban mucho de ver que los caballos 
fuesen tan ligeras que los pudiesen alcanzar. También los indios 
mataron con flechas y arcos muchos venados; y á hora de lae 
cuatro de la tarde víoieron & reposar debajo de unas grandes arbo- 
ledas, donde dormieron aquella noche, puestas centinelas y á buen 
recaudo. 

CAPÍTULO XX Vil 

De cómo el Qobemador volvió á la dudad de la Asc6»sion eoit 
toda au gente 

Otro día siguiente, siendo de dia claro, partieron en buena orden, 
y fueron caminando y cazando, asi los espafloles de acaballo como 
los indios guaraníes, y se mataron muchos venados y avestruces, 
y ansímísmo la gente espaSols con las espadas mataron algunos 
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veitadoa que veDÍan á (lar al eBCiiadroD huyendo de 1& gente de & 
caballo y de los indios, que era cwa de ver ; de mnj gran 
ptaoer ver la caza que se hÍ7X> el dicho día; ; hw* y media 
antes que aDochecieae llegaron á la ribera del no del Parapiay, 
donde habia dejado el Gobernador los dos bergantines j canoaa, 
y este dia oomenzó á panar alguna de la gente y caballos; y otro 
dia siguiente, dende la mañana hasta el mediodia, se acabó todo 
de pasar; y camioftado, llegó á la ciudad de la Ascensión con au 
gente, donde babia dejado para su guarda doscientos y dncuente 
hombres, y por capitán & Gonzalo de Uendoza, el cual tenia piesos 
seis indios de una generadoo que se llaman yapirues la cual es 
una gente oresoida, de grandes estaturas, valientes hombrea, gue- 
rreros y grandes corredores, y no labran ai crian : mantiénense de 
la caza y pesquería; son enemigos de loa indios guaraníes y de 
los guaycurues. Y habiendo hablado Gonzalo de Uendoza al Go- 
bernador, le informó y dijo que el dia antes habían venido los 
indios y pasado el río del Paraguay, diciendo que los de su ge- 
neración hablan sabido de la guerra que habían ido á hacer y se 
había hecho 6 los indios guaycurues, y que ellos y todas las otras 
generaciones estaban por ello atemorizados, y que su principal los 
enviaba á hacer salber c¿mo deseaban ser amigos de los crísüanoa; 
y que si ayuda fuese menester oontia los guaycurues, que vernían; 
y que él había sospechado que los indios venían á hacer alguna 
traición y á ver su real, debajo de aquellos ofrescí mientes, y que 
por esta razón los habia preso liante tante que se pudiese bien 
informar y saber la ventad: y sabido lo susodicho por el Gober- 
nador, los mandó lu^o soltar y que fuesen traídos ante él ; los 
cuales fueron luego traídos, y les mandó hablar con una lengua 
intérprete cepaDol que entendía su lengua, y les mandé preguntar 
la causa de su venida i cada uno por st. Y entendido que de 
ello redundara provecho y servicio de su maíeatad, les hizo buen 
tratamiento, y les dié muchas cosas de rescates para ellos y para 
su principal, diciéndoles cómo él los recebia por amigos y por 
vasallos de,Bu majestad, y que del Gobernador serian bien tiatados 
y favorescidos ; con tanto, que se apariasen de la guerra que solian 
tener con los guaraníes, que eran vasallos de su majestad, y de 
hacerles dafio; por que les hacia saber que esta habia sido la 
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csDSa priücipal por que les habia hecho guerra á los ¡odios gtmy- 
curues; ; anal los despidió, ; se partieron muy alegres y coateotos. 

CAPITULO xxvm 

De cómo loa indios agaces rompieron ¡as pcuxit 

Demás de lo que Gonzalo de Mendoza dijo y avia6 al Gober- 
nador, de qiie se ha% mendoo en el capitulo antee que eele le 
dijo que los indios de la generación de los agaces, con quien se 
habían hecho y asentado las paces la noche del propno día que 
partió de la dudad de la Asoensioa & hacer la guerra 6 los guay> 
curues, habían venido con mano armada í poner fuego & la ciudad 
y hacerles la guerra, y que hablan sido sentidos por las centinelas, 
que tocaron al arma; y hIIob conociendo que eran sentidos, se fue* 
TDu huyendo, y dieron en las labranzas y caserías de los cristia- 
nos, de loe cuales tomaron muchas mujeres de la generación 
de loa guaraníes, de crístianas nuevamente convertidas, y que de 
allí adelante habían venido cada noche á saltear y robar la tierra, 
y habían hecho muchos danos á los naturales por haber rompido 
la paz; y tas mujeres que habían dado en rehenes, que eran de 
su generación, para que guardarían la paz, la misma noche que 
ellos vinieron hablan huido, y les habían dado aviso cómo el pue- 
blo quedaba con poca gente, y que era buen tiempo para matar 
los cristianos; y por aviso de ellas vinieron á quebrantar la paz 
y hacer la guerra, como lo acostumbraban; y habían robado las 
caserías de los españoles, donde tenían sus mantenimientos, y se 
los habían llevado, con mas de treinta mujeres de los guaraníes. 
Y oido esto por el Gobernador, y tomada información de ello, man- 
dó llamar á los religiosos y clérigos, y & los oficíales de su ma- 
jestad r i los capitanes, á los cuales dio cuenta de lo qne los 
agaces habían hecho en rompimiento de las paces, y les rogó, y 
de parte de su majestad les mandó, que diesen su parescer (como 
su majestad lo mandó que lo tomase, y con él hidese lo que con- 
viniese), firmándolo todos ellos de sus nombres y mano, y siendo 
conformes á una cosa, hiciese lo que ellos le aconsejasen; y pla- 
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Ijcado el negodo eotre todos ellos, y muy bien mirado, fneron de 
acnerdo y le dieron por parescar que les hicieae la guerra & fue- 
go y & aaoii;re, por castigArloa de los males y dafloa qne contÍDUo 
hacían en la tierra; y siendo este su pareacsr, estando coaformes, 
lo firmaron de sus nombres. Y para mas jnstiñcadoa de sus deli- 
tos, el Gobernador mand6 hacer proceso contra ellos; y hecho, lo 
mandó juntar y acomtilar oon otros cuatro procesos qne habla» 
hecho contra ellos antes que el Gobernador fuese. Los cristianos 
que anteB en la tierra editaban habían muerto mas de mil de ellos 
por lo males que en la tierra oontiniiamente hacían. 

CAPÍTULO XXIX 

De cómo el Qobernadtrr soltó uno de ¡o» prisionero» gtrnieurveg^ y 
envió á Itamar loa oíros 

Después de haber hecho lo que dicho ea contra jos agaoes, man- 
dil el Gobernador llamar á los indios principa'es guaraníes que se 
hallaron en la gneri'a de los guaycurues, y les mand6 que le truj ;- 
sen todos los prisioneros que habiau habido y trútlo de la guerra 
de los guaycurues, y les mandó que no consintiesen que los giia- 
raniea escondiesen ni traspusiesen ninguno de los dichos prisione- 
ros, so pena que el que lo hiciese seiia muy bien castigado; y 
así tnijeron los empanóles los ^ue habían habido, y á todos junto? 
les dijo que su majestad tenia mandado que ninguno de aquellos 
guaycurues no fuese esclavo, porque no se hablan hecho con ellos 
las diligeacias qne se habían de haoer, y antes era mas servido 
que se lea diese libertad; y entre los tales indios prisioneros es- 
taba uno muy gentil hombre y de muy buena proporción, y por ello 
el Ool>ernador lo mandó soltar y poner en libertad, y le mandó 
que fuese & llamar los otros todos de su generación; qne él que- 
ría hablarles de parte de su majestad y recebirlos en su nombre 
por sus vasallos, y que siéndolo ellos, él los ampararla y defen- 
dería, y les daría siempre rescates y otras oosas; y dióle algunos 
rescates, con que se partió muy contento para los suyos, y ansi 
ae fué, y dende á cuatro dias volvió y trujo consigo todos los de 
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nu generacióa, los cuales muchos de alloa estaban mal heridos; 
así como estaban vinieroa todo?, híd faltar aÍD|;uDO. 



CAPÍTULO XXX 

6'ún}0 vinieron á dar la obediencia lo» indios guaycurue» á su 
mqjeeíad 

Dende á cuatro días que el prisionero se partió del real, un 
lunes por la roatlaDa llegó á la orilla del ño con toda la gente 
de 811 naden, los cuales estaban debajo de una arboleda á la 
orilla del rio del Paraguay, y sabido por el Gobernador, mando pasar 
muchas canoas con algunos cristianos, y algunas lenguas con ellas, 
para que los pasasen & la ciudad, para saber y entender qué gente 
eran; y pasadas de la otra parte las canoas, y eu ellas hasta 
veinte hombrea de su nación, vinieron ante el Gobernador, y en 
su presencia se sentaron sobre un pié como es costumbre, entre 
ellos, y dijeron por su lengua que ellos eran priucipales de su 
oacioD de giiaycnrues, y que ellos y sus antepasados hablan teni- 
do guerras con todas las generaciones de aquella tierra, así de los 
gUiíninies como de los iroperues y agaces y guataes y naperues y 
Diayaea, y otras muchas generaciones, y que siempre les habían 
vencido y maltratado, y ellus no habían sido vencidos de ninguna 
generación ni lo pensaron ser; y que pues habrán hallado otros 
mas valientes que ellos, que se venían á poner en su poder y á 
ser sus esclavos, para servir á los espafioles; y pues el Goberna- 
dor, con quien hablaban, era el principal de ellos, que les man- 
dase lo que habían de hacer como á tales sus sujetos y obedientes; y 
que bien sabiaa los indios guaraníes que no bastaban ellos á ha- 
cerles la guerra, porque ellos no los temían ni tenían en nada, ni 
se atrevería á los ir á buscar y hacer la güera ai no fuera por 
los españoles; y que sus mujeres y hijos quedaban de la otra 
parte del rio, y venían á dar la obediencia y hacer lo mismo que 
ellos; y que por ellos, y en nombre de todos, se venían á ofres- 
cer al servicio de su majestad. 
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CAPÍTULO XXXI 

De cómo el Qobtmador, kechaa las patxa con los guaycurue», les 
entregó los priaiomeros 

Y visto por el Qobernador lo qtie los iadioa giuycanies dije* 
roo por su meosaje, ; que nos gente que taa temida era eo toda 
la tierra veniau con tanta humildad & ofrecerse j pouerae en bu 
poder (lo cual puno grande espaoto j temor en toda la tierra), 
les mandó decir por las lenguas iutérprestes que 61 era allí veüi- 
do por mandado de su majestad, y para que todos los naturales 
viniesen en cODOciroieDto de Dios oiieatro Seflor, y fuesea cñstia- 
Dos y vasallos de su majestad, y á ponerlos en paz y soai^o, y 
á favorescerlos y hacerlos buenos tratamientos; y que si ellos se 
apartaban de las guerras y daDos que hacían í los indios guara- 
níes, que él los ampararía y defendería y tendría por amigos, y 
siempre seriaa mejor tratados que las otras generaciones, y que 
les darían y íntr^arian los prisioneros que en la guerra lea habia 
tomado, asi los que 61 teaia como los que teuiaa los crístiaoos 
en su poder, y les otros todos que tenían los guaraoies que en 
su compañía hablan llevado (que teoian muchos de ellos); y po- 
niéndolo eo efeob), los prisioneros que en su poder estaban y los 
que los dichos guaraníes tenían, loa trajeron todos ante el Gober- 
nador, y se loa di6 y entregó; y como los hobíeron recebido, 
dijeron y afirmaron otra ve?, que ellos querían ser vasallos de su 
majestad, y dende entonce daban la obediencia y vasallaje, y se 
apartaban de la guerra de los giiaraaies, y que dende adelante 
vernian á traer eu la ciudad todo lo que tomasen, para provisión 
de los españoles; y el Gobernador se loa agradeció, y loa repartió 
á los principales muchas joyas y reacates, y quedaron concertadaa 
las paces, y de allí adelante siempre las guardaron, y vinieron 
todas las veces que el Gobernador los envió á llamar, y fueron 
muy obedientes en sus mandamientos y eu venida era de ocho & 
ocho días á la ciudad, cargados de carne de venadea y puercos 
monteses, aaada en barbacoa. Esta barbacoa es cdilo unas parrillas, 
y eslán dos palmos altos del suelo, y son de palos delgados, y 
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echaD la caroe eaoalada encima, y aaf la asan; y traen muohn 
pescado y otros muchos maDt?DÍmieDto8, rosotecas y otras cosax, 
y muchas mantas de lino que hacen de anoe cardos, las cuales 
hacen muy pintadaa; y asimismo muchos cueros de tJgrea y de 
■lantas y de venador, y de otros animales que matan; y uuaado así 
vienen, dura la contrataron de los tales manten ¡mieatos dos días 
y contratan los de la otra parte del rio que están con sus ranchos; 
la cual contratación es muy grande, y son muy apacibles para los 
pisranies, loa cuales les dan, en trueque de lo que traen, mucho 
roafz y mandioca y mandubia, que es una fruta como avellanas 
ó chufas, que se cria debajo de la tierra; también les dan y 
truecan arcos y flechas; y pasan el rio k esta contratación dos- 
cientas canoas juntas, catadas de estas cosas, que es la mas 
hernapsa cosa del mundo verlas ir; y como van con tanta priesa, 
algunas veces se eacuentran tas unu-i coa las otras, de muera que 
toda la mercaduría y ellas vau al agua; y los indios ¿ quien acontesce 
lo tal, y los otros que están en tierra esperándoles, toman tan 
gran risa, que en dos días no se apacigua entre ellos el regocijo; 
y para ir á contratar van muy pintados y empenachados, y toda 
la plumería va por el rio abajo, y mueren por llegar con sus 
canoas unos primero que otros, y esta es la causa por donde se 
encuentran muchas veces; y en la contratación tienen tanta voce- 
ría, que no se oyen los unos á los otros, y todos están muy 
alegres y regocijados. 

CAPÍTULO xxxn 

C6mo vinieron lo» indios aperues á hacer pan. y dar la obediencia 

Dende á pocos dias que los seis indios aperues se volvieron 
para los suyos, después que los mandó soltar el Gobernador para 
que fuesen á asegurar á los otros indios de su generación, un do- 
mingo de maflaoa llegaron á la ribera del Paraguav, de la otra parte, 
á vista de la ciudad de la Ascensión, hecho un escuadrón; los cuales 
hideron seflaa á los de la ciudad, diciendo quti querían posar & ella; y 
sabido por el Gobernailor, luego mandó ircanoas'á saber qué gente 
eran; y como llegaron á tierra, los dicho» indios se metieron en ellas y 
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pasaron de eata otra parte hada la ciudad; v venidos delaote del Go- 
bernador, dijeron cómo eraa de aperuea, y ee sentaron sobre el pié, co- 
mo gente de paz (seguD BU Gostuinbre); y seo tadoa, dijeron que eran 
los principales de aquella generación llamada aperues, y que veniait 
á coDOfioerse con el principal de los orístianoe, y á lo tener por 
amigo y bacer lo que 61 les mandase; y que la guerra que se 
habia hecho & los indios guaycuruea la hablan sabido por toda la 
tierra, y que por razón de ello todas las generacioues estaban 
muy temerosas y espantadas de que los dichos indios (siendo los 
mas valientes y temidos) fuesen aoometidoe y vencidos y desba- 
ratados por tos cristianos; y que en sellal de la paz y amistad 
que querían tener y conservar con los cristianos trujeron consigo 
dertas hijas suyas, y rogaron al Gobernador que las recebiesé, y 
para que ellos estuviesen mas ciertos y seguros y les tuviesen 
por amigos, las daban en rehenes: y estando presentes á ello los 
capitanes y leligioeos que consigo traía el Gobernador, y ansimisroo 
en presencia de los oñcíales de su majestad, dijo que él era ve- 
nido á aquella tierra á dar á entender á los naturales de ella cómo 
hablan de ser cristianos y enaeDados en la fe, y que diesen la 
obediencia á su majestad, y tuviesen pae y amistad con los indíoK 
guaraníes, pues eran naturales de aquella tierra y vasallos de su 
majestad, y que guardando ellos el amistad y otras cosas que les 
mandú de parte de su majestad, los recebiiia por sus vasallos, 
y como ¿ tales los ampararía y defenderla de todos, guu^andu 
la paz y amistad con todos los natuiales dn aquella tierra, 
y mandarla á todos loa indios que los favoresdesen y tuvie- 
sen por amigos: y dende allí los tuviesen por tales, y que 
cada y cuando que quiaísBen pudiesen venir seguros á la ciudad 
de la Ascensión á rescatar y contratar con los cristianos y iodioK 
que en ella residían, como lo hacían los guaycurues después que 
asentó la paz con ellos; y para tener s^uro de ellos, el Gober- 
nador recebió las mujeres y hijas que le dieron, y también porque 
uo se enojasen, creyendo que, pues no las tomaba, no los admitía; 
las cuales mujeres y mucliachas el Gobernador dio á los religiosoh 
y dérígos para que las doctrinasen y ensenasen la doctrina cris- 
tiana, y hs pusiesen en buenos uíos y costumbres; y los indios 
se holgaron mucho de ello, y quedaron muy contentos y alegres 
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par haber i^ueJado por vasallos de au majestad, y deode luego 
como tales le obedeciaroo y propusieron de cumplir lo que por 
parte del Oobernador les fué mandado; y habíéadoles dado muchos 
rescates, con que se alegraron y contentaron mucho, se fueron 
n¡ny alegres. Batos indios de que ee ha tratado auuca están que- 
dos de tres días arriba en un asiento; siempre se mudan de tres 
á tres dias, y andan buscando la caza j monterías y pesquerías 
para sustentarse, y traen consigo sus rauieres y hijos; y deseoso 
el Oobernador de atraerlos á nuestra santa fe católica, preguntó 
& los clérigos y religiosos si habla manera para poder industriar 
y doctrinar aquellos indíoB. Y lea rispondieroa que do podia ser, 
por no tener los dichos indios asiento cierto, y porque se les 
pasaban los días y gastaban el tiempo en buscar de comer; y que 
por ser la necesidad tan grande de los mantenimientos, que no 
podian dejar de andar todo el día & buscarlos con sus mujeres y 
hijos; y si otra cosa en contrario quisiesen hacer, motirian de 
hambre; y que sería por demás el trabajo que en ello se pusiese, 
poique no podrían reoir ellos ni sus mujeres y hijos i la doctrina, 
ni los religiosos estar entre ellos, porque habia poca seguridad y 
menos confianza. 

CAPÍTULO XXXIII 

De la senienaa que se dio contra loa agaces, con parescer de tos 
religiosos y capitanes y oficiaks de mi majestad 

Después de haber recebido el Gobernador á la obedencia de su 
majestad ios indios (como habéis oido), mandó que les mostrasen 
el proceso y probanza que se habia hecho contra los indios agaces; 
y visto por él y por los otros pi'ocesos que [contra ellos se habia 
hecho, paresció por ellos ser culpados por los robos y muertes que 
por toda la tierra hablan hecho, mostró el proseso de sus culpas 
y la instrucción que tenia de su majestad á los clérigos y reli- 
giosos, estando presentes los capitanes y oficiales de su majestad; 
y habiéndolo muy bien visto todos juntamente, sin discrepar en 
ninguna cosa, le dieron por paroscer que les hiciese la guerra á 
fuego y á sangre, porque así convenia al servicio de Dios y de 
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id; ; por lo qiie resulta» por el proos*o de sue colpas, 
coofonne á derecho, los ooDdeoó á muerte ¿ treoe 6 & catorce de 
sil geoerkdoD qiie teoia presos; j eDtraoda en la cárcel sn alcal- 
de mayor í aacarloa, coa uooe cucbillos que teoian escondidos 
dieroD ciertas puOaladae í persoaae que eatraroo con el Alcalde» 
y los mataran ai do fuera por otra gente que con ellos iban, 
que los Booorrieron; y defendiéndose de ellos, fuéle foraado meter 
mano 6 las espadas que llevaban; y metiéronles en tanta necesidad, 
que mataron dos de ellos y sacaron los otros á ahorcar en eje- 
ciiuon de la sentencia. 

CAPÍTULO XXXIV 

De oómo ü Qohemador tomé á tocorrer á los que. estaban 
en Bumoe- Aires 

Como las oosas estaban en paz y quietud, envió el Oobernador 
á socorrer la gente que estaba en Buenoa-Aires, y al capitán 
Juan Romero, que habia enviado 4 hacer el mismo socorro con 
dos bergantines y gente; para el cual socorro acordó enviar al 
capitán Gonzalo de Mendoza i»n otros dos bolantines cargados de 
bastimentos y cien hombres; y esto hecho, mandó llamar los religiosos 
y clérigos y ofidales de vuestra majeatad, á loa cuales dijo que pues 
00 habia cosa que impidiese el deBcnhrímiento de aquella provincia, 
que se debía de buscar lumbre y camino por donde sin peligro y me- 
nos pérdida de gente se pusiese en efecto la entrada por tierra, por 
donde hubiese poblaciones de indios y que tuviesen bastimentos, apar- 
tándose de loe despoblados y desiertos (porque habia muchos en la 
tierra), y que lee rogaba y encomendaba de parte de su majestad 
mirasen lo que mas útil y provechoso fuesen y les paresciese. y 
que sobre ello te diesen su parescer, los cuales reü^osos y clé- 
tigos, y el cotnisario fray Berualdo de Armcnts, y fiay Alonso 
Lebrón, de la orden del seflor sant Francisco; y fray Juan de 
Salazar, de la orden de la Merce<l ; y fray Luiu de üerrezuelo, de 
la orden de sant Hieróoimo; y Fi-ancisco de Aiidrada, el bachiller 
Martin de Almeaza, y el bachiller Martínez, y Juan Gabriel de 
I^rzoaoo, clérigos y capellanes de la iglesia de la ciudad de la 



,y Google 



— 57 — 

Asoension, ABÍmiemo pidió parescer á los oñcisles de su majestad, 
y á los capitanea; 7 habiendo platicado entre todos sobre ello, to-^os 
conformes dijeron qiie an parecer era que luego con toda brevedad 
ae enviase á buscar tierra poblada por donde se pudiese irá hacer la 
entrada y descubrimiento, por las causas ; razones que el Qober- 
oador había dicho y propuesto, y asi quedo aquel día asentado y 
concertado, y para que mejor se pudiese hacer el descubrimiento, 
y con mas brevedad, mandó el Oobernador llamar los indios mas 
principales de la tierra y mas auüguos de los guaraníes, y les 
dijo cómo él quería ir 6 descubrir las poblaciones á aquella pro- 
vincia, de las cuales ellos les habían dado relación muchas veces; 
y que antes de lo poner en efecto quería enviar albinos cristianos 
á que por vista de ojos viesen el camino por donde habían de ir; 
y que pues ellos eran cristianos y vasallos de su majestad, tu> 
viesen por bien de dar indios de su generación que supiesen el 
camino para los llevar y guiar, de manera que se pudiesen traer 
bueoa relación, y á vuestra majestad hadan servicio y á ellos 
mucho provecho, allende que le sería pagado y gratificada; y los 
indios principales dijeron que ellos se iban, y proveerían de la 
gente que fuese menester cuando se la pidiesen, y allí se ofres- 
cieron muchos de ír con los crístianos; el primero fué un indio 
principal del río arriba que se llamaba Aracare, y otros seOalados 
que adelante se dirá; y vijta la voluntad de los indios, se partieron 
con ellos tres cristianos lenguas, hombres pláticos en la tierra, y 
iban con ellos los indios que se le habían ofrecido muchos veces, de 
guaraníes y otras generaciones, loa cuales habían pedido les diesen 
la empresa del descubrimiento; á los cuales encomendó que cou 
toda diligencia y fídelidad descubriesen aquel camino, adende tanto 
servic'o harían & Dios y á vuestra majestad; y entre t^ito que 
los cristianos y indios ponían en efecto el camino, mandó adereszar 
tres bergantínes y bastimentos y cosas necesarias, y con noventa 
cristianos envió al capitán Domingo de Irala, vizcaíno, por capitán 
dellos, para que subiesen por el rio del Paiaguay arriba todo lo 
que pudiesen navegar y descubrir en tiempo de tres raeses y 
medio, y viesen sí en la ribera del rio babia algunas poblaciones 
de indios, de los cuales se tomase relación y aviso de las pobla- 
ciones y gente de la provincia. Farüéroose estos tres navios de 
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crístisDOs & 20 (YnH del mes de novienibre, alio de 1542 En ellos 
iban loe tres españoles cod Ine iadioe que habiao de descubrir 
por tierra, á do hkbian de tiicer el descubrí miento por el piKrto 
que dicen de las Piedra», setenta leguas de la ciudad de la 
Ascetisioii, yendo por el ño del Paragiia; arríba. Partidos los 
navios que iban á hacer el descubrimiento de la tierra, dende á 
oobo días escribió una carta el capitán Vergara, cómo los tres 
espafioles se babiai partido con nfiraco de mas de ocbodeotos 
¡□dios por el puerto de las Piedras, debajo del Trópico en rdote 
y cuatro grados, á proseyuir su camino y descubrimiento, y que 
los indios iban muy alegres y deseosos de enseflar á los espafioles 
el dicbo oamino; y habiéndolos encargado y encomendado & los 
indios, se partía pan al rio arriba á hacer el descubrimiento. 

CAPÍTULO XXXV 

Cómo M volvieron de la entrada loe tres cristianos y indios 
que iban á descubrir 

Pasados veinte (lías que los tres españoles bobieron partido de 
la ciudad de la Ascensión í ver el camino que los indios se ofi'es- 
deron £> les ensenar, volvierou á la ciudad, y dijeron que llevando 
por guia principal á Aracare, indio príncipal de la tierra, hablan 
entrado por el que dicen puerto Je las Piedras, y con ellos hasta 
ochocientos indios, poco mas ó menos; y habiendo caminado 
cuatro jornadas por la tierra por donde los dichos indios iban, 
guiando el indio Aracare, principal, como hombre que los indios 
le temiao y acataban con mucho respeto, les mandó, desde el 
principio de su entrada, fuesen poniendo fuego por los cara- 
pos por donde iban caminando, que era dar grande aviso & 
los indio^t de aquella tierra, enemigos, para que saliesen á ellos 
al camino y los matasen; lo cual tiacian contra la costumbre y 
orden que tienen los que van á entrar y é. descubrir por seme- 
jantes tierras y entre los indios se acostiimbrí^; y allende de 
esto, el Aracare públicamente iba diciendo á tos indios que se 
volvieBen y no fuesen con ellos á les enseñar el camino de las 
poblaciones de la tietra, porque los cristianos eran ma\os, y otras 
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palabras rauy malas y fiaperae, coa loe cuales escandalizó á Ion 
indios; y do embargante que pov ellos fueron rogados y importu- 
nados siguiesen bu camino y dejasen de quemar los campos, no 
lo qnisieroa liaoer; antes si cabo do las cuatro jornadas (te toI- 
vieron, dejándolos desamparados y per<Hdos en la tierra, y en 
muy gran peligro, por lo cual les fué forzado volverse, visto que 
todos los iiidioB y las guise se habiso vuelto. 

CAPÍTULO XXXVI 

Cómo se htxo iablaxon para loa bergantines y una carabela 

En este tiempo el Gobernador mandó que ae buscase mideía 
para aserrar y hacer tablazón y ligazón, asi para hacer berg&utiaee 
pan el descubrimiento de la tierra, como para hacer una carabela 
que tenia acordado de enviar á este reino para dar cuenta k su 
majestad de las cosas sucedidas en Ib provincia en el deecubri- 
mieutb y conquista de ella; y el Oobernador personalmente fué 
por los montes y campos de la tierra con los oficiales y maestros 
de bergantines y aserradores; loa cuales en tiempo de tres meses 
aserraron toda la madera que les paresció que basUria para hacer 
la carabela y diez navios de remos para la navegación del rio y 
descubrimiento de él; la cual se trajo 4 la ciudad de la Ascensión 
por los indios naturales, á los cuales mandó pagar sus trabajos, y 
de la madera con toda diligencia se comenzaron á hacer tos dichos 
bergantines. 

CAPÍTULO XXXVII 

De cómo los indios de la tierra se tornaron á ofrecer 

Y visto que los cristianos que habia enviado á descubrir y 
buscar camino para hacer la entrada y descubrimiento de la pro 
vincia se habían vuelto sin traer relación ni aviso de lo que con- 
venia, y que al presente se ofrescian ciertos indios principales 
naturales de esta ribera, algunos de los cristianos nuevamente 
convertidos y otros muchos indios, ir & descubrir las poblaciones 
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'le la tierra adentro, j qne lleraríaa (x»isigo alanos espAfloles 
qiie lo viesen, y trajaseo relacian del ctoaiao que anií deecubriesea, 
habiendo hablado j platicado cod ios indios principales que A ello 
se ofrecieron, qne se llamaba Juan de Salazar Cupirati, y Lorenzo 
Moqiiiraci, y Timbuay, j Gonzalo ^frairu, 7 otros; j vista su 
voluntad y buen celo con que se morían & descubrir la tierra, ae 
lo agradesdfi y ofresció que su majestad, y él eo su real nombre, 
se lo pagarían y gratificariao ; y á esta eszon le pidieron cuatro 
aapafloles, hombre<) pláticas en aquella tierra, les diesen lat em- 
presas del descubrimiento, porque ellos irían con los indios y 
pornian en deiotibrir el camino toda la diligencia que para tal 
caso se requería; y visto que de nu voluntad se ofresciao, el Qo- 
bernador se lo concedió. Estos críatiaaos que se ofrescJeroa á des- 
cubrir este camino, y los indios principales con hasta mil y 
•quinientos indios que llamaron y juntaron de ta tierra, se par- 
tieron á 15 dias del mes de diciembre del aflo de ó42 afios, y 
fueron navegando con canoas por el rio del Paraguay arriba, y 
otros fueron por tierra has^a el puerto de las Piedras, por donde 
se babia de hacer la entrada al descubrímiento de la tierra, 
y habiao de pasar por la tierra y lugares de Aracare, que 
estorbaba que no se descubriese el camino pasado k los indio,', á 
que nuevamente iban, y que no fuesen iaduciéndoles con paliúiras 
de motiu; y no lo queriendo hacer los indios, ae lo quisieron 
hacer dejar descubrir por fuerza, y todavía pasaron delante; y 
llegados al puerto de las Piedlas loe españoles, llevando consigo 
loe indios y algunos que dijeron que sabían el camino por guias, 
caminaron treinta dias contioo por tierra dwpDbiada, donde pa- 
saron grandes hambres y sed ; en tal manera, que murieron al- 
gunos indio?, y los crístiaoos con ellos se vieron tan desatinados 
y perdidos de sed y hambre, que perdieron el tino y no sabiui 
por donde liabian de caminar; y de esta causa se acordaron de 
volver y se volvieron, comiendo por todo el camino cardos salvajes, 
V para beber sacaban zumo de los cardos y de oti-as yerbas, y á 
cabo de cuarenta y cinco dias volvieron á la ciudad de la Ascen- 
sión; y venido por el rio abajo, el dicho Aracare les salió al 
camino y les hizo mucho daRo, mostrindose enemigo capital de 
los cristianos y de los indios que eran amigos, haciendo guerra á 
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todos; y los indios y crístíanos llegwoD flacos y muy trabajados. 
Y visto los danos tan notorios qus el dicho ¿racara indio habia 
hecho y hada, y cómo OHtaba dectantdo por enemigo capital, con 
paresLor de los cññaleB de vuestra majestad y religiosoa, mandó 
el Qobernodor proceder contra él, y se hizo el proceso, y mandó 
que & Aracare le fuesen notjficados los antos, y asf se lo notífícaron, 
con gran peligro y trabajo de los españoles ijue para ello envió, 
porque &racare los salió á matar con mano armad*, levantando y 
apellidaodo todos sus parientes y amigos para ello; y hecho y 
fulminado al proceso conforme á derecho, fué sentenciado á pena 
(le muerte corporal, la cual fué ejecutada en el dicho Aracare 
indio, y á los indios naturales les fué dicho y dado á entender 
lan rabones y cannan justas que para ello habia habido. A 20 días 
<1el mes de diciembre vinieron á surgir al puerto de la ciudad de 
la Ascensión los cuatro bergantines que el Gobernador habia en- 
viado al río del Paraná á socorrer los espafioles que venían en la 
nao que envió desde la isla de Santu Catalina, y con ellos el 
batel de la nao, y en todos cinco navios vino toda la gente, y 
lu^;o todos desembarcaron. Pedro Destopitlan Cabeza de Vaca, & 
quien dejó por capitán de la nao y gente, el cual dijo que llegó 
con la nao al rio del Paraná, y que luego fué en demanda del 
puerto de Buenos Aires; y en la entrada del puerto, ¡unto donde 
estaba asentado el pueblo, halló un mastel enarbolado hincado en 
tierra, con unas letras cavadas que decían: «Aquí está iiua carta;» 
y fué hallada en unos barrenos que se dieron ; la cual 
abierta estaba firmada de Alonso Cabrera, veedor de fundi- 
ciones, y de Domingo de Irala, vizcaino, que se decía y nombraba 
teniente de Gobernador de la provincia; y detña dentro de ella 
cómo liabian despoblado el pueblo del puerto de Buenos-Aires, 
y llevado la gente que en él residia á la ciudad de la Ascensión 
por causas que en la carta se contenían: y que de causa de hallar 
el pueblo alzado y levantado, habia estado muy cerca de ser per- 
dida toda la gente que en la nao venia, asi de hambre como por 
guerra que los indios guaraníes les daban; y que por tierra, en 
un, esquife de la nao, se le hablan ido veinte y cinco cristianos 
huyendo de hambre, y que iban á la costa del Brasil; y que si 
tan brevemente no fueran socorridos, y & tardarse el socorro un 
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dia solo, i todos los mataran los indios; porqne la propria noche 
que llegó el socorro, coa haberles Tenido ciento y cincuenta españo- 
lea pláticos en la tierra á noorreríoe, loa habían acometidr los in- 
dios al cuarto del alba y puesto fn^o á su real, y les luataroo 
y hirieron cinco ó seis eepafioles; y coa hallar tan gran resistencia 
de narios y de ^nte. tes pusieron loe indios en muy gran pe- 
ligro; y asf, se turo por muy cierto que los inclioe mataran 
toda la gente espafiola de la nao si oo se hallara allí el socorro, 
oon el cual se reformaron y eaforzaroa para salvar la gente; y 
que atiende d« esto, se puso grande diligencia á tomar ¿ fundar y 
asentar de ntievo el pueblo y puerto de Buenos Aires, en el río 
del Panará, en un río que se llama el río de Snn Juan, y no se 
pudo asentar ni hauer csuba que era á la sazón invierno, tiempo 
tral>ajo30, y las tapias que se hacian tas aguas las derríbaltan. Por 
manera que les fué Forzado dejarlo de tiacer, y fué acordado que 
toda la gente se subiese por el río arriba, y traerla á esta ciudad 
de la Ascensión. A eete capitán Qenzalo de Mendoza, siempre 1h 
rispen 6 día de Todos Santos le acootescia un caso desastrado, y 
i la boca del rio, el mismo dia, se le perdió una nao cai^a de 
bastimento y se le ahoga gente harta, y vinieo<lo navegando acón- 
teselo un acaso eitrafio. Estando la víspera de Todos Santos surtos 
los navios en la ribera del río junto í unas barranqueras altas, 
y estando amarrada á un árbol la galera que traia Gonzalo de 
Mendoza, tembló la tierra, y levantada la misma tierra, se vino 
arrollada como un golpe de mar hasta la barranca, y los árboles 
cayeron en et rio y la barranca dió sobre los bergautines, y el 
árbol do estaba annarrada la gatera dió tan grao golpe sobre 
ella que la volvió de abajo arriba, y así la llevó mas de 
media legna llevando el mastet debajo y la quilla encima; y de 
esta tormenta se le ahogaron en la gatera y otros navios catorce 
personas entre liombre y mujeres; y según lo ilijeron ios que se 
liallaron presentes, fué la cc>sa mas temerosa que jamás pasé; y 
oon este trabajo llegaron á la ciudad «te la Ascensión, donde Ale- 
rón bien aposentados y proveídos de todo lo necesario; y el Go- 
bernador con toda la gente dieron gracias í Dios por liaberlos traído 
á salvaraiento y escapado de tantos peligros como por aquel rio 
hay y pasaron. 
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CAPÍTULO xxsvm 

De cómo se quemó el pueblo de la Ascensión 

A. 4 dios del mes de hebrero del atlo siguiente de 543 afios, un 
domiago de madrugada, tres horas antes que amaDecie^e, se pu- 
so fiifgo á una casa pajiza dentro de la ciudad de la Ascensioo, y 
de allí saltó á otras muchas casas; y como habia viento fresco. 
andaba el fnego con tanta fuerza, que era espanto de lo ver, y 
puso grande alteración y desasosi^o í los españolea, creyendo que 
los indios por les echar de la tieira lo habian hecho. El Gober- 
nador & la sazou hizo dar alarma para que acudiesen & ella y 
sacasen sus armas, y quedasen armados para se defender y sus- 
tentar en la tierra; y por salir los cristianos con sus armas, las 
escaparon, y quemóseles toda su ropa, y quemáronse mas de doden- 
tas casas, y no les quedaron mas de cincuenta casas, las cuales 
escaparon por estar en medio un arroyo de agua, quemáronseles 
mas de cuatro ó cinco mil bausas de mafz en grano, que es el tri- 
go de la tierra, y mucha harina de ello, y muchos otros mante- 
nimientos de gallinas y puercos en gran cantidad, y quedaron los 
espaholes tan perdidos y destruidos y tan desnudos, que no les 
quedó con que se cubrir las carnes; y fué tan grande el fuego, 
que duró cuatro dias; liasta una braza debajo de la tierra se que- 
mó, y las paredes de las casas con la fortaleza de él se cayeron. 
Averiguóse que una iadia de un cristiano habia puesto el fuego; 
sacudieodo una hamaca que se te quemaba, dio una morcella en 
la paja de la casa; como las paredes son de paja, se quemó; y 
visto que los eapaítoles quedaban perdidos y sus casas y hacienda 
asoladas, de lo qne el Gobernador tenia de su pi-opría hacienda tos 
remedió, y daba de comer á los que no lo tenían, mercando de 
BU hacienda los mantenimientos, y con teda diligencia les ayudó 
y les hizo hacer sus casas, haciéndolas de tapias, por quitar la 
ocasión que tan fácilmente no se quemasen cada día; y puestos 
en ello, y con la gran necesidad que tenían de ellas, en pocos dias 
las hicieron. 
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CAPÍTULO XX5IX 

C&mo vino Domingo de Inda 

A 15 días del mes de bebrero vino á surgir i esto pueblo de 
la AeceDnon DomÍDgo de Irals, cou loe tres bergaotiDes que llevó 
al descubrí roieuto del rio del Paraguay ; el cual Balió en tierra & 
dar reladoQ al Gobernador de su descubrímieDto; y dijo que dende 
20 de octubre, que partió del puert3 da la Asceusion, hasta el 
de los Reyes, 6 días del mes de enero, había subido por el rio 
del Pai'agiiay arriba, contratando y tomando aviso de loa indios 
naturales que están en la ribera del rin hasta aquel dicho dia; 
que había llegado á una üerra de una gonenuiiou de indios labra- 
dores y criadores de gallinas y patos, los cuales crian eetoe indios 
para defenderse con ellos de la importunidad y daño que les hacen 
los grillos, porque cuantas mantas tienen se las lOen y comen; 
críanse estos grillos en la paja con que están cubiertas sus caf>aB, 
y para guardar sus ropas tienen muchas tinajas, en las cuales 
ineteu sus roantas y cueros dentro, y tápaalas con unos tapaderos 
de barro, y de esta raaiieran defienden sus ropas, porque de la 
cumbre de las casas caen muchos de ellos á buscar qué roer, y 
entonces dan loe patos en ellos con tanta priesa, que se los 
comen todos; y esto hacea dos ó tres veces cada día que ellos 
salen á comer, que es hermosa cosa de ver la montanera con 
ellos; y estos indios habitan y tienen sus casas dentro de unas 
lagunas y cercados de otras; Uámanse cacocies clianeses; y que 
de los indios liabia tenido aviso que por la tierra era el camino 
para ir á las poblaciones de la tieiTa adentro; y que él había 
entrado tres jornadas, y que le habia parescido la tierra muy buena, 
y que la relación de dentro de ella le hablan dado los indios; y 
allende de esto, en estos pueblos de los indios de esta tierra habia 
grandes bastimentos, adonde se podían Fornescer para poder liacer 
por alti la entrada de la tierra y cooquista, y que habia visto 
entre tos indios muestra de oío y plata, y se habían efrescido 
á le guiar y enseSar el camino, y que en todo su descubrimiento 
que había hecho por todo el rio, no habia hallado ni tenido nueva 
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de tierra mae aparejada para hacer la eatrada qou determinaba 
hacer; y que teniéndola por tal, habia entrado por la tierra 
adentro por aquella parts, que por haber llegado en el mismo dia 
de loH Reyes & ella, le habia puesto por nombre el puerto de los 
Reyes, y dejaba loa naturales de él con gran deseo de ver ios 
españoles, y que el Gobernador fuese á los coaooei'; y luego como 
Domingo de Irala imbo dado la relación al Gobernador de lo que 
habfa hallado y traia, mandó llamar y juotar á los leligiosot y 
clérigos y á los oficiales de su majestad y & loa caiiitaoes; y 
estando juntos, les mandó leer la relacioa que habia traído Do- 
mingo de Irala, y les rogó que sobre ello bebiesen su acuerdo, 
y le diesen su parescer de lo que ae habia de haoer para descu- 
hiir aquella tierra, como oooveaia al servicio de Dios y de su 
majestad (como otra ves lo tenia pedido y rogado); porque asi 
convenia al servido de su majestad, pues tenían camino cierto 
descubierto, y era el mejor que hasta entonces habiau hallado; y 
todos juntos, sin discrepar oinguno, dieron bu parescer, diciendo 
que convenía mucho al servicio de su majestad que con toda 
presteza se hiciese la entrada por el puerto de los Reyes, y que 
asi convenia y lo daiían por su parescer, y lo firmaban de sus 
nombres; y que luego sin dilación ninguna se habia de poaer en 
efecto la entrada, pues la tierra ei-a poblada de mantenimientos y 
-otras cosas necesarias para el descubrimiento de ello. Vistos loe 
paresceres de los reli^osos, clérigos y capitanes, y conformándose 
con ellos el Gobernador, paresdéndole eer asi cuplidero al servicio 
de BU majestad, mandó aderezar y poner á punto los diez ber- 
gantines que él tenia hechos para el mismo descubrimiento, y 
mandó & los indios guaraníes que le vendiesen los bastimentos 
que tenían para cargar y fornescer de ellos los bergantines y canoas 
<lHe estaban prestos para el viaje y descubrimiento, porque el fue- 
go que habla pasado antes le habia quemado todos los bastimentas 
que él tenia, y por esto le fué forzado comprar de su hacienda & 
los indios los bastimentos, y él les dio á los indios muchos resca- 
tes por ellos, por no aguardar á que viniesen otros frutos, para 
<lespachar y proveer con toda brevedad; y para que mas breve- 
mente se hiciese, y la trajesen los bastimentos sin que los indios 
viniesen cargados con ellos, envió al capitán Gonzalo de Mendoza 
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coD tres bergaDÜaes por el Paraguay anitw á la tierra y lugares 
de l(» ludios sus amigos y vasallos de su majestad, iiie les toma- 
se los basümeatos, y mandó que loe pagase á los iadios y les hi- 
ciese muy boenos tratamientos, y que les contentase oon reacatee, 
que llevaba mucha copia de ^los; y que mandase y apercibiese & 
las lenguas que habían de pagar á loe indios los bastimentos, los 
tratasen bien, y no lee hiciesen agravios y fuerzas, so pena que 
serian castigados; y que asi lo guardasen y cumpliesen. 

CAPÍTULO XL 
De lo que tacribió Qonxaío de Mendoza 

Dende á pocos dias que Gonzalo de Mendoza se hubo partido 
con loa tres navios escribió una carta al Gh)bernador, por la cual 
te hada saber cómo él había llegado al puerto que dicen deOigny, 
y había enviado por la tierra adentro á los lugares donde le ha- 
bian de dar loa bastimentos, y que muchos indios principales 
que le habían venido á ver y comenzado ¿ traer tos bastimentos; 
y que las lenguas habían venido huyendo á se recoger ¿ los ber- 
gantines porque los liabian querido matar los amigos y parientes de 
un indio que andaba alzado, y andaba alborotando la tierra contra 
los cristianos y contra loa indios que eran nuestros amigos; que 
decían que no tea diesen bastimentos, y que muchos indios principales 
que habían venido á pedirle ayuda y socorro para defender y am- 
parar sus pueblo<> de dos indios principales, que se decían Quacani 
y Alabare, con todos sus parientes y valedores, y lea hacían la guerra 
crudamente á fuego y á sangre, y les quemaban bus pueblos, y 
les corrían la tierra, diciendo que loa inatarian y destruirían aino 
se juntattan con ellos para matar y destruir y echar de la tierra 
á los cristianoa, y que él andaba enti-eteoiendo y temporizando con 
los indios hasta le hacer saber lo que pagaba, para que proveyese 
en ello lo que conviniese; poi'que allende de lo susodicho, tos in- 
dios no le tnüan ningún bastimento, por tenerles tomados los con- 
trarios los pasos; y loa espafloles que estaban en los navios pades- 
cian mucha hambre. 

Y vieta la carta de Gonzalo de Uendoza, mandó el Ooberaador 
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llamar & tos frailes y clérigos y oficiales de su majestad y á los 
capitanes, los cuales fueron juDtos, y les hizo leer la carta; y vista, 
lea pjdiú que le diesen parescer lo que sobre ello les paresm que 
se debia de hacer, conformándose con la instrucdAn de su majestad, 
la cual les fué Idda en su presencia; y qne conformándose con 
ella, le diesen su paresoer de lo que debia de hacer y que mas 
conriniese al servicio de su majestad; los cuales dijeron que, pues 
los dichos indios hadan la guerra contra los cristianos y contra 
los naturales vasallos de su majestad, que su parescer de elios 
era, y asi lo daban, y dieron y firmaron de sus nombres, que 
debia mandar enviar gente de guerra contra ellos, y requerirles 
primero con la paz, apercibiéndolos' que se volviesen á la obedien- 
cia de su majestad; que si no lo quisiesen hacer, se lo requiriesen 
una, y dos, y tres veces, y mas cuantfis pudiesen, protestándoles 
que todas las muertes y quemas y daOos que en la tierra se hi- 
<ñesen fuesen á su cargo y cuenta de ellos; y cuando no quisiesen 
venir á dar la obediencia, que les hiciese la guerra como contra 
enemigos, y amparando y defendiendo & los indios amigos que es- 
taban en la tierra. 

Dende á pocos dias que los religiosos y clérigos y los demás 
dieron sus parescer, el mismo capitán Gonzalo de Mendoza tornó 
á escrebir otra carta al Gobernador; en la cual le hacia saber có- 
mo los indios Oitacani y Alabare, principales, hacían cruel guerra 
¿ los indios amigos, corriéndoles la tierra, matándolos y robándolos, 
hasta llegar al puerto donde estaban los criatianos que habían ve- 
nido defendiendo los bastimentos; y que ios indios amigos estaban 
jnuy fastigados, pidiendo cada día socorro á Qonzalo de Mendoza. 
y diciendole que si brevemente no los socorría, todos los indios se 
alzarían, por excusar la guerra y dafios que tan cruel guerra les 
liacia de contino. 

CAPITULO XLI 

De cómo el Gobernador socorrió á los que estaban con Oonxalo de 

Mendoza 

Vista esta segunda carta, y las demás querellas que daban Jos 
naturales, et Gobernador tornó á comunicar con los religiosos, cié- 



,y Google 



— 68 — 

rígoa y oficiales, y con su par escer nundú que fuese el capitán 
Domingo de Irala í favoreacer loa indios amigos, y í poaer en 
paz la guerra que se había comenzado, fevoresciendo loa naturales 
que reoebisD dafioe ile loe enemigos; y para ello envió cuatro ber- 
gaotinee, oon ciento y cincneata hombres, demás de loa que tenia 
el capitán Qonzalo de Mendoza allt; y mandó que Domingo de 
Irala con la gente, que fueoen dereíthos i los lugares y puertos 
de Quacani y Atabare, j les requiriese de parte de su majestad 
que dejasen la guerra y se apartasen de hacerla, y volviesen y 
diesen la obediencia & su majestad; que fuesen amigos de los es- 
pafioles; y que cuando siendo asi requeridos y amonestados una, 
y dos, y tres veces, y cuantas mas debiesen y pudiesen, con el me- 
nor dafio que pudiesen les hiciesen guerra, excusando muertes y 
robos y otros males, y los constriñesen apretindoles para que de- 
jasen la guerra y tornasea & la paz y amistad que antes solían 
tener, y lo procurase por todas las vias que pudiese. 

CAPÍTULO XLU 

De cómo en ía guerra murieron cuatro cristianos que hirieron 

Partido Domingo de Irala y lidiado en la tierra y lugares de 
los índicB, envi6 í requerir j amonestar i Atabare y á Quacani, 
indios principales de la guerra, y con ellos estaba gran copia de 
gente esperando la guerra; y como las lenguas llegaron á reque- 
rirles, no los hablan querido oír, antes enviaron á desafiar á loa indios 
amigos, y les robaban y les hacían muy grandes dafios, que de- 
fendiéndoles y apartándoles habían habido con ellos muchas esca- 
ramuzas, de las cuales liabían salido heridos algunos cristianos, los 
cuales envió para que fuesen curados en la dudad de la Asceu- 
siou, y cuatro 6 cinco murieron de loe que vinieron heridos, por 
culpa suya y por excesos que hicieron, porque las heridas eran 
muy pequefias y no eran de muerte ni de peligro; porque el uno 
(le ellos, de solo un rascuño que le hicieron con una flecha en la 
nariz en soslayo, murió, porque las flechas traían yerba; y cuando 
loa que sou heridos de ella no se guardan mucho de tener excesos 
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con iDU)ere8, porque en In demás no hay de qué temer la yerba 
de aquella tieri'S. El Gobernador tomó á eecrebir á Domingo de 
Irala, mandándole que por todas las vías y formas que él pudieea 
trabajase por hacer paz y amistad ooq los indios enemigos, pori^ue 
ast conveaia al servicio de su maj^tad; porque entre tanto que la 
tierra eatuviese en guerra, no podían dejar de haber alborotos y 
escándaloB y muerte» y robos y desaaosiegoa en ella, de los cuales 
Dios y su oiajestad seiiao deservidos; y con esto que le envió á 
mandar, le envió muchoü rescates para que diese y repartiese en- 
tre los iudios que habian servido, y coa los demás que les pares- 
ciese que podrían asentar y perpetuar la paz; y estando las cosas 
en eete estado, Domingo de Irala procui-ó de hacer las paces; y 
como ellos estuviesen muy fatigados y trabajados de la guerra 
tan brava como los cristianos les Ikabian hecho y hacian, desea- 
ban tener ya paz con ellos; y on las muchas dádivas que el 
Capitán Oeoeral les envió, con muchos ofrecimientos nuevos que 
de su parte se les hizo, vinieron á asentar la paz y dieron de 
nuevo la cbedíenoia á su majestad, y se conformaron con todos 
tos indios de la tierra y los indios principales Quacaoi y Atabare, 
y otros muchos junUmente en amistad y servicio de au majestad, 
fueron ante el Gobernador k conñrmar las paces, y él dijo á los 
de ta pa'te de Guacani y Alabare que en se apartar de la 
guerra habían hecho lo que debian, y que en nombre de su 
majestad les perdonaba el desacato y desobediencia pasada, y 
que ai otra vez lo hiciesen que seríaD castigados con todo rigor, 
sin tener de ellos ninguna piedad; y tras de esto, les dí6 rescates, 
y se fueron muy alegres y contentos. T viendo que aquella tierra 
y naturales de ella estaban en paz y concordia, mandó p^ner gran 
diligencia en traer los bastimentos y las otras cosas necesarias 
para fornescer y cai^r los navios que habian de ir á la entrada 
y descubrimiento de la tierra por el puerto de los Reyes, por do 
estaba concertado y determinado que se prosiguiese; en pocos dias 
e tnijeron los indios naturales mas de tres mil quintales de 
harina de mandioca y matz, y con ellos acabó de cargar todos los 
navios de bastimentos, los cuales íes pagó mucho á su voluntad y 
coatento, y proveyó de armas á los espadóles que no las tenian, 
y de las otras cosas necesarias que eran menester. 
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CAPÍTULO xun 

De cómo los frailea se iban huido» 

Estilado i punto apercebidoe y RpaivjuloH los bergaotiaes, y car- 
gados los basümeotos y las otras cosas que convenían para la en- 
trada y desea brimieDto de la tierra, como eetaba noocortado, y los, 
oñcialea de su majestad y religiosos y clérigos lo hablan dado por 
parescer, callada y eDCubiertamente iaducieroa y levantaron al co- 
misario Cray Beroaldo de Armeata y fray Alonso Lebrón, m com- 
paflero, de la orden de san Praocisco, qne se fuesen por el cami- 
no que el Gobernador descubrió, dende la costa del Brasil por en- 
tre los lugares de los indios, y que se volviesen k la costa, y lle- 
vasen dertas cartas para su majestad, dándole á entender por ellas 
que el Globernador usaba mal de la gobernación que su majestad 
le había hecho merced, movidos con mal celo por el odio y ene- 
mistad que le tenían, por impedir y estorbar la entrada y descii- 
brimient» de la tierra que iba ú descubrir (como dicho tengo); lo 
tiual hadan porque el Oobernador no sirviese & su majestad ni 
diese ser ni descubriese aquella tierra; y la causa de esto había 
sido porque cuando el Gobernador 11^ & la tierra 1« halló pobre, 
y desarmados los cristianos, y rotos los que en ella servían á su 
majestad; y loe que en ella residían se le querellaron de los agra- 
vios y malos tratamientos que los oñciates de su majestad les ha- 
cían, y que por su proprio interese particular hablan echado un tributo 
y nueva ímpasícion muy contra justicia y contra lo que ae usa eo 
España y en Indias, & la cual ímpusicion pusieron nombre de quin- 
to, de lo cual está hecha memoria en esta relación, y por esto 
querían impedir la entrada, y el secreto de esto de que ee qiieriau 
ir los frailes, andaba el uno de ellos con un Crucíñjo debajo del 
manto, y hacían que pusiesen la mano en el Crucifijo y jurasen 
de guardar el secreto de su ¡da de la tierra para el Brasil; y co- 
mo esto supieron loa indios principales de la tierra, parescieron an- 
te el Gobernador, y le pidieron que les mandase dar sus hijas, 
las cuales ellos habían dado á los dichos fiailes para qne se las 
industriasen en la doctrina cristiana; y que entonces habian oído 
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decir qiie los frailes ee querían ir & la costa del Braúl, y que lea 
llevaban por fuerza Bua hijas, y que antes que llegasen allá se 
aolian morir todos los que allí iban; j porque lae ÍDdias no que- 
rian ir y buian, que los fnúles las tenian muy sujetas y apríBÍona- 
das. Cuando el (Gobernador vino & saoer esto, ya los fnüíes eran 
idos, y envió tras de ellos y loa alcanzaron dos leguas de allí, y 
los hizo volver al pueblo. Las mozas que llevaban eran treinta y 
cinco; y ansimismo envió tras de otros crístisnos que los fnüles 
habian levantado, y los aloanzaron y trujeroo, y eato causó gran* 
de alboroto y escándalo, así entre loe espafiules como en toda la 
tierra de los indios, y por ello los principales úa toda la tierra 
dieron grandes querellas por Uevalles sus hijas; y asi, llevaron al 
Oobernadoi' nn indio de la costa del Brasil, que se llamaba Do- 
mingo, muy importante al servicio de eu majestad en aqnella tie- 
rra; y habida información contra loa frailes y oficiales, mandó pren- 
der á los oficiales, y mandó proceder contra ellos por el delito que 
contra su majestad hablan cometido; y por no detenerse el Gober- 
nador con ellos, cometió la causa á un juez para que conociese de 
sus culpas y cargob; y sobre fianzas llevó los dos de ellos consi- 
go, dejando los otros presos en la ciudad, y suspendidos los oñdos, 
hasta tanto que su majestad proveyese en ello lo que mas fuese 
servido. 



CAPÍTULO XLIV 

De cómo el Oobemadtír llevó á la entrada cuatrocientos hombres 

A esta sazón ya todas las cosas necesarias para seguir la en- 
trada y descubrimiento estaban aparejadas y puestas á punto, y 
los diez bergantines calados de basümentos y otras municionen; 
por lo cual el Gobernador mandó seflalar y escc^r cuatrocientos 
hombres arcabuceros y balleateroa, pare que fuesen en el viaje, y 
la mitad de ellos se embarcaron en los berganünes, y loe otros, 
con doce de caballo, fueron por tierra cerca del rio, hasta que fue- 
sen en el puerto que dicen de Quaviafio, yendo siempre la gente 
por los pueblos y lugares de los indios guaranies, nuestros amigos, 
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porque por allí era mejor; embarcaron loa csballoe, y porque do se 
detuviesen eu los aavios esperiadolos, los auodó partir ocho días 
antes, porque fuesen manteniéndose por tierra y no gastasen tanto 
manten i miento por et rio, y fué con ellos el factor Pedro Dorantes 
7 el contador Felipe de Cioerea; y dende k ocho diae adelutte el 
Gobernador se embaro6, después de haber dejado por su lugarte- 
niente de capitán general i Juan de Salaior de Espinosa, para que 
en nombre de su majestad sustenbtee y gobernase en pac y en 
juatida aquella tierra, y quedando en ella docientoe y tantos hom- 
bres de guerra, arcabuceros y balleateros, y todo lo necesario que 
era menester para la guarda de ella, y seis de caballo entre ellos; 
y dia de Nuestra Sedora de Septiembre dejA hecha la iglesia, muy 
bueas, que et Gobernador trabajó con su persona en ella siemDre, 
que se había quemado. Partió del puerto con los diez be^ntinee 
y ciento y veinte canoas, y llevaban mil y docientos indios en ellas, 
todos hombres de guerra, que parecian extrafiaroente bien verlos 
ir nav^ando en ellas, con tanta munición de arcos y flecha=; iban 
muy pintados, con muchos penachos y plumería, con muchas plan- 
chas de metal en la frente, muy lucias, que cusndo tes daba el 
sol resplandecían mucho, y dicen ellos qiie las traen porque aquel 
resplandor quita la vista & sus enemigos, y van coa la mayor gri- 
ta y placer del mundo; y cuando el Gobernador partió de la ciu- 
dad, dejó mandado al capitán Salazar que con la mayor diligenm 
que pudiese, hidese dar priesa, y que ee acabase de hacer la ca- 
rabela que 61 mandó hacer porque estuviese hecha para cuando 
volviese de la entrada, y pudiese dar con ella aviso á su majestad 
de la entrada y de todo lo suscedido en la tierra, y para ello dejó 
todo recaudo muy cumplidamente, y con buen tiempo llegó al puer- 
to de Capua, fi do vinierou los principales á recebir al Gobernador, 
y él les dijo cómo iba en descubrimiento de la tierra; por lo cual 
les n^ba, y de parte de au majestad les mandaba, que por su parte 
estuviesen siempre eu paz, y aal lo procurasen siempre eetar con 
toda concoi'dia y amistad, como siempre lo hablan estado; y hacién- 
dolo así, el Gobernador les prometía de les hacer siempre buenos 
tratamientos y les aprovechar, como siempre lo había hecho; y lue- 
go les dio y repartió í ellos y ¿ sus hijos y parientes machos 
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rescates de to qne llevaba, gradosamente, síd DÍngim inMreee; y 
ansí, qtiedaroD contentos y alares. 

CAPÍTULO XLV 

Dt cómo el Qobema<b)r dejó de los bastimentos que llevaba 

Ed eete puerto de Capua, porque iban muy cargados de basti- 
mento» los navios, taato, que no lo podían sufrir, por asegurar Ig 
carga, dejó allí ma? de docieotos quintales de bastimentos; y aca- 
bados de dejar, se hicieron á la vela, y fueron navegando próspe- 
ramente hasta que llegaron á un puerto que los indios llaman Inri- 
quizaba, y llegó & él á itD hora de la noche; y por hablar á los 
indios natureles de él estuvieron hasta tercero dia, en el cual 
tiempo le vinieron á ver muchos indios cargados de bastimentos, 
que dieron así entre los espaüolea que allf iban como entre tos 
indios guaraníes qne llevaba en su compafita; y el Gobernador los 
recebíó á todos coa buenas palabras, porque siempre, fueron estos 
amigos de los cristianos y guardaron amistad; y á loe principales 
y á los demás que trujeron bastimentos les dio rescates, y les 
dijo cómo iba á hacer el descubrimiento de la tierra, lo oual era 
bien y provecho de todos ellos, y que entre tanto que el Gober- 
nador tornaba, les rogsba siempre tuviesen paz, y guardasen paz 
á los espafioles que quedaban en la ciudad de la Ascensión, y asi 
se lo prometieron de lo hacer; y dejándolos muy contentos ; ale- 
gres, navegaron con buen tiempo rio arriba. 

CAPÍTULO XLVI 

Cómo paró por hablar á los naturales de la tierra de aquel puerto 

A 12 dias del mes llegó á otro puerto que se dice Itaqni, en 
el cual hiso surgir y parai- loa bergantines, por hablar á los na- 
turales del puerto, que son guaraníes y vasallos de su majestad; 
y el mismo dia vinieron al puerto gran número de indios carga- 
dos de bastimentos para la gente, y con ellos sus principales, á 
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lo» cuales el Gobernador ili6 c<ieata, como i loe pasados, cómo iba 
á hacer el descubrí raieoto de la tierra; y que en el eotre tanto 
'jue volvía, les rogaba y mandaba que tuviesen miicha pa2, y con- 
cordia con loa crístianoB espafiolea que quedaban en ta ciudad de 
la ¿sceasion; y demia de pagarles los bastimentos que habían trai- 
do, dio y repartió entre loa mas prindpales y loa demás^us paiientes, 
muchos rescates graciosos de lo cual ellos quedaron muy contentos 
y bien pagados; estuvo cod ellos aquí dos dias, y el mismo día 
se partió, y llegó otro día á otro puerto que llaioaa Itaqui, y 
pasó por él, y fué & sni^r al puerto que diceu de Ouacani, qne es 
el que se había levantado con Atabare para hacernos la guerra 
que he dicho; los cuales vivían en paz y concordia; y luego como 
supieron que estaba allf, vinieron í ver al Gobernador, cod mu- 
chos indios, otros de su liga y parcialidad; lo^ cuales e) Goberna- 
dor recebió cod mucho amor, porque cumplían las paces que habían 
hecho, y toda la gente que con ellos venía, venían alegres y seguros, 
porque estos dos, estando eu nuestra paz y amistad, y con tener- 
los á ellos solos, toda la tierra estaba s^ura y quedaba pacifica; 
y otro día que vinieron les mostró mucho amor y les díó muchos 
rescates graciosos, y lo mismo hizo con sus paríentes y amigos, 
y demás de pagar los bastimentos á todos aquellos que los traje- 
ron; de manera que ellos quedaron contentos; y como ellos son )a 
cabeza principal de loa naturales de aquella tierra, el Gobernador 
tes habló lo más amorosamente que pudo, y les encomendó y rogó 
que se acordasen de tener en paz y concordia toda aquella tierra 
y tuviesen cuidado de servir y visitar á los espaAoles cristianos 
que quedaban en la ciudad de la Ascensión, y siempre obededesen los 
mandamientos que mandasen de nombre de eu majestad; á lo cual res- 
pondieron que después que ellos habían hecho la paz y tornado á dar 
la obediencia á su majestad, estaban determinados de lo guardar y 
hacer ansf, como él lo vería; y para que mas se creyese de ellos, 
que el Alabare quería ir Qon él, como hombre mas usado en la 
guerra, y que el Guacani convenía que quedase en la tierra 
en guarda de ella, para que siempre estuviesen en paz y 
concordia; y al Gobernador le paresdó bien, y tuvo en mucho su 
ofrecimiento, porque le paresció que era buena partida para que 
cumplieran lo que ofrescian, y la tierra quebaba muy pacifica y 
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•ogiira coD ir Atubare en su compafiia, y él se lo agradesció mu- 
cho, ; acepbj su ida, y le d¡6 maB rescates que 6 otro uioguno 
de ios principales de aquel rio; y es cierto que teniendo á est^ 
contfiDto, toda la tierra quedaría en paz, y oo se osaría levantar 
DioguDD, de miedo de él; y eocotueDdó á Quacani mucho los cris- 
tiaooG, y él lo prometió de lo hacer y cumplir como se lo prome- 
tia; y hsI estuvo allf cuatro dias hablándoloe, contentáadolos y dán- 
doles de lo que llevaba con que los dejó muy cootentoe. Están- 
dose despachando eu este puerto, se te murió el caballo al factor 
Pedro Dorantes, y dijo al flobernador que no se hallaba en dis- 
posioion para seguir el descubrimiento y conquista de la dicha 
provincia sin caballo; por tanto, que él se quería volver á la du- 
dad de la Ascensión, y que en su lugar dejaba y nombraba, para 
que sirviese en. el oñcio de factor, á su hijo Pedro Dorantes, el 
cual por el Gobernador y por el contador, que iba en su compaflia, 
fué recelndo y admitido al oficio de factor, para que se hallase en 
el descubrimiento y conquista en lugar de su padre, y así, se par- 
tió en su compaflia el dicho Atabare (indio principal) con hasta 
treinta indios parientes y criados suyos, en tres canoas. El Qober- 
nador se hizo á la vela del puerto de Quacani, fué navegando por 
el río del Paraguay arriba, y viernes 24 días del mes de septiem- 
bre llegó al puerto que dicen de Ipananie, en el cual mandó surgir 
y parar los bergantines, así para hablar á los indios naturales de 
esta tierra, que son vasallos de su majestad, como porque le infor- 
maron que entre los indios del puerto estaba uno de la genera- 
don de los guaraníes, qu^ había estado captivo mucho tiempo en 
poder de los indios payaguaea, y sabia su lengua, y sabia su tie- 
rra y asiento donde tenian sus pueblos, y por lo traer consigo 
para hablar con los indios payaguaea (que fueron tos que mataron 
á Juan de Ayolas y cristianos], y por via de paz haber de ellos 
el oro y plata que le tomaron y robaron; y como llegó al puerto, 
luego salieron los naturales de él ccn mucho placer, cargados de 
muchos bastimentos, y el Gobernador los recebió y hizo buenos 
tratamientos, y les mandó pagar todo lo que trnjeron, y á los 
indios prindpales lea dio graciosamente muchos rescates; y habien- 
do hablado y platicado con ellos, les dijo la necesidad que teni.i 
del indio que había sido captivo de los indios payaguaes, para lo 



,y Google 



— 76 — 

llevar por lengua y intérprete de los indios, para los atraer á pas 
y coDCoriia, y para que encaminase el armada donde tenían asen- 
tados sus pueblos; los cuales indios la^o enviaron por la tierra 
adentro á ciertos lugares de indios á llaranr el indio con gran di- 
ligencia. 

CiPlTULO XLVII 

De cómo envió por una kngua para los payaguaes 

Dpnde á tres dias que loa naturales del puerto de Ipsnanie en- 
viaron á llamar el indio, vino donde estaba el Gobernador, y se 
üfrescí6 i ir en su compaflia y ensenarle la tierra de los indioe 
payaguaes; y habiendo contentado los indios del puerto, se hizo á 
ta vela por el rio del Paraguay arriba, y llegó dentro de cuatro 
dias al puerto que dicen de QuayviaRo, que es donde acaba la po- 
blación de los indios guaraníes; en el cual puerto mandó surgir, 
para hablar & los iodios naturales; los cuales vinieron, r trujeron 
los principales muchos bastimentos, y alegremente los recebieron, 
y el Gobernador les hizo buenos tratamientos, y niandú pagai* sus 
bastimentos, y lee dio í los principales graciosamente muchos res- 
cates y otras cosos: y lu^o le informaron que la gente de acaba- 
Ud iba por la tierra adentro y habla libado á sus pueblos, los 
cuales habían sido bion recebidos, y les hablan proveído de las 
cosas necesarias, y les hablan guiado y encaminado, y íinm muy 
adelante cerca del puerto de Itabítan, donde decían que habían de 
esperar el armada de los k<ergaatine8. Sabida esta nueva, luego con 
mucha presteza mandó dar vela, y se partió del puerto Ouayviaffo, 
y fué nav^iando por el rio airiba con buen viento de veta; y el 
propio dia á las nueve de la maflana llegó al puerto de Itabitao, 
donde halló haber llegado la gente de caballo todos muy buenos, 
y le informaron haber pasado con m'iclia paz y concordia por to- 
dos los pueblos de la tierra, donde á todos habían dado muchas 
d&dívas de los rescates que les dieron para el camino. 
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CAPÍTULO XLVIII 

De cómo «n este puerto se embarcaron los cabaiioa 

En este puerto de Itabitao estuvo dos dias, en loa cuales se 
embarcaron los caballos y se pusieron todas laa cosas del armada 
en la orden que convenía; y porque la tierra donde estaban y re- 
sidian loe indios payaguaes estaba muy cerca de allí adelante, 
msnd6 que el indio del puerto de Ipananie, que sabia la lengua 
de los indios payaguaes y su tierra, se embarcase en el bergantín 
que iba por capitán de los otros, para haber siempre aviso de lo 
que se habia de hacer, y con buen viento de vela partió del puer- 
to; y porque los indios payagua?3 no hiciesen ningún dafio en los 
indios guaraniea que llevaban en su corapafiia, les mandó que todos 
fuesen juntos hechos en un cuerpo, y no se apartasen de los ber- 
gantínes, y por mucha orden fuesen siguiendo el viaje, y de noche 
mandó surgir por la ribera del río á toda la gent», y coa buena 
guarda durmió en tierra, y los indios guaraníes ponían bus canoas 
junto & los bergantines, y los espafiolea y los indios tomaban y 
ocupaban una gran l^ua de tierra por el rio abajo, y eran 
Untas las lumbres y fuego que hacían, que eran gran placer de 
verlos; y en todo el tiempo de la navegación el Gobernador daba 
de comer asi á los espadóles como á los indios, y iban tan proveí- 
dos y hartos, que era gran cosa de ver, y grande la abundancia 
de las pesquerías y caza que mataban, que lo dejaban sobrado, y 
en ello habia una montería de irnos puercos que andan continuo 
en el agua, mayores que los de EspaRa: estos tienen el hocico 
romo y mayor que estoe oti'os de acá de EspaSa; llámanlos de 
agua; de noche se mantienen en la tierra y de día andan siempre 
en el agua, y viendo la gente dan una zabuUada por el río, y 
métense en lo hondo, y están mucho debajo del agua, y cuando 
salen encima, están un tiro de ballesta de donde se zabulleron; y 
no pueden andar á caza y montería de estos puercos menos que 
media docena de canoas con indios, las cuales como ellos se zabu- 
llen, las tres van para arriba, y las tres para abajo, y están re- 
partidas en tercios, y en los arcos puestas sus flechas, para que 
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eD saltendu que saldD eacima del agna, te dan tres ó cuatro fle- 
i:hazos con tanta presteza, antes que se torne í meter debajo, j 
de esta manera los siguen, hasta que ellos salen de bajo del agua, 
muertos con las herídae; tienen mucha carne de comer, la cual tie- 
nen por buena los cristianos, aunque no tenían necesidad de ella; 
7 por muchos lugares de este rio hay muchos puercos de estos; 
iba toda la gente ea este viaje tan gorda y recia, que páresela que 
salían entonces de Espaíla. Los cabaUoa iban gonloe, y muchos 
días los sacaban en tierra i cazar y montear con ellos, porque ha- 
bía mucho venados y dantat, y otros animales, salvajinas, y mu- 
chas nutras. 

CAPÍTULO XLL\ 

Cómo por este ptierio entró Jtian de Áyolas atando ¡e mataron á él 
y á BUS eompaHeros 

A 13 días del mea de octubre llegó al puerto que dicen de la 
Candelaria, que es tierra de los indios payaguaes, y por este puw- 
to entró con su gente el capitán Juan de Ayolaa, y hizo su en- 
ti-ada con los espafiolea que llevaba, y en el mismo puerto cuan- 
do volvió de la entrada que hizo, y dejó allf que le esperase i 
Domingo de Irala cou los bergantines que habían traído, y cuando 
volvió no halló á los bergantines; y est&ndolos esperando tardó 
allí mas de cuatro meses, y en este tiempo pódeselo muy grande 
tiambre; y conoscido por los payaguaes su gran flaqueza y falta de 
sus armas, se comenzaron & tratar con ellos familiarmente, y como 
amigos los dijeron que los querían llevar ¿ sus casas para mante- 
nerlos en ellas; y atravesándolos por unos pajonales, coda dos in- 
dios se abrazaron con un cristiano, y salierojí otros muchos con 
garrotes, y díéronles tantos palos en los cabezas, que de esta ma- 
nera mataron al capitán Juan de Ayolas y á ochenta hombm que 
le habían quedado de ciento y cincuenta que traia cuando entró la 
tierra adentro; y la culpa de la muerte de estos tuvo el que quedó 
con los bei^ntines y gente aguardando allí; el cual desamparó el 
puerto y se fué el rio abajo por do quiso. Y sí Juan de Ayolas 
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lo3 hallara adonde los dejó, él se embarcara y los otros cnstiaDos, 
y los iadios uo los mataran; lo cual hizo el Domiogo de Irala 
con mala iatencíoo, y porque los indios los matasea, como los 
maUroD, por alzarse con la tierra, como después psresció que lo 
hi20 contra Dios y contra su rey, y hasta hoy está alzado, y ha 
destriiido y asolado toda aquella tierra, y há doce aflos que la 
tiene tiránicamente. A.qui tomaron los pilotos el altura, y dijeron 
que e! puerto estaba en veinte y uq grados menos un tercio. 

Llegado á este puerto, toda la gente de la armada estaba reco- 
gida por ver si podrían haber plática con los indios payagoaes y 
saber de ellos dúode teniau sus pueblos; y otro dia siguiente á las 
ocho de la mañana parescieron á riberas del rio hasta siete indios 
de tos payagtiaes, y mandó el Qobernador que solamente leB fue- 
sen á hablar otros, tantos españoles, con la lengua que traia para 
ellos (que pain aquel efecto era muy buena;' y ansí llegaron adon- 
de estaban, cerca de ellos, que se pedían hablar y entender unos 
á otros, y la lengua les dijo que se llegasen mas, que se pudiesen 
platicar, porque querían hablarles y asentar la paz con ellos, y 
que aquel capitán de aquella gente no era venido á otra cosa; y 
habiendo platicado en esto, los indios preguntaron si los crístianos 
que agora nuevamente venian en los beigai^tineB, sí eran de los 
mismos que en el tiempo pasado solían andar por la tierra; y co- 
mo estaban avisados los españoles, dijeron que no eran loe que en 
el tiempo pasado andaban por la tierra, y que nuevamente venian; y 
por esto que oyeron, se juntlS con los cristianos uno de los paya- 
guaes y fué luego traido ante el Qobernador. y allí con las len- 
guas le preguntó por cuyo mandado era venido allí, y dijo que su 
principal había sabido de la venida de los españoles, y le había 
enriado á él y á los otros sus compañeros & saber si era verdad 
que eran los que anduvieron en el tiempo pasado, y les dijese de 
su parte que el deseaba ser su amigo; y que todo lo que había 
tomado á Jiiau de Ayolae y los cristianos, él lo tenia recogido y 
gnardado para darlo al principal de los cristianos porque hiciese 
paz y le perdonase la muerte de Juan de Ayolas y de tos otros 
cristianos, pues que los habían muerto en la guerra; y el Gober- 
nador le preguutó por la lengua qué tanta cantidad de oro y pla- 
ta sería la que tomaron á Juan de ¿yolas y cristianos, y señala 
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que seria hasta Eeseata y seis cargas que traiao los iadios chane- 
«ea, y que Uxlo veáis eo plaochas y eu braceletes, y coronas y 
hachetas, y vasijas pequeñas de oro y plata, y dijo al indio por 
la lengua qtie dijese á su príocipal que su raajeetai) le había nuD- 
dado que fuese en aquella tierra á aseotar la paz con ellos y coa 
las otras gentes que la quisjeeeD, y qne las guerras ya pasadas les 
fuesen perdonadas; y pues sn principal quena ser amigo y resti* 
tuir lo que habitt tomado á los espafloles, que vinieae á verle y á 
hablarle porque él tenia muy gran deseo de lo ver y hacer 
buen tratamiento, y aseataríao la pa?. y le recebiria por vasa- 
llo de su majeetAd, y que dende lu^^ viniese, que le seria hecho 
muy bueu tratamiento, y para en seflol de pac le envió muchos 
rescates y otras cosas para que le llevase, y al mismo indio le 
di6 muchos rescates y le pr^untó cu&odo volvería él y bu prin- 
dpal. Este principal, aunque es pescador, y seflor de esta captiva 
gente {porque todos son pescadores), es muy grave, y su gente 
le teme y le tienen en mucho; y si alguno de loe suyos le enoja 
en algo, toma un arco v le da dos y tree flechazos, y muerto, 
euvia ¿ llamar su mujer (si la tieae), y dale una cuenta, y con 
esto le quila el enojo de la muerte. Si no tiene cuenta, dale dos 
plumas, y cuando este principal ha de escupir, el que maa cerca 
de él se halla pone las manos juntas, en que escupe. Estas borra- 
cherías y otras de esta manera tiene este prínapal, y en todo el 
río no hay ningún indio que tenga laa cosas que esle tiene. La 
lengua de este le respondió que él y su principal serían allf otro 
día de maflana, y en aquella parte le quedó esperando. 

CAPÍTDI/) L 

Cómo m> lomó la lengua ni lo» dentás que habían de lomar 

Pasó aquel dia y otros cuatro, y visto que no volvían, mandó 
llamar la lengua que el Gobernador llevaba de ellos, y lo preguntó 
qué le parecía de la tardanza del indio. Y dijo que él teuia por 
cierto que nunca mas volvería, porque los indios payagiiaes eran 
muy mafloBos y cautelosos, y que habian dicho que su príndpal 
quería paz y quería tentar y entretener Iob crístiaooB y indios 
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^uwiies que no pHoseo adelante 6 buscarlos en bdb puebloa, j 
porque entre tanto que esperaban á bu principal, ellos alzasen sus 
pueblos, muJAfei y hijoB; y que así, crwa que se habían ido hu- 
yendo i esconder por el rio arriba á algiiaa parte, y que les pa- 
reada que luego babia de partir en su segaímiento, que tenia por 
cierto quq loa alcsuMria, porque iban mny embsrazidoe y dun- 
dos; y que lo que & él le pareada, como hombre que sabe aque- 
lla tierra, que loa indios payaguaoe no parariao hasta la lagnna de 
una genemollSn que se llama los mataiaes, & los cuales mataron y des- 
truyeron estOB indios payaguaes, y ae habian apoderado en su tíerra, 
por ser muy abundosa y de grandes pesquerías; y lu^o mandó el Go- 
bernador alsar ios bergantínea con todas las canoas, y fué novegasdo 
por el rio arriba, y en las partes donde Burgia pwwda que por la 
ribera del rio iba grao rastro de la gente de kw payaguaes que 
iban por tierra, y (aegun la lengua dijo) qne ellos y lae mujeres 
y hijoB iban por tierra por no caber en lae canoas. Acabo de ocho 
días que fueron uav^jando, llegó á la lagaña de tos matarses, y 
entró por ella sin hallar allí los indios, y entró con la mitad 
de la gente por tíerra para loe buscar y tratar con ellos laB 
paces; y otro dia siguiente, viBto que no parescÍMi, y por 
no gastar mas bastimentos en balde, mandó recoger todos los 
cristianos y indios guaraoiee, los cuales habian hallado ciertas 
canoas y palas de ellas, que habian dejado debajo del agua es- 
condidas, y vieron el rastro por donde iban; y por no detenerse, 
el gobernador, recogida la gente, siguió su viaje llevando las ca- 
noas junto con los bergantines; fué navegando por el lio arriba, 
unas veces & la vela y otras 'al remo y otras á la sirga, fi causa - 
de la muchas vueltas del rio, hasta que llegó á la ribera, donde 
hay muchos arboles de cafiafistola, loa cuales son muy grandes y 
muy poderosos, y la cañafistola es de casi palmo y medio, y es 
tan gruesa oomo tres dedos. La gente comía mucho de ella, y de 
dentro es muy melosa; no hay diferencia nada fi la que bc trae 
de las otras partes á Espafla, salvo ser mas gruesa, y algo áspera 
en el gasto, y caúsalo come do se labra; y de estos árboles hay 
mas de ochenta juntos en la ribera de este rio del Paraguay. 
Por do fué navegando hay muchaB frutas salvajes que los espa- 
fioles y Indios comían, entre las cuales hay una como un limón 



,y Google 



— 82 — 

oeuti muy pequeSo, aai eo el color couo ciscan; eo el agrio y 
en el olor do dífiereD al limoa oenti de Eapafia, que será como 
UD huevo de palonra; esta fruta es ea la hoja como del limón. 
Hay gran divertídad de irboles y frutas, y- en la diveraidad y 
extraOeza de los pescados gnwdea difereadae, y los ¡odios y es* 
pafioles mataban en el río oosa qne no se puede creer de ellos, 
todos los diaa que no hacia tiempo para navegar i la vela; y 
como las canoas son ligeras y andan mucho al remo, tenían lugar 
de andar en ellas cazando de aquellos puercos del agua y nutrías 
(que hay muy grande abuadanoÍB de ellas); lo ciutl era muy gran 
pasatiempo. Y porque le pareeá6 al Oobernador que í pocas jor- 
nadas llegaríamos á la tierra de una geaeradon de indios que se 
llaman gnaxarapos, que están en la ribera del rio Paraguay, y 
estos son veciaos que contratan con los indios del puerto de ¡os 
Reyes, donde íbamos, que para ir allí coa tanta gente de navios 
y canoas y indioa, se esoandalizariau y meterían por la tierra 
adentro; y por los pacificar y sesear, parüó la gente del armada 
en dos part«B, y el Gobernador tomó (ünoo bergaatinee y la mitad 
de las canoas y indios que en ellas veniaa, y ooa ello acordó de 
se adelantar, y mandó al espitan Oonzalo de Mendoza que con los 
otros bergantines y las otras canoas y gente viniesen en su se- 
guimiento poco á poco, y mandó al capitán que goberuase toda 
la gente, espafloles y indios, mansa y graciosamente, y no consin- 
tiese que se desmandasen ningún eepaAoi ni indio; y asf por el 
rio como por la tierra no consintiese & ningún natural hacer 
agravio ni fuerza, y hiciese pagar los mantenimientos y otias cosas 
que los indios naturales contratasan con loa españoles y con los 
indios guaraníes; por manera que se conservase toda la paz que 
convenía al servicio de su majestad y bien de la tierra. El Go- 
bernador se partíó con los cincos bergantines y las canoas que 
dicho tengo; y así fué navegando, hasta que un día, á 18 de 
octubre, llegó á tierra de los indioa guaxarapos, y salieron 
hasta treinta indioa, y pararon allí los bergantines y canoas hasta 
hablar aquellos indios, y as^urarlos, y toicar de ellos aviso de 
las generacionea de adelante, y salieron en tierra algunos cristianos 
por su mandado, porque los indios de la tierra los llamaban y se 
venían para ellos; y llegados á los bergantines, entraron en ellos 
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bssts seis de los mismoB guaxar^pos, & los cuales habtó cod la 
lengua y lea dijo lo qiie había dicho á los otros del rio abajo 
para que dieseD la obedieoda t en majestad, y que dándola, él, 
loe temía por amigos, y ausí la dieron todos, y entre ellos habla 
un priooipal, y por ello el doberaailor les dio de sus rescates y 
les (rfrecíA que haría por ellos todo lo que pudiese; y cerca de 
estoB indios, en aquel paraje do el Gobernador estaba con los 
indios, estaba otro rio que venia por la tierra adentro, que seria 
tan ancho como la mitad del rio Paraguay; mas corría con t»nta 
fuerza el agua, que era espanto; y este rio desagnaba en el Para- 
guay, que venía de hacia el Brasil, y era por donde dioen los 
antiguos que vino Qarcfa el portugués, y hizo guerra por aquella 
tierra, y habia entrado por ella con muchos indios, y le hablan 
hecho muy gran guerra en ella y destruido muchas poblaciones, 
y no traia consigo mas de cinco cristianos, y toda la otra eran 
indios; y los indios dijeron que nunca mas lo habían visto volver; 
y trúa consigo un mulato que se llamaba Pacheco, el cual volvíU 
& la üerra de Ouacani, y el mismo Qnaoani le mató allí, y el 
Garcia se volvió al Braút; y que de estos guaranias que fueron 
con García habían quedado muchos perdidos por la tierra adentro, 
y que por allí hallaría muchos de ellos, de quien podría ser in- 
formado de lo que Garcia habia hecho, y de lo que eñ la tierra, 
y que por aquella tierra habitaban unos indios que se llamaban 
chaneses, los cuales habían venido huyendo y se hablan jnnta<lo 
con los indios sococies y xaquetee, loe cuales habitan cerca del 
puerto de los Reyes. Y vista esta relación del indio, el Gober- 
nador se pasó adelante & ver el rio por donde habia salido García, 
el cual estaba muy cerca donde los indios guaxarapos se le mos- 
traroD y hablaron; y llegado á la boca del río que se llama 
Yapaneme, mandó sondar la boca, la cual halló muy honda, y así 
lo era dentro, y traia muy gran corriente, y de una banda y otra 
tenia muchas arboledas, y mandó subir por él una legua arriba un 
bei^ntin que iba siempre sondando, y siempre lo hallaba mas 
hondo, y loa indios guasarapos le dijeron que por la ribera del 
río estaba todo muy poblado de muchas generaciones diversas, 
y eran todos indios que sembraban :nal2 y mandioca, y tenian 
muy grandes pesquerías del rio, y tenian tanto pescado cuanto 
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querian comer, y que del pescado tíeoen much& maoteca, y mucha 
caza; y vueltos los que foeroa k descubrir el ño dijeroo que ba- 
biao visto muciios hnmos por la tierra en la ribera del río, por 
do paresce estar la ribera del río muy poblada; y porque en ya 
tarde, maudó surgir aquella ooche froDtero de la boca de este 
río, á la falda de una sierra que se llama Saata Lucia, que ee 
por doode h^ia atravesado Qarcia; y otro dia de mafiana maodó 
á los pilotos que ooa«go llevaba, que tomasen el altura de la 
boca del rio, y eet& en diez y nueve gradeo y ua tercio. Aquella 
noobe tuvimos allí muy grao trabajo con un aguacero que vino 
de muy grande agua y viento mny redo, y la gente hicieron 
muy grandes fn^os, y durmteroa muchos en tierra, y otros en 
los bet^ntinea, que estaban bien toldados de esteras y cueros de 
venados y dantas. 

CAPÍTULO U 

De cómo hablaron ios guaxarapos al Oobtmador 

Otro dia por la matlana vinieron los indios guaxarapos que el 
dia antes habían estado con el Ooberaador, y venian en dos canoas 
trujeron pescado y carne, que dieron á la gente; y después que 
hobieron hablado con el Gobernador, les pagó de sus rescates 
y se despidió de ellos, diciéndoles que siempre los ternia por ami- 
gos y los favoresceria en todo lo que pudiese, y porque el Gober- 
nador dejaba otros navios con gente y muchas canoa» con indios 
guaraníes sus amigos, él los rt^ba que cuando alU U^jasen, fue- 
sen de ellos bien recibidos y bien tratados, porque haciéndolo así, 
loa cristianos y indios no tes harian mal ni daSo ninguno; y ellos 
se lo prometieron ausf (aunque no lo cumplieron). Y túvose por 
derto que un crístiano dio la cansa y tuvo la culpa (como diré 
adelante); y ausl, se partió de estos indias, y fué navegando por 
el río arriba todo aquel dia con buen viento de vela, y fi la puesta 
del sol llegóse á unos pueblos Je indios de la misoaa generación, 
que estaban asentados en la ribera junto el agua, y por no perder 
el tícmpo, qne era bueno, pasó por ellos sin se detener; son la- 
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bradores y siembran maíz y otras raicea, y danse mucho á la 
pesquería y caza, porque liay mucha en grande abundancia; andan en 
cueros ellos y sus mujeres, excepto algunas, que andan tapadas 
sus vei^eazaa; lábranse las caras con unas púas de rayas, y los 
bezos y las orejas traen horadados; andan por los ríos en canoas, 
no caben en ellas mas de dos ó tres personas; son tan ligeras, y 
ellos tan diestros, y al remo andan tan recio río abajo y no arriba, 
que paresce que rao volando, y uu bei^antiD (aunque allá son 
hechos de cedro) al remo y á la vela, por ligero que sea y por 
buen tiempo que haga, aunque no lleve la canoa mas de dos re- 
mos y el bergantín lleve una docena, do la puede alcanzar; y há 
cense guerra por el rio en canoas, y por la tierra, y todavía en- 
tre ellos Ijeneu sus contrataciones, y los guaxarapos les dan canoas, 
y los payaguaes se lai dan también, porqne ellos les dan arcos y fle- 
chas cuantos han menester, y todas las otras cosas que ellos tie- 
nen de contratación; y ansí, en tiempos son amigos, y en otros 
tíeneu sus guerras y enemistades. 



De cómo los indios de la tierra vienen á vivir en la coala del rio 

Cuando las aguas están bajas los naturales de la tierra adentro 
se vienen á vivir á la ribera con sus hijos y mujeres á gozar de 
las pesquerías, porque es mucho el pese que matan, y está muy 
gordo; están en esta buena vida bailando y cantando todos los dias y 
las noches, como gentes que tíenen seguro el comer; y como las 
aguas comienzan h crescer, que es por enero, vuélvense á recoger 
á partes seguras, porque las aguas crescen seis brazas en alto en- 
tuma de las barrancas y por aquella tierra so extienden por unos 
llanos adelante mas de cien leguas la tierra adentro, que paresce 
mar, y cubre los árboles y palmas que por la tíerra están, y pa- 
san los navios por encima de ellos; y esto acontesce todos los silos 
del mundo ordinariamente, y pasa esto en el tiempo y coyuntura 
cuando el sol parte del trópico de allá y viene para el trópico 
que está acá, que está sobre la boca del rio del Oro; y loa natu- 
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rales del río, cuando el agua llega eocima de lae bamocas elIoR 
tieneo aparejadas uoas canoas mu; grandes para este tiempo, y 
en medio de las canoas echan doe 6 tres cargas de barro, y hacen 
UD fogón; y hecho, métese el indio en ella con bu mujer y hijOR 
y casa, y vanae con la cresciente del agua donde quieren, y 
Bobre aquel fogón hacen fuego y guisan de comer y se calientan, 
y ansí andan oiiatro mnea del alio que dura esla cresoiente de 
las aguas; y como las aguas andan crescidas, saltan en slgimas 
tierras que quedan descubiertas, y allt matan venados y dantas, 
y otras salvajinas que ran huyendo del agua; ly como las aguas 
hacen repunta para volver á su curso, ellos se vuelven cazando 
y pescando oomo han ido, y o o salen de sus canoas hasta 
que las barrancas están descubiertas, donde ellos suelen tener sus 
casas; y es cxwa de ver, cuando las aguas vienen bajando, la gran 
cantidad de pescado que deja el agua por la tierra en seco; y 
cuando esto acaeace, que es en ñn de marzo y abril, todo este 
tiempo hiede aquella tierra muy mal, por eetar la tierra emponzo- 
ñada; en este tiempo todos los de la tierra, y noaotroe oon ellos, 
estuvimos malos, que pensamos morir; y como entonces es verano 
en aquella tierra, es incomportable de sufrir; y üendo el mes de 
abrí! comienzan á estar buenos todos los que han enfermado. To- 
dos estos indios sacan el hilado que han menester para hacer sus 
redes, de irnos cardos; macliácanlos y échaoloa en un ciénago, y 
después que está quince dias allí, rúenlos con unas conchas de aU 
raejones, y sale curado, y queda mas blanco qne la nieve. Gsta 
gente no tenían principal, puesto que en la tierra los hay entre 
todos ellos; mas estos son pescadores, salvajes y salteadores; es 
gente de frontera; todos los cuales, y otros pueblos que están á la 
lengua del agua, y por do el Gobernador pasó no consinti6 que nin> 
gun espafiol ni indio guaraní saliese en tierra, por que no se re- 
volviesen con ellos, por los dejar en paz y contentos; y les repar- 
tid graciosamente muchos rescates, y les avisó que venian otros 
navios de cristianos y de indios guaraníes, amigos suyos; que los 
tuviesen por amigos y que tratasen bien. Yendo caminando un 
viernes de maBana, Uegfise á una muy gran corriente del río, que 
pasa por entre unas penas cortadas, y por aquella corríente pasan 
tan gran cantidad de pexes que se llainan dorados, que es inftni- 
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to número de ellos los qne coatÍDUo pasan, y aquí es la mejor 
comeóte que hallaroQ ea este río, la cual pasamos cod los navios 
á la vela y al remo. Aquí mataron los españoles y indios en obra 
de una hora mny gran cantidad de dorados, que hobo cristiano 
que mató él solo cuarenta dorados; son tamaDoe, que pesan media 
arroba cada uno, y algunos pesao arroba; es muy hennoso pesca- 
do para comer, y el mejor bocado de 61 es la cabesa; es muy 
graso y sacan de él mucha manteca, y Ion que lo comen con ellla, 
andan siempre muy gordos y ludos, y bebiendo el caldo de ellos, 
eo un mes los que lo comen se despojan de cualquier sarna y 
lepra que tenga; de esta manera fué navegado con buen viento 
de vela que nos biio. Un dia en la tarde, & 25 dias del mes de 
octubre, llegó una división y apartamiento que el río hacia, que 
Be hadan tres brazos de río: el uno de los brazos era una grande 
laguna á !a cual llaman loa indios rio Negro, y eate rio negro 
corre hacia el norte por la tierra adentro, y lo8 otros brazos el 
agua de ellos es de buena color, y un poco mas abajo se vienen 
á juDtar; y ansí, fué siguiendo su nav^;acion hasta que llegó & 
la boca de un río que entra por la tierra adentro, & la mano 
izquierda, & la parte del poniente, donde se pierde el remate del 
rio del Paraguay, á causa de otros muchos ríos y grandes lagunas 
que en esta parte están divididos y apartados; de manera que son 
tantas las bocas y entradas de ellos, que aun los indios naturales 
que andan siempre en ellas con sus canoas, con dificultad las 
conocen, y se pierden muchas veces por ellas; este río por donde 
entr6 el Gobernador le llaman los indios naturales de aquella 
tierra Iguatu, que quiere decir agua buena, y corre & la laguna 
en nuestro favor; y como hasta entonces habiaroos ido agua arríba, 
entrados en esta laguna tbamos agua abajo. 

CAPITULO Lili 

Cómo á la boca de ate río pusieron tres cruces 

En la boca de este tío mandó el Gobernador poner muchas 
eeflal^ de írboles cortados, y hizo poner tres cruces altas, para 
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que los navios eQtrasen por allí Iras él, j no emaeo la entrada 
por eete rio. Fuimoa UTegando 4 remo tres dias, á cabo de Los 
cuales salió del río, y fué naregaudo por otros dos bnuws del 
río que ealeo de la laguoa, muy grandes; ; i 8 dias del mea, 
uaa bora antes del dia, llegaron 4 dar eo unas sierras que est4ii 
en medio del río, muy altas j redoodas, que la hecfauía de ellas 
era como una campana, ; siempre feedo para arriba eosangoatin- 
doBe. Estas sierras esiin peladas, y no crian yerba ni 4rbol nin- 
guno, y son bermejas; creemos que üenen mocbo metal, porque 
la otra tjerra que está fuera del río, eo la comarca y paraje de 
las tierras, es mny montuosa, de grandes 4rboles y de mucha 
yerba; y porque las sierras que est4Q en el río ao tienen nada 
de esto, paresce señal que tieoeo mucho metal, y ansí, donde lo 
hay, no cria 4rbol ni yerbe ; y loe iudios nos dedan que en otros 
tiempos sus pasados sacaban de allf el metal blanco, y por do 
llevar aparejo de mineros ni fundidores, ni las herramientas que 
eran menester para catar y buscar la tierra, y por la gran enfer- 
medad que dio en la gente, no hizo el Qobemador buscar el 
metal, y también lo dejó para cuando otra vez volviese por allf, 
por que estas sierras caen cerca de! puerto de los Beyes, tomio- 
dolaa por la tierra. Yendo caminando por el río arriba, entramos 
por otra boca de otra laguna que tiene mas de una legua y media 
de ancho, y salimos por otra boca de la misma laguna; fuimos 
por un brazo de ella junto 4 la Tierra-Fmne, y fnímonos & poner 
aquel dia, i las diez horas de ta mafiaua, 4 la entrada de otra 
laguna donde tienen su asiento y pueblo loa indios sacocies y 
xaqueses y chaneses; y no quiso el Gobernador pasar de allf 
adelante, porque le paresció que debia enviar á hacer saber 4 los 
indios su venida y les avisar; y luego envió en una canoa & una 
lengua coa unos cristianos para que les hablasen de su parte, y 
les rogasen que le viniesen 4 ver y 4 hablar; y luego se partió 
la canoa con la lengua y cristianos, y á las cinco de la tarde 
volvieron, y dijeron que los indios de los pueblos los habían 
salido 4 recebir mostrando muy gran placer, y dijeron 4 la lengua 
cómo ya ellos sabían cómo venían, y que deseaban mucho ver al 
Oobernador y á los cristianos; y dijeron entonces que las aguas 
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habían bajado mucho, y que por aquello U canoa había lidiado 
coD mocho trabajo, y que era necesario que, para que los oavíos 
posaseD aquellos bajos que habla hasta llegar al puerto de lo« 
Reyea, loa deacargasen y alijaseu para pasar, porque de otra ma- 
oera no podían pasar, porque do había agiia poco mas de un 
palmo, y cargados, pediaa loa oavioo cinco y seis palmos de ag:ua 
para poder Dav^;ar, y este banco y bajo estaba cerca del puerto 
de los Reyes. Otro día de mafiana el Gobernador mandó partir 
los navios, gente, indios y cristianos, y que fuesen naregando al 
remo hasta llegar al bajo que habían de pasar los navios, y mandó 
salir toda la gente, y que baltasen al agua la cual no lea daba á 
la rodilla; y puestos loa indios y cristianos á los bordos y lados 
del bergantín que se llamaban Sant Marcos, toda la gente que 
podía caber por los lados del bergantín lo pasaron fi hombro y 
casi en peso y fuerza de brazos, sin que lo descargase, y turó el 
bajo mas de tiro y medio de arcabuz; fué muy gran traÍMJo pa- 
sarlo & fuerza de brazos, y después de pasado, loa mismoe indios 
y cristianos pasaron los otros bergantines con menos trabajo que 
el primero, porque do eran tan grandes como el primero; y des* 
pues de puesto en el hondo, nos fuimos á desembarcar al puerto 
de los Beyes, en el cual hallamos eo la ribera muy gran copia 
de gente de los naturales, que sus mujeres y hijos y ellos esta- 
ban esperando; y aef, salió el Ooberuador con toda la gente, y 
todos ellos se vinieron á él, y él lea informó cómo su majestad 
le enviaba para que les apercibiese y amonestase que fuesen 
cristianos, y recebiesen la doctrina cristiana, y creyesen en Dios, 
criador del délo y de la tierra, y á ser vasallos de su majestad, 
y siéndolo, serian amparados y defendidos por el Gobernador y 
por loa que trua, de sus enemigos y de quien les quisiese haoer 
mal, y que siempre serian bien tratados y mirados, como su ma- 
jestad lo mandaba i^ue lo hiciese, y siendo buenos, lee daría 
siempre de sus rescates, como siempre lo hacia & todos los que 
lo eran; y luego mandó llamar los clérigos, y les dijo cómo quería 
luego hacer una iglesia donde les dijesen misa y los otros oñdos 
divinos, para ejemplo y consolación de los otros cristianos, y que 
ellos tuviesen especial cuidado de ellos. E hizo hacer una cruz 
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de raaaeTB grande, ts coal mandó hincar jonto i la ribera, debajo 
de unas palmas altas, en presencia de los ofuñales de su majestad 
y de otra muciía gente que alli se halló presente; j ante el 
escribano de la provincia tomó la posesión de la tierra en nombre 
de su majestad, como tíerra que nuevacneote se deactibria; y 
habiendo pacificado los natarales, dindotes de sus reacates y otras 
cosas, Diandó aposentar loe espalloles en la ribera de la laguna, 
y junto con ella los indios guannies, á todos los cuales dijo y 
apercibió que no hiciesen daflo ai fnerza ni otro mal ninguno á 
los indios y naturales de aquel puerto, pues eran amiges y va* 
eallw de su majestad, y les mandó y defendió no fuesen i sus 
pueblos y casas, por que la coea que los indios mas sieaten y 
aborresceo, y por que se alteran, es por ver que los indios y cris- 
tianos van á sus casas, y tes revuelven y toman las oosillas que 
tienen en ellas; y que si tratasen y rescatasen con ellos, les 
pagasen lo que tnijeseu y tomasen de bus rescates; y si otra 
cosa hiciesen, serían caetigados. 

CAPÍTULO LIV 

De cómo los indios del puerto de los Beyes son labradores 

Los iDdios de este puerto de los Keyes son labradoras; siembran 
matz y mandioca (que es el oazsbi de las indias), siembran man- 
dubies (que son como avellanas), y de esta fruta hay gran abun- 
dgnda; y siembran dos veces en el año; es tierra fértil y abundosa, 
así de mantenimientos de caza y pesquerías; crian los indios 
muchos patos, en gran cantidad, para defenderse de los grillos, 
como tengo dicho. Crían gallinas, las cuales enderran de noche, 
por miedo de los morciélagos, que les cortan las crestas, y cor- 
tadas, las gallinas se mueren luego. Estos morciélagos son una 
mala sabandija, y hay muchos por el río que son tamaños y ma- 
yores que túrtotas de esta tierra, y cortan tan dulcemente con los 
dientes, que al que muerde, no lo siente; y nunca muerde al 
hombre sino es en ias lumbres de los dedos de los pies ó de las 
manos, Ó en el pico de la nariz, y el que una vez muerde, 
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aunque haya otros miiohoe, do morderá síqo al que comeoifi á 
morder; y estos muerdeo de aocbe y no parescen de día; tenemos 
que hacer en defenderles las orejas de lo-i caballos; bod muy ami- 
gos de ir & morder en ellas, ; en entrando ud morciélago donde 
eetSn los caballos, se desasosiegan tanto, que despiertan á toda la 
gente que hay en la casa, y hasta que tos matan 6 echan de la 
caballeriza, nunca se sosiegan; y al Gobernador le mordió un 
morciélago estando durmiendo en un bergantín, que tenia un píe 
descubierto, y le mordió en la lumbre ile un pié, y toda la noche 
esuba corriendo sangre hasta la maflana, que recordó con el frío 
que sintió en la pierna, y la cama baflada en sangre, que creyó 
que le hablan herido; y buscando donde tenia la herida, los que 
estaban en el bergantín se reian de ello; porque conogcian y 
tenían esperíencia de que era mordedura de morciélago, y el Qo- 
bernador halló que se había llevado una rebanada de la lumbre 
del dedo del pié. Estos morciélagos no muerden sino adonde hay 
Tena, y estos hicieron una muy mala obra, y fué que llevábamos 
á la entrada seis cochinas prefiadae para que con elhis híciéaemoe 
casta, y cuando Tinieron & parir, los cochinos que parieron, cuando 
fueron á tomar las tetas, no hallaron pezones, que se las habían 
comido todos los morciélagos, y por esta causa se murieron los 
cochinos, y nos comimos las puercas por no poder criar lo que 
pariceen. También hay en esta tierra otras malas sabandijas, y son 
unas hormigas muy grandes, las cuales son de dos maneras, las 
unas son bermejas y las otras son muy n^ras; do quiera que 
muerden cualquiera de ellas, el que es mordido está veinte y 
cuatro horas dando voces y revolcándose por tíerra, que es la 
mayor láaUma del mundo de lo ver; hasta que pasan las veinte 
y cuatro horas no tienen re:i:edio ninguno, y pasadas, se quita 
el dolor'; y en este puerto de los Reyes, en las lagunas, hay 
muchas rayas, y muchas veces los que andan á pescar en el 
agua, como las veo, huéUanlas, y entonces vuelven con la cola, 
la cual es mas larga que un dedo; y si la raya es grande, es 
como un geme, y la púa es como una sierra; y si da en el pié, 
lo pasa de parte & parte, y es tan grandísimo el dolor como el 
que pasa el que es mordido de hormigas, mas tíene un remedio 
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pan que luego se quite el dolor, y ee, que los indioe conoaoen 
üoa yerba, que luego como el hombre es mordido, U tom&a, y 
majado, la pouen aobre la herida de la raya, y en poniéndola se 
quita el dolor, mas tíene mas de un mes que curar en )a herida. 
Loe iodios de esta tierra son medianos de cuerpo, andan desnudos 
en cueros, y eus vergfteazaa de fuera; laa orejas tienen horadadas, 
y tan grandes, que por los agujeros que tienen en ellas les cabe 
im pufio cerrado, y traen metidas por ellas unaa catabazuelas 
raedianaa, j contino vao sacando aquellas y metiendo otras ma- 
yores; y ansí, las hacen tan grandes, que casi Il^an cerca de los 
hombros, y por esto les llaman los otros indios comarcanos ore- 
jones, y se llaman como los ingas del Perú, que se llaman ore- 
jones. Estos cuando pelean se quitan las calabazas 6 rodajas que 
traen en las orejas, y revuélveose en ellas mismas, de manera 
que las encojen allí, y si no quieren hacer esto, anúdanláe atrás, 
debajo del colodrillo. Las mujeree de estos no andan tapadas sus 
vergQenzas; vive cada uno por si con su mujer y hijos; las mu- 
jeres tienen cargo de hilar algodón, y ellos van á sembrar sus 
heredades, y cuando 7iene la tarde, y Tienen á sus casas, y hallan 
la comida aderezada, todo lo demás no tienen cuidado de trabajar 
en sus casa*, sino solamente cuando están los maíces para coger; 
entonces ellas lo han de c(^r y acarrear á cuestas y traer & sus 
casas. Dende aquf comienzan estos indios á tener idolatría, y 
adoran ídolos que ellos hacen de madem, y según informaron al 
Oobernador, adelante la tierra adentro tienen los indios ídolos de 
oro y de plata, procuró con buenas palabras apartarles de la ido- 
latría, diciéndoles que los quemasen y quitasen de si, y creyesen 
en Dios verdadero, que era el que habia criado el cielo y la 
tierra, y 4 loa hombres, y á la mar, y á los peces, y & las otras 
cosas, y que lo qne ellos adoraban eran el diablo, que los tnúa 
engafladoe; y así, quemaron muchos de ellos, adnque los princi- 
pales de los indios andaban atemorizados, diciendo que los mataña 
el diablo, que se mostraba muy enojado; y luego que se hizo la 
iglesia y se dijo misa, el diablo huyú de allí, y los indios anda- 
ban asegurados, sin temor. Estaba al primer pueblo del campo 
haala poco mas de media legua, el cual era de ochocientas casas, 
y vecinos todos labradores. 



,y Google 



CAPITULO LV 

Cómo poblaron aqui los indios de Oarcía 

A media l^oa estaba otro pueblo mas pequeDo, de hasta setenta 
casas, de la misma geceracioD de los sacocies, y á cuatro leguas 
están otros dos pueblos de los chaDoseí que poblaroD eo aquella 
tierra, de los que atrás dije que trajo García de la tierra adentro; 
y tomaron mujeres en aquella tíemt, que muchos de ellos vinieron 
á ver y conoscer, dideodo que ellos ecao muy alegres y muy 
amigos de cristianos, por el buen tratamieuto que les habia hecho 
Qaroia cuando los trujo de su tierra. Algunos de estos indios 
traían cuentas, margaritas y otras cosas, que dijeron haberles dado 
Qarda cuando con él vinieron. Todos estos indiOB son labradores, 
i^riadoresde patos y gallinas; tas gallinas son como las de Bapafla, 
y los patos también. El Oobemador hizo á estos indios muy bue- 
nos tratamientos, y les di6 de sud rescates, y los redbió por 
vasallos de su majestad, y los rog6 y apercibió, diciéndoles que 
fuesen buenos y leales i su majestad y & los cristianos; y qne 
haciéndolo asi, serian bvorescidos y muy bien tratados, mejor que 
lo hablan sido antes. 

CAPÍTULO LVI 

De cómo haUó con los chaneses 

De estos indios chaneses se quiso el Gobernador informar de 
las cosas de la tierra adentro, y de las poblaciones de ella, y 
cuántos dias habría de camino dende aquel puerto de los Reyes 
hasta llegar á la primera población. El principal de los indios, 
chaneses, qne seria de cincuenta aflos de edad, dijo que cuando 
García los trujo de su tierra vinieron con él por tíerras de los 
indios mayaes, y salieron á tierra de los guaraníes, donde mataron 
los indios que traia, y que este indio chañes y otros de su ge- 
iieradon, que se escaparon, se vinieron huyendo por ta ribera del 
Paraguay arriba, hasta llegar al pueblo de estos sacocies, donde 
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fueron 'le ellos recogidos, y que ao osaros ir por el propio ca- 
mioo que habían reñido con (Hrcfa, porque los guaraníes loe 
alcanzaran j mataran; 7 & eeta causa do saben si están lejos ni 
oercA de las poblaciones de la tierra adentro, y que por no la 
aaber, ni saber el csdiído, nunca mas se han raelto á su tierra; 
y los indios guanmiee que habitan en las montafias de eeta tierra, 
saben el camino por donde van ¿ la tierra; loa cuales lo podian 
bien ensenar, porque van y vienen á la guerra contra los indica 
de la tierra adentro. Fué preguntado qué pueblos de indios iiay 
en 8u tterra y de otras geseracíonee, y qué otros mantenimientos 
tienen, y que con qué armas pelean. Dijo que en su tierra los 
de BU generacioa tienen un boIo principal q^ie los manda á todos, 
y de todos ee obedescido, y que hay muchos pueblos de muchas 
gentes de los de su generación, que tienen guerra con los indios 
que se llaman ciiimeueos, y con otras generaciones de indios que 
se llaman carcaraea; y que otras muchas gentes hay en la tierra, 
que tíeneu grandes pueblos, que se llaman gorgotoquies y pay- 
zufioes y estarapecocies y candirees, que tíeneo sns principales, y 
todos tienen guerra unos con otros, y pelean con arcos y flechas, 
y todos generalmente sou labradores y criadores, que siembran 
maíz y mandiocas y batatas y mandubias en mucha lúiuodancia 
y crian patos y gallinas i»mo los de Espafia; criau ovejas grandes, 
y todas laa generaciones tienen guerras unos con otros, y los 
indios contratan arcos y flechas, y por mujeres que les dan por 
ellos. Habida esta relación los indios ee fueron muy alegres y 
contentos, y el principal de ellos se ofreeció irse con el Gober- 
nador á la entrada y descubrimiento de la tierra, diciendo que se 
iría con su mujer y hijos á vivir & su tierra, que era lo qne él 
mas deseaba. 

CAPÍTULO LVII 

Cómo el Qobemaáor envió á butear los indios de García 

Habida la relación del indio, el Gobernador mandé luego qne 
con algunos naturales de la tierra fuesen algunos españoles í 
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buscar los ÍdiIíob guaraníes que estaban en aquella tierra, para 
informarse de ellos, y llevarlos per giiias del descubrimiento de 
la tiena, ; también fneroa con los españoles algunos indios gua- 
nuiee de los que tnúa en su compafifa, los cuales se partieron, 
y fueron por domle las guias loe llevaron; j al cabo de seis 
días Tolvieron, j dijeron que los indios goaraniea se babian ido 
de la tierra, porque sus pueblos y casas estaban despoblados, y 
toda la tierra asf lo páresela, porque diez leguas & la re'londa lo 
babian mirado, y no habían bailado persona. Sabido lo susodicho, 
el Gobernador se informó de los indios chaneses si sabían á qué 
parte se podian haber ido loa indios guaraníes; los cuales le 
dijeron y avisaron quú los indios naturales de aquel puerto con 
los de aquella isla se babian juntado, y les hablan ido á hacer 
guerra, y habían muerta muchos de los indios guaraníes, ; tos 
que quedaron se habían ido huyendo por la tierra adentro, y creían 
que se irían á Juntar con otros pueblos de guaraníes que estaban 
en frontera de una generación de indios que se llaman xarayes; 
con loe cuales y con otras generaciones tienen guerra, y que los 
indios xarayes es gente que üenen alguna plata y oro, que les 
dau los indios de la tierra adentro, y que por alli es todo tierra 
poblada, que puede ir á las poblaciones; y los xarayes pon labra- 
dores, que siembran maíz y otras simientes en gran cantidad, y 
crian patos y gallinas como las de Espatia. Fuetes preguntado qué 
tantas jornadas de aquel puerto estaba la tierra de los indios xarayes; 
di}o que por tierra podían ir, pero que era el camino muy malo 
y trabajoso, ¿ cansa de las muchas ciénagas que había, y muy 
gran felta de agua, y que podian ir en cuatro 6 cinco dlae, y que 
ai quisiesen ir por agua en canoas, por el río arriba, ocho 6 diez 
días. 

CAPÍTULO LVín 

De cómo el Oobemador habló á ios ofieiaks, y les dio aviso de 
lo f/ue pasaba 

Luego el Gobernador mandó juntar los oficiales y clérigos, y 
úendo informados de ta relación de los indios xarayes y de los 
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gamoiea que eatán en bii fronte», fué acordado con algunos ÍDdioe 
nUunlee de este puerto, pira mas e^undad, fuesen dos espafioles 
y dos indios g^uaraoies á hablar los indios xarayes, y viesen U 
manera de su tierra y pueblos, y se informasen de elloa de los 
pueblos y gente de la tiam adentro, y del camino que iba dende 
sn tierra hasta llegar 6 ellos, y tuviesen manera oomo hablasen 
con loa indios guaraniee, porque de ellos Días at»ertameate y con 
mas certeza podriao ser avisados y saber la Veidad. Esto mismo 
dia se partieron los dos espafioles, que fueron Héctor de AcuDa y 
Antonio Correa, lenguas y intérpretes de los guaraníes, oon hasta 
diez indios sacocies y dos indios guaraníes; á los cuales el Gober- 
nador mandó que hablasen al principal de tos xarayes, y les di)eseii 
cómo el (^bernador los enviaba para que de su parte le hablasen 
y conociesen y tuviesen por amigo & él y i los suyoe; y que le 
rogaba le viniesen á ver, porque le quería hablar y que ¿ los espa- 
fioles los informase de lan pobladonee y gentes de la tierra adentro, 
y el camino que iba dende su tierra para llegar á ellas; y di6 á 
loa espafioles muchos rescates y un bonete de grana, para que diesen 
al principal de los dichos xarayes, y otro tanto para eA prindpal 
de los guaraníes, que les dijíesen lo mismo que enviaba k dedr 
al principal de loe xarayes. Otro dia después llegó al puerto el 
capitán Gonzalo de Mendoza con bu gente y navios, y le informaron 
qne la víspera de Todos Santos, viniendo navegando por tierra de 
loa guaxarapos, y habiéndoles hablado y d&doee por amigos, diciendo 
haberlo hecho así con los navios que primero habfan subido, porque 
el tiempo de vela era contrarío, hablan salido á surgir los espafioles 
que iban en los bergantines, y al doblar de un torno A vuelte del 
rio, donde se pudo dar vela con los cincos que iban delanteros, el 
que quedó detrás, que fué un bergantín, donde venia por capitán 
Agustín de Campos, viniendo toda la gente de él por tierra síi^ndo 
salieron los indios guaxarapos, y dieron en ellos, y mataron cíncu 
crístianof, y se ahogó Juan de Bolafios por acogerse á un navio, 
viniendo salvos y seguro?, teniendo los indios por amigos, fiándose 
y no se guardando de ellos; y que si no se reeoperao los otros 
cristianos al bergantín, á todos los mataran, porque no tenían nin- 
gunas armas con que se defender ni ofender. La muerte de los 
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crietJanos fué mu; grsD diifio para nuestra reputacióo, porque los 
indios guaxarapos veniao ea sua caooBs á hablar 7 comunicar con 
loe indios del puerto de los Heves, que tenían por amigos, 7 les 
dijeron oÓmo ellos babian muerto á los cristianos, y que no éramos 
valientes, 7 que teníamos las cabezas tiernas, y que nos procurasen 
4e matar, 7 que ellos loa a7udarian para ello; 7 de allí adelante 
loe comenzaron i levautar, y poner maloe peosamientos i ]os indios 
del puerto de los Reyes. 

CAPÍTULO LIX 

Cómo el Oobemador ennió á los xarayes 

Dende á ocho diss que Antón Correa 7 Héctor de Acufia, con 
ki8 indios que Uevaroa por guias, hobieron pc^tido (oomo dieho es) 
pHB la tierra 7 pueblos de los indioe xant7es á leí hablar áe parte 
del Gobernador^ Tinierou at puerto á le dar aviso de lo que habita 
hecho, sabido 7 entendido de la tierra y naturales 7 del piindpal 
de los indios, 7 visto por vista de ojos; 7 tnijeron consigo un indio 
que el principal de los xarayes enviaba porque fneee guia del dea- 
cubrimiento de la tierra; y Antón Correa y Héctor de Acufta di- 
jeron que el propio dia que partieron del puerto de loe Beyes con 
las guias habían llegado á unos pueblos de unos indios que se 
llaman artaoeses, que es una gente crescida de cuerpos 7 andan 
desnudos en cueros; son labradores, siembran poco & causa que 
alcanzan poca tierra que sea buena para sembrar, porque la mayor 
parte es anegadizos y arenales muy secos; son pobres, y mantié- 
□ense la mayor parte del año de pesquerías de tas lagunas que 
tienen junto de sus pueblos; las mujeres de estos indios son rau7 
feas de rostros, porque se los labran 7 hacen muchas rayas con 
BUS púas de rayas que para aquello tienen, y traen cubiertas sus 
vergüenzas; estos indios son muy feos de rostros porque se horadan 
el labio bajo, 7 en él se ponen una cascara de una fruta de unos 
árboles, que es tamafla 7 tan redondas como un gran tortero, y esta 
lee apeega y hace alargar el labio tanto, que paresce una cosa muy 
fea; y que los indios artaneses les habían recebido muy bien en sus 
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cosas 7 dado de comer de lo que tenian; ; otro día había salido 
con ellos un iodio de la geDCración & lee guiar, y había sacado 
agua para beber en el camino en calabazos, y que toda el dia habiaa 
caminado por dénagas con gnadleimo trabajo, en tal ounera, que 
en ponieiido el pié sahondaban hasta la rodilla, y luego metían al 
otro y con mucha premia los sacaban; y estaba el cieoo tan caliente, 
y hervía con la fuerza del sol Unto, que les abrasaba laa piernas 
y lea hacia llagas en ellaa, de que paiaban mucho dolor; y allende 
de esto, tuvieron por cierto de morir el dicho día de sed, porque 
el agua que tos indios llevaban en calabazos no les bastó para la 
mitad de la jornada del dia, y aquella noche durmieron en el campo 
entre aquellas dénagas con mucho trabajo y sed y cansancio y 
hambre. Otro dia sigoiente, & las ocho de la ntaflona. llegaron á 
una laguna pequeOa de agua, donde bebieron el agua de ella, que 
era muy sucia, y hincheron los calabazos que loa indios llevaban, y 
tudo el dia caminaron por an^;adízos, como el dia antas hahian 
hecho, salvo qne habían hallado en algunas partos agua de lagunas, 
donde ee refresciron, y un árbol que hacia un poca de sombra, 
donde sestearon y comieron lo que llevaban, sin les quedar cosa 
ninguna para adelante; y las guias lea dijeron que les quedaba 
una jomada para llegar i los pueblos de los íadios xarayes. Y la 
noche venida, reposaron hasta que veaido el dia, comenzaron & caminar, 
y dieron luego en otras dénagas, de las cuales no pensaron salir 
según el aspereza y dificultad que en ellas hallaron, que demás de 
abrasarles las piernas, porque metiendo el pié se hundían basta la 
cinta y ao lo podían tornar á sacar; pero que sería una legua poco 
mas lo que duraron las ciénagas, y luego hallaron el camino mejor 
y mas asentado; y el mismo día, á la una hora después de medio 
día, un haber comido cosa ninguna ní tener qué, vieron por el 
camino por donde ellos iban que venían hacía ellos hasta veinte 
indíoo, los cuales llegaron con mucho placer y regocijo, cargados de 
pan de mafz, y de patos cocidoo, y pescado, y vino de maíz, y tes 
dijeron que su príncipal había sabido cómo venían á su tierra por 
el camino, y les liabía mandado que viniesen á les traer de comer 
y á les hablar de au parte, y llevarlos donde estaba él y todos 
los suyos muy alegres con su venida: con lo que estos indios les 
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trujeron se remediaroo de la falla qiie habiao tenido <te matiteni- 
mieoto. Este dia, UDa hora aaten qne anocheciese, llegaron á los 
pueblos de los indios; y antes de llegar i ellos con un tiro de 
ballesta, salieron mas de quinientos indios de Iob xarayes á los recebir 
con macho placer, todos mu; galane;, compuestos con muchas plumas 
(le papagayos j abantales de cuentas blancas, con que cubriaa sus 
Ter^enzas, y los tomaron en medio y loe metieron en el pueblo, 
á U entrada del cual estaban muy gran número de mujeres y ni&os 
esperándolos, las mujeres todas cubiertas sus rergaensas, y mucluM 
cubiertas con unas ropas largas de algodón que usan entre ellos 
(que llaman típoee); y entrando por el pueblo, llegaron donde estaba 
el principal de los xarayes, acompafiado de hasta trescientos indios 
may bien dispuestos, los mas de ellos hombres anúanos; el cual 
estaba asentado en una red de algodón en medio de una gran plaia, 
y todos los suyos estaban en pié y lo tenían en medio; y como 
llegaron todos, los indios bideron una calle por dcnde pasasen, y 
Uegaudo donde estaba el príndpal, le trujeron dos banquillos de 
palo, en que les dijo por sellas que se sentasen; y habiéndose sen- 
tado, mandó venir alli un indio de la generadon de los guaraníes 
que había mucho tiempo qne estaba entre ellos y estaba casado allí 
oon usa india de la generadon de los xarayes, y lo querían moy 
bien y lo tenían por natural. Con el cual el dicho indio príndpal 
les habia dicho que fuesen bien reñidos y qne se holgaba mucho 
de verlos, porque muchos tiempos había que deseaba ver los cria- 
tJanoB, y que dende el tiempo que Garda habia andado por aquellas 
tierras tenia notida'de ellos, y que los tenía por sus parientes 7 
amigos; y que ansimesmo deseaba mucho ver al príndpal de loa criS' 
tianos, porque había sabido que era bueno y muy amigo de los indios, 
y que les daba de sus cosas y no era escaso, y les dijesen, si les 
enviaba por al^na cosa de su Uerra, que él se lo daría ; y por 
lengua del intéri»«te le dijeron y declararon cómo el Gobernador 
los enviaba para que dijese y decíanse el camino que habia dende 
alli hasta las pobladones de la tierra, y los pueblos y gente que 
habia dende allí á ellos, y en qué tantos días se podría llegar 
donde estaban los indios que tenían oro y plata; y allende de esto, 
para que supiese que lo quería conoscer y tener por amigo, con 
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otiBS particularidades que el Oobeniftdor les mandó que les dijesen ; 
& lo cual el indio respondió que él se holgaba de tenerles por 
amigos, y que él y los suyoe le tenían por seRor, y que loe man- 
dase; y qiie en lo que tocaba al camino para ir á las poblacio- 
nes de la tierra, que por allí no sabían ni tenían noticias que 
hobiese tal camino, ni ellos hablan ido la tierra adentro, & causa 
que toda la tierra se anegaba al tiempo de las avenidas, deade á 
d(« lunas; y pasadas todas las aguaa, toda la tierra quedaba tal, 
que no podian andar por ella; pero que el propio indio oon quien les 
hablaba, que en de la generación de loa gnanniee, halña ido & 
las poblaciones de iu tierra adentro y sabia el camino por donde 
hatnan de ir, que por hacer plaoer al principal de los cristianoB 
ae lo enviaria para que fuese fi ensenarle el camino; y Ine^ en 
presencia de los españolea le mandó al indio gtiaranf se viniese 
oon ellos, y ansf lo hiso con mucha voluntad; y visto por los 
cristianos que el principal habia negado el camino con tan buenaa 
cautelas y razooee, paresciéndoles á ellos, por lo que de la tierra 
habiaii visto y andado, que podía ser ansf verdad, lo creyeron, y 
le rogaron que loa ibandase guiar á los pueblos de iosgoaraniee, 
porque les querían ver y hablar ; de lo cual el indio se alteró y ee- 
candalisó mucho; y que con buen semblante y disimulado conti- 
nente habia respondido que loa indios guaranies eran sus enemigos 
y tenian guerra con ellos, y cada dia se mataban unos & otros; 
que pues él era amigo de los cristianos, que no fuesen á bnecar 
Hus enemigos para tenerlos por amigos; y qne si todavía quisiesen 
ir á ver los dichos indios gngranies, que otro día de mafiana loa 
llevarían los suyos para que los hablasen. Ya, porque era noche, 
el mismo principal loe llevó consigo & su casa, y allí les mandO 
dar de comer y sendas redes de algodón en que dunniesen, y les 
convidó que si quisiese cada uno su moza, que se la dañan, pero 
no las quisieron, diciendo que venían cansados; y otro dia, una 
hora antes del alba, comienzan tan gran ruido de atambores y vo- 
ciñas, que parescia que se hundía el pueblo, y en aquella plaza 
qne estaba delante de la casa principal se juntaron todos los indios, 
muy emplumados y aderezados á punto de guerra, con sus arcos y 
muchas flechas, y luego el prlQfipal mandó abrir la puerta de su 
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casa para que Ioh viese, y habría bieo seiscientos ¡odios de guerra; 
y el principal les dijo : « Crístíanos, mira mi gente, que de esta 
manera van & Iob pueblOR de los gnaranies; id con ellos, que 
ellos 08 llevarán y os volverán ; porque si (uésedea solos, mataros 
hian sabiondo que habéis estado en roi tierra y que sois miu ami- 
gos. > y los espa&oles, visto que de aquella manera no podrían 
hablar al principal de los gnaranies, y que seria ocasión de perder 
el amistad délos dichos xarayes, lea dijeron que tonian determinado 
volverse á dar cuenta de todo & su principal, y que verían lo que 
les mandaría, y volverían á se lo decir ; y de esta manera se so- 
segaron los indios; y aquel día todo estuvieron en el pueblo de 
los xarayes, el cual sería de hasta mil vecinos; y á media tegua 
y á una de allí había otros cuatro pueblos de la generación, que 
todos obedecían al dicho principal, el cual se llamaba Camire. 
Estos indios xarayes es gente crescida, de buena dispusicion ; son 
labradores, y siembran y cogen dos veces en el ano maíz y bata- 
tas y mandioca y mandubíes ; crian patos en gran cantidad, y 
algunas gallinas como las de nuestra España; horádanse tos labios 
como los srtaneses; cada uno tiene su casa por si, donde viven 
con su mujer y hijos; ellos labran y siembran, las mujeres locojen 
y lo traen á sus casas, y son grandes hilanderas de algodón : estos 
indios crían muchos patos para que maten y coman los grillos, 
como digo antes de esto. 

CAPÍTULO LX 

De cómo volvieron las lenguas de loa indios xarayes 

Estos indios xarayes alcanzan grandes pesquerías, asf del río 
como de lagunas, y mucha caza de venados. Habiendo estado los 
espaSoles con el indio principal todo el día, le dieron los rescates 
y bonete de grana que el Oobernador enviaba, cou lo cual se 
holgó mucho y lo recebiú con tanto sosiego, que fué cosa de ver 
y maravillar; y luego el indio principal mandó traer allí muchos 
penachos de plumas de papagayos y otros penachos, y los dio á 
los cristianos para que los trujesen al Gobernador; los cuales eran 
muy galanes; y luego Be despidieron del Camire para venirse, el 
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cual mandó á veinte iodioa de los eoyoe que acompaflasen á los 
cristianoa; ; así, se salieion 5 los acorapafiaron basta los pueblos 
de los indios artaoeses, ; de alif se volrieroo k m tierra, y i^uedó 
cou ellos la guia que el principal In dio; el cnal el Qoberoador 
recebió 7 le moBtró mucho carillo; y luego oon intérpretes de la 
guia gnarani quiso preguntar y ioterrogai al indi» para ff^r si 
sabia el camino de las poblaciones de la tierra, j le preguntó de 
qué generación era y de dónde era natural. Dijo que era de la 
generación de los guaraníes ; natural de Itati, que es en el río 
del Paraguay; y que siendo él muy mozo, los de su generación 
hicieron gran Uamamiente y junte de indios de toda la tierra, y 
pasaron á la tierra y población de la tierra adentro, y él fué con 
su padra y parientes para hacer guerra á los naturales de ella, y 
lee tomaron y robaron las planohas y joyas que t^nian de oro y 
píate; y habiendo llegada ft las primeras poblaciones, comenzaron 
luego k hacer guerra y nuter muchos indioe, y se despoblaron 
muchos pueblos y se (ueron huyendo á recogerse á los pueblos de 
mas adentro ; y luego se juuteron las generadones de toda aquella 
tierra y vinieron contra los de bu generacíóo, y desbaiaUror y 
mataron muchos de ellos, y otros se fueron huyendo por mucbae 
partes, y los indios enemigos los siguieron ; tomaron loa pasos y 
mataron k todoB. que no escaparon ( á lo que sefialó ) doecientoH 
indios, de tentos como eran, qne cubrían lOB campos, y que entre 
los que escaparon se salvó este indio, y que la mayor parte se 
quedaron en aquellos montañas por donde habían pasado, para vivir 
en ellas, porque no habían nsado pasar por temor que loe materían 
los guaxarapoB y guatos, y otras generaciones que estaban por 
doode habían de pasar, y que este indio no quiso quedar con 
estos, y Be fué con los que quisieron poeor adelante, k su tierra, 
y que en el camino habían sido sentidos de las generaciones, f una 
noche habían dado en ellos y los habían muerte k todos, y que 
este indio se babiü escapado por lo espeso de loe montee, y cami- 
nando por ellos había venido á tierra de los xarayes, los cuales 
la habían tenido en su poder y lo habían criado mocho tiempo, 
haste que, teniéndole mucho amor, y él i ellos, le hiAian casado 
con una mujer de su generación. Fué pregimtado que si sabia 
bien el camino por donde él y los de bu generación dieron 6 las 



,y Google 



— IOS — 

poblacionea de I* tierra adentro. Dijo que habia mncbo tiempo 
qoe aoduvo por el csmioo, y cnaado los de su generación pasaron, 
qne iban abriendo camino y cortando árboles y deemontaado la 
tíerra, que estaba muy fragosa, y que ya aquellos caminos le pa- 
reBce que serán tornados á cerrar del monte y yerba, porque uunca 
más los tom6 6 ver, ni andar por ellos; pero que le paresce que 
comenzando á ir por el camino lo sabrá seguir y ir por él, y que 
dende una montaña alta, redonda, que está á la vista de este 
puerto de los Beyes, se toma el camino. Fué preguntado en cuán- 
tos diaa de camino podrán llegar á la primera población. Dijo 
que, á lo que se acuerda, en cinco diaa se llegará á la primera 
tierra poblada, donde tienen mantenimientos muchos; que son 
grandes labradores, aunque cuando los de bu generación fueron á 
la guerra los destruyeron, y despoblaron muchos pueblos; pero 
que ya estaban tornados á poblar. Y fuéle preguntado si en el 
camino hay nos caudalosos 6 fuentes. Dijo que vi6 ríos, pero que 
no son muy caudalosos; y que hay Otros muy caudalosos, y fuen- 
tes, lagunas, y cazas de venados y dantas, mucha miel y fruta. 
Fué pr^untado si al tiempo que los de sn generación hicieron 
guerra á los naturales de la tíerra, si vié que tenían oro 6 plata. 
Di)ü que en los pueblos que saquearon habia habido muchas plan- 
chas de plata y oro, y barbotes, y orejeras, y brazaletes, y co- 
ronas, y hachuelas, y vasijas pequefias, y que todo se lo tornaron 
á tomar cuando los desbarataron, y que los qne se escaparon 
trujeron al^^unas planchas de plata, y cuentas y barbotes, y se lo 
robaron los guaxarapos cuando pasaron por su tierra, y los mata- 
ron, y los que quedaron en las montaüas tenían, y les quedó 
asimismo alguna cantidad de ello, y que ha oido dedr que lo 
tienen los xarayes; y cuando loa zarayes van á la guerra contra 
los indios, les ha visto sacar planchas de plata de las que trujeron 
y les quedó de la tierra adentro. Fué preguntado si tiene volun> 
tad de irse en su compafiia y de los cristianos & ensenar el ca- 
mino. Dijo que sf, que de buena voluntad lo quiere hacer, y que 
para lo hacer lo envió su principal. El Gobernador le apercibió y 
dijo que mirase que dijese la verdad de lo que sabia del camino, 
y no dijese otra cosa, porque de ello le podría venir mucho dafio; 
y diciendo la verdad, .nuobo bien y provecho; el cual dijo que él 
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había dicho la verdad de lo que ubia del camino, ; qne para lo 
eDs«fiar y doacubrir á toa críatíaDoa qiieña irse con ellos. 

CAPÍTULO LXI 

Cómo se determinó de haeer la entrada el Oobemador 

Habida eeU relación, oon el paresoer de los ofíoialea de su ma- 
jeatad ; de los cléngos y capitaDse, determinó el Oobemador de 
ir i, hacer la entrada y descubrir las poblaciones de la tierra, ; 
para ello seHaló trecíeatos hombres arcabuceros y ballesteros, y 
para la tierra que se habla de pasar despoblada, hasta Ue^r al 
poblado, mandó que se proveyesen de bastimentoa para veinte dfas, 
y en el put»rto mandó quedar cien hombree criatiaDoe en guarda 
de loa bergantines con basta doctentos indios guaraníes, y por ca- 
pitán de ellos un Juan Romero, por ser platico en la tierra; 7 
partió del puerto de los Reyes i 26 días del mea de noviembre 
del afio de 43 afloe, y aquel día todo, hasta las cuatro de la tar- 
de, fuimos caminando por entre unas arlxiledas, tierra freaca y 
Uen asombrada, por un camino poco seguido, por donde la guia 
nos llevó, y aquella noche reposamos junto & unos manantiales de 
agua, haata que otro dia, una hora antea que amaneaciese, comen- 
zamos á caminar, llevando delante con la guia hasta veinte hom- 
bres que iban abriendo el camino, porque cuanto mas íbamos por 
él lo hallábamos mas cerrado de árboles y yerbaa muy altas y 
espesas, y de esta causa se caminaba por la tierra con muy gran 
trabajo; y el dicho día, á hora de ¡as dnoo de la tarde, junto & 
una gran laguna donde loa iadios y críatianoa tomaron á manoa 
pescados, reposamoa aquella noche; y á la guia que traia para el 
descubrimiento le mandaban, cuanda íbamos caminando, aubir por 
loa arbolee y por las montaflas para que recooociese y descubriese 
el camino y mirase no fuese errado, y certífícó aer aquel camino 
para la tierra poblada. Los indioa guaraníes que llevaba el Gober- 
nador en su compafiia se mantenían de lo que él les mandaba dar 
del bastimento que llevaba de respeto, y de la miel que sacaban 
de los árboles, y de alguna caza que mataban do puercos y dantas 
y venados, de que páresela haber muy gran abundancia por aque- 
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lia tierra; pero como la geote que iba era macha y iban haciendo 
gran ruido, huia la caza, y de esta cauaa do se mataba mucha; y 
también los indios y los españoles comían de la [ruta de loe ír> 
bolea salTajee, que habia muchos; y de esta manera nunca les hizo 
mal ninguna fruta de las' que comieron, sino fué una de unos 
árboles que naturalmente parescian arrayanes, 7 la fruta de la 
misma manera que la echa el arrayan en GspaBa (que se dice mur- 
ta), excepto que esta era un poco mas gruesa y de muy buen sa- 
bor; la cual, á todos los que la comieron, les hizo & unos vomitar, 
& otros cámaras; y esto les duró muy poco y no les hizo otro 
dafio: también se aprovechaban de fruta da las palmas, que hay 
gran cantidad de ellas en aquella titirra, y no se comen loe dá- 
tiles, salvo partido el cuesco; lo de dentro (que es redondo) ee 
casi como un almeadra dulce, y de esto hacen los indios harina 
para su mantenimiento, y es muy buena cosa; y también los pal- 
mitos de las palmas, que son muy buenos. 

CAPÍTULO LXU 

De eómo Uegó el Oobemador al rio Caiimt6 

Al quinto dia que fué caminando por la tierra por donde la 
gnia nos llevaba, yendo siempre abriendo camino con harto tra- 
bajo, llegamos á un rio pequeBo que sale de una montaíia, y el 
agua de 61 venía muy caliente y clara y muy buena: y algunos 
de los españolee se pusieron á pescar eu él y sacaron peze de él: 
en este rio del E^;ua caliente comenzó á desatinar la goís, dicién- 
doles que, como habla tanto tiempo que no habia andado el camino, 
lo desconocía, y no sabia por dónde habia de guiar, porque los 
caminos viejos no se parescian ; y otro dia se partió el Gobernador 
del rio del agua caliente, y fué caminando por donde la guia lee 
llevó con mucho trabajo, abriendo camino por los bosques y arbo- 
ledas y malezas de la tierra; y el mismo dia, á las diez horas de 
la maBana, le salieron á hablar al Gobernador dos indios de la 
generación de los guaraníes, los ctialea le dijeron ser de los que 
quedaron en aquellos desiertos cuando las guerras pasadas, que los 
de su generación tuvieron con los indios de la población de la 
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tierra adeotro, & do fueron desbaratados y maertos, y ellos ae ba- 
bian (|iiedado por allí; y que ellos y sus mujeres y hijos, por 
temor de los aatnrales de la tierra, se andaban por lo mas espeso y 
moDtUQBo escondiéndose; ; todos los qae por allí aadaban seríao 
hasta catorce personas, y afirmarotí lo mismo que los de atrás, 
qae dos joinadas de alli estaba otra casilla de los mismos, y que 
había hasta dies personas en ellaa, y que allí habia un collado 
suyo, y que en la tierra de los indios xargyes habia otros indios 
^aranieo de bu generación, y que estos tenían guerra oon ios in- 
dios zarayes; y porque los indios estaban temeroaos de ver tos 
Cristíanes y caballos, mandó el Gobernador á la len^a que loa 
asegurase y asos^iase, y que les preguntase dónde tenían su casa, 
los cuales respondieron que muy cerca de allí; y luego vinie- 
ron BUS mujeres y hijos y otros sus parientes, que todoe serian 
hasta catorce personas; á loe cuales mandó que dijesen que de qué 
se mantenían en aquella tíerra, y qué tanto había que estaban en 
ella; ; dijeron que ellos sembraban malí, que comían, y también 
se mantenían de su caza y miel y írutas salvajes de los árboles, que 
habia por aquella tierra mucha cantidad, y que al tiempo que bus 
padres fueron muertos y desbaratados, ellos hablan quedado muy 
pequeños; lo cual declararon loe indios mas ancianos, que al pa- 
rescer serían de edad de treinta y cinco afios cada uno. Fueron 
preguntados si sabían el camino que había de alU para ir á las 
poblaciones de la tierra adentro, y qué tíempo podían tardar en 
llegar & la tierra poblada; dijeron que, como ellos eran muy pe- 
queños cuaudo anduvieron el dicho camino, nunca mas anduvieron 
por él, ni lo han visto, ni saben ni se acuerdan de él ni por don- 
de le han de tomar ni en qué tanto tiempo se llegará allá; mas 
que su cufiado (que vire y está en la otra casa, dos jornadas de 
esta suya) ha ido muchas veces por él, y lo sabe, y díii por 
donde han de ir por él ; y visto que estos indios no sabían el 
camino para seguir et descubrimiento, los mandó el Gobernador vol- 
ver á Gu casa; á todos les dio rescates, á ellos y á sus mujeres 
y hijos, y con ellos se volvieron á btis casas muy oontentos. 
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CAPÍTULO r.Yin 

De cÓTiio el Oobemador envió á buscar la casa que estaba adelante 

Otro día mandó el Oobernador i udb leugua que fuese con doB 
espafioles y con dos indios (de la casa que deciao que estaban 
adelante) para que supiesen de ellos si sabían et camino y el tiem- 
po que se podia tardar en llegar á la primera tietra poblada, y 
que con mucha presteza le avisasen de todo lo que se informase, 
para qup, sabido, se proveyese lo que mas conviniese; y partidos, 
otro día mandó caminar la gente poco & poco por el mismo cami- 
no que llevaba la lengua y los otros. E yendo asi caminando, 
al tercero dia que partieron llegó al Gobernador un indio que le 
enviaron, el cual le dio una carta de la lengua, por la cual le 
bacia saber cómo habían llegado á la casa de loa dichos indios, y 
que hablan halado con el indio que sabia el camino de la tierra 
adentro; y deciaque dende aquella su casa hasta la primera pobla- 
ción de adelante, que estaba cabe aquel cerro que llamaban Tapua- 
guazu (que es una pe&a alta), que subido en ella se paresce 
mucha tierra poblada; y que dende allf hasta llegar &Tapu^iazu 
habrá diez y seis )oraadai de despoblados, y que era el camino 
mur trabajoso, por estar muy cerrado el camino de arboledas y 
yerbas muy altas, y muy grandes malezas, y que el camino por 
donde hablan ido después que del Gobernador partieron, hasta lle- 
gar & la casa de este indio, estaba ansimismo tan cerrado y difi- 
cultoeo, que en lo pasar habían llevado muy gran trabajo, y á 
gatas hablan pasado la mayor parte del camino, y que el indio 
decía de él, que era muy peor el camino que habían de pasar que 
el que habían traído hasta allí, y que ellos traerían consigo el 
indio para que el Gobernador se informase de él; y vista esta 
carta, partió para do el indio venia, y halló los caminos tan es- 
pesos y montuosos, de tan grandes arboledas y malezas, que lo 
que iban cortando no podían cortar en todo un dia tanto camino 
como un tiro de ballesta, y porque í esta eazon vino muy gran- 
de agua, y poi'que la gente y municiones no se le mojasen y 
perdiesen, hizo retirar la gente paro los ranchos que habían dejado 
& la mafiana, en los cuales babia reparos de chozas. 
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CAPÍTULO LXIV 

De cómo vino la lengua de la oañlia 

Otro día, i las tres horas de U tarde, tíqo la lengua ; trujo 
consigo el indio que dijo que aalna el camiDo, al cual recabió y 
\ia¡bl6 muy al^remeote, y le di6 de sus rescates, con que él se 
contentó; y el Qoberoador mandó i la lengua que de su parte le 
dijese y rogase que con toda verdad le descubrieee el camino de la 
tierra poblada. £1 dijo que había muchoe dias que no había ido 
por él, pero que 61 lo sabia y lo había andado muclias veoea yen- 
do ¿ Tapuaguazu, y que de alli se paresoen los humos de toda la 
población de la tierra ; y que iba él 6 Tapua por flechas, que laf 
hay en aquella parte, y que ha dejulo muchos dias de ir por ellas, 
porque yendo á Tapua, vid antes de llegar humos que se hacían 
por los indios, por to cual conosció que se oomenzaban ¿ venir á 
poblar aquella tierra los que solían vivir en ella, que la dejaron 
despoblada en tjempo de las guerras, y porque no lo matasen no 
babia osado ir por el camino, el cual está ya tan cerrado, que con 
muy gran trabajo se puede ir por él, y que le paresce que en 
diez y seis diaa iban hasta Tapua yendo cortando los árboles y 
abriendo camino. Fué. preguntado sí quería ir con los cristianos 
& les ensenar el camino, y dijo que si iría de buena voluntad, 
aunque tenía gran miedo á los indios de la tierra; y vista la re- 
lación que di6 el indio, y la dificultad y el incoaveoieote que 
decia del camino, mandó el Gobernador juntar los ofíciales de su 
majestad y á los clérigos y capitanes, para tomar parescer con ellos 
de lo que se debía hacer sobre el descubrimiento platicado con 
ellos, lo que el indio decía; dijeron que ellos habían visto que á 
la mayor parte de los espafioles les faltaba el bastimento, y que 
tres días había que no tenían qué comer, y que no lo osaban 
pedir por la desorden que en lo gastar había habido y tenido, y 
viendo que la primera guia que habíamos traído, que babia cer- 
tiñcado que al quinto dia hallarían de comer y tierra muy poblada 
y muchos bastiraenlos; y debajo de esta seguridad, y creyendo ser 
asi verdad, habían puesto los cristianos y indios poco recaudo y 
menos guarda en los bastimentos que habían traído, porque cada 
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crístiaoo traía paran! dos arrobas de harius; y que mi rase que en 
el bastimento que quedaba do les bastaba para seis dias, y que 
pasados éstos, la gente no ternia que comer, y que les páresela 
que seria caso muy peligroso pasar sdetaote sin bastimentos cod 
que se sustentar, mayormente que los indioe nunca dicen cosa cierta; 
que podtia ser que donde dice la guia que hay diez y seis jornadas, 
hobiese mnchaa mas, y que cuando la gente hobiese de dar la 
vuelta no pudiesen, y de hambre se muriesen todos, como ha acaescido 
muchas veces en loe descubrimientos nuevos que en todas estas 
partes se han hecho, y que les páresela que por la s^uridad y 
vida de estos cristianos y indios que traia, se debía de volver con 
ellos al puerto de los Beyes, donde había salido y dejado los navfosi 
y que alli se podrían tomar á fomescer y proveer de mas bastí- - 
meatos pan pros^uir la entrada; y que esto era su parecer; y que 
si necesario fuese, se lo requerían de parte de ea majestad. 

CAPÍTULO LXV 

1)6 eátao el Oobemador y gente se volvió al puerto 

T visto el parescer de los clérigos y oficíales y capitanee, y la 
necesidad de la gente, y la voluntad que todos tenían de dar la 
vuelta, aunque el Gobernador les puso delante el grande daflo que 
de ello resultaba, y que en el puerto de los Beyes era imposible 
hallarse bastimentos para sustentar tanta gente y para fornecello 
de nuevo, y que tos maíces no estaban para los coger, ni loa indios 
tenían qué les dar, y que se acordasen que los naturales de la 
tíerra les decían que presto vernia la cresciente de las aguas, las 
cuales pondrían en mucho tralwjo & nosotros y i ellos; no bastó 
esto y otras cosas que les dijo, para qtie todavía no fuese persua- 
dido que se volviese, Conoscida bu deraasíads' voluntatl, lo hobo 
de hacer, por no dar lugar á que hobiese algún desacato por do 
hobiese de castigar á algunos; y asi, los hobo de complacer, y 
mandó apercebir para que otro día se volviesen desde alli para el 
puerto de los Reyes; y otro día de mafiana envió dende alli al 
capitán Francisco de Bivera, que se le ofresctó con seis cristianos 
y con la guia que sabia el camino, para que él y los seis cris- 
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líanos y 0DC8 iodioB príocípates fuesen con él, y Iob aguardasen y 
acompafiBeen, ; no loe dejasen basta que los Totvíeseu donde el 
Gobernador estaba, y lea aperoibiii que si los dejaba qi>e los man- 
daría caetígar; y así, se partieron para Tapua, llegando conÑgo la 
guia que sabia el caoDÍao; y el Gobernador se partió también en 
aquel punto para el puerto de los Reyes con toda la gente; y así, 
se vino en ocho días al puerto, bien descontento por no haber 
pasado adelante. 

CAPÍTULO LXVI 

De cómo qturian malar á lo» qué quedaron en el puerto de los lieyes 

Vuelto al pnerto de toa Reyee, el capitán Juan Romero, que 
había allí quedado por su teniente, le dijo y certifícó que dende A 
poco que el Gobernador habla partido del puerto, los indios natu- 
rales, de él y de la isla que está á una legua del puerto, trataban 
de matar & todos loa crístiauos que allí habían quedado, y tomarles 
los bergantioes, y que para ello hacían llamamiento de indioB por 
toda la tierra, y estaban juntos ya & los guaxarapoa, que son nuestros 
enemigos, y coa otras muchas generadones de otros indioe, y que 
tenían acordado de dar en ellos de noche, y que los habían venido 
á ver y á tentar so color de venir á rescatar, y no lee tnúau 
batümeotoB, como soliao, y cuando venían con elloe era para espiarlos; 
y claramente te habían dicho que le habían de venir á matar y 
destruir los crisüanoe; y e^ido esto, el Gobernador niaod6 juntar 
á los indios principales de la tierra, y les Doaodó hablar y amo- 
nestar, de parte de su majestad, qne asosegasen y no quebrantasen 
la paz que ellos habían dado y asentado, pues el Gobernador y 
todos los cristianoB les habían hecho y hacían buenas obras como 
amigos, y no les habían hecho ningún enojo ni desplacer, y el Gober- 
nador les había dado muchas cosas, y los defendería de sus ene- 
migos; y que ai otra cosa hiciesen, los temían por enemigos y les 
haría guerra; lo cual les apercibió y dijo estando presentes los 
clérigos y oficiales, y luego les dio bonetes colorados y otras cosas, 
y prometieron de nuevo de tener por amigos á los cristianos, y 
echar de su tierra & los iadios que habían venido contra ellos, 
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que eran loa guaxarapos y otras geoeraciones. Deuda k dos días 
que el Gobernador hobo llegado al puerto de los Keyee, como se 
halló coD tauta geote de españoles y indios, ; esperaba con ellos 
tener gran necesidad de hambre, por que á todos había de dar 
de comer, y en toda la tierra no habia mas bastimento de lo que 
él tenia en los bergantines que estaban en el puerto, lo cual esta- 
ba mtiy tasado, y no habia para roas de diez 6 doce dias para 
toda la gent«, que eran, entre cristianos y indios, mas de veinte 
mil; y visto tan grao Lecesidad y peligro de morírsele toda la 
gente, mandú llamar todas las lenguas, y mandólas que por los 
lugares cercanos á ellos le fuesen á buscar algunos basamentos 
mercados por sus rescates, y para ellos les dio muchos; los cuales 
fueron, y do hallaron ningunos; y visto esto, mandó llamar á los 
indios principales de la tierra, y preguntóles adonde habrían, por 
sus rescates, bastimentos; los cuales dijeron que & nueve l^uas 
de alli estaban en la ribera de unas grandes lagunas unos indios 
que se tlaraan aríantcosies, y que estos tienen muchos bastimentos 
en gran abundancia, y que estos darían lo que fuese menester. 

CAPÍTULO LXVn 

De cómo el Oobemador envió á buscar baalimenioí al captian iSendoxa 

Luego que el Oobemador se informó de los indios principales 
del puerto, mandó juntar los oficiales, clérigos y capitanes y otras 
personas de experiencia, para tomar con ellos acuerdo y parecer 
de lo que debia liacer, porque toda la gente pedia de coraer, y 
el Gobernador no tenia qué les dar, y estaban para se le derramar 
y ir por la tíerra adentro fi buscar de comer; y juntos los ofida- 
les y clérigos, les dijo que ya vian la necesidad y hambre, que era 
tan general, que padescian, y que no esperaba menos que morir 
todos si brevemente no se daba orden para lo remediar, y que él 
era informado que los indios que se llaman aríanicosies teaian 
bastimentos, y que diesen su parescer de lo que en ello debia de 
hacer; tos cuales todos juntamente le dijeron que debia enviar 6 
los pueblos de los indios la mayor parte de la gente, asf para se 
mantener y sustentar como á comprar bastimento, para que en- 
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viaaeD luego á la gente que consigo quedaba eo et- puerto, y que 
hí loB indios no quisiesen dar los DastiraeotoB comprbn (lóselos, que 
ae los toraaseo por fuerza; y si se pusiesen en les defeoder, los 
hideeen guerra hasta se los tomar; porque atenta la oecesidad 
que babia, y que todos ae morían de hambre, qoe del altar se podía 
tomar para comer; y este parecer dieron firmado de sus nombres; j 
MÍ se acordó de enviar á buscar loa bastimentos al dicho capitán 
con esta ínstniccion. 

(Lo que vos el capitán Gonzalo de Uendoza habéis de hacer en 
los pueblos donde vais á buscar baetimentoB para sustentar esta 
gente porque no se me muera de hambre, es, que los bastimentos 
que así mercáredes, habeislos de pagar muy i contento de tos in- 
dios socorinos y socosies, y & loa otros que por la comarca están 
poblados, y decirles heis ríe mi parte que estoy maravillado de 
ellos como no me han venido á ver; como lo han hecho todas las 
otras generaciones de la comarca; y que yo tengo relación que 
ellos son buenos, y qoe por ello deseo verlos y tenerlos por amigos 
y darles de mis cosas, y que vengan á dar la obedíenm & su 
majestad (como lo han hecho todos los otros); y haciéadolo ansf, 
siempre los favoresceré y ayudaré contra los que los quiúeren 
enojar; y htUrais de tener g»u vigilancia y cuidado que por los 
Ingai^ que paelredee de tos indios niieBtros amigos no oomintais 
que ninguna de la gente qoe oon vos lleváis entren por sus lugares 
ni les hagan fuerza ni otro ningún mal tratamiento, sino que todo 
lo que rescatAiedes y ellos os dieren, lo paguéis á su contento, y 
ellos no tengan causa de se quejar; y ll^^o á los pueblos, pedirle 
á los indios ¿ do vais, que os den de loe mantenimientos que 
tuvieren, para sustentar las gentes que lleváis, ofreciéndoles la ps^ 
y rogándoselo con amorosas palabras, y si no os lo quisieren dar, 
requerfselo hds una, y dos, y tres veces, y mas, cuaotas de derecho 
pudiéredes y debiéredes, y ofreciéndoles primero la paga; y sí todavía 
uo os lo quisieren dar, tomarlo beis por fuerza; y si os lo defen- 
diei'en con mano armada, hacerles beis la guerra, porque la hambre 
en que quedamos no sufre otra cosa; y en todo lo que sucediere 
adelante os habed tan templadamente, cuanto conviene al Berrido 
de Dios y de an majestad; lo cual confio de vos, como de servidor 
de í 
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CAPÍTULO LXVIII 

De c&mo envió un bergantín á descubñr el rio de loa xarayes, y 
en ü al capitán Ribera 

CoD esta ÍDstrucciÓD enviO si capitán Qonzalo de Kendoza, con 
6l parescer de los clérígoB y oficiales y capitaoeB, y con ciento y 
veinte crístianos y seiscientos indios flecheros, que bastaban para 
mucha mas cosa, y partió á 15 dias del meB de diciembre de dicho 
afio; y los iodios naturales del puerto de los Reyes avisaroa al 
Ooberoador, y le informaroa que por el río del Igatu arriba podiau 
ir gentes en los bei^nünes á tierra de tos indios xarayes, porque 
ya comenzaban á crescer las aguas, y podían bien los navios navegar; 
y que los indios xarayes y otros indios que están en la ribera 
tenian muchos bastimentos, y que asimesmo había otros brazos de 
ríos muy caudalosos que venían de la tierra adentro y se juntaban 
.en ol rio del Igatu, y habia grandes pueblos de indios, y que 
tenian muchos mantenimientos; y por saber todos los secretos del 
dicho río, envió al capitán Hernando de Ribera en un bergantín, 
con cincuenta y dos hombres, para que fuesen por el rio arriba hasta 
los pueblos de los indios xarayes, y hablase con su principal y 
Ee informase de lo de adelante, y pasase á los ver y descubrir por 
vista de ojos; y no saliendo en tierra él ni ninguno de su com- 
paQfa, excepto la lengua con otros dos, procurase ver y contratar 
con los indios de la costa del rio por donde iba, dándoles dádivas 
y asentando paces con ellos, para que volviese bien informado de 
lo que en la tierra habia, y para ello le dio nía instrucción con 
ranchos rescates, y por ella y de palabra le informó de todo aquello 
<^ue convenía al servicio de su majestad y al bien de la tierra; el 
cual partió y hizo vela á 20 dias del mes do diciembre del dicho 
año. 

Dende algunos dias que el capitán Qonzalo de Uendoza habia 
partido con la gente á comprar los bastimentos, escribió una carta 
cómo al tiempo que llegó á los lugares de los indios aríanicosies 
habia enviado con una lengua á decir cómo él iba ¿ su tieira á 
las rogar le vendieeeu de los bastimentos que tenian, y que se los 
pagarla en rescates muy á su contento, en cuentas y cuchillos y 
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cuñas de hierro (lo cual ellos teaiao eo mucho , y les daría muchos 
anzuelos: los cuales rescates llevó la lengua para se los easeDar 
para que los vieseo; ; que do iban 4 hacerles mal ni daOo ni 
tomallea tiada por fuerza; y que la lengua habia ido, y habla vuelto 
huyendo de los indios; y que habiau salido á él 6 lo matar, y que 
le habían tírsdo muchas Flechas; y que decían que no fuesen los 
cristianos & su tierra, y que no les querían dar ninguna cosa; antes 
los hablan de matar á todos, y que para eilo lee lidian veiido 
i ayudar loa índioB guaxarapoa, que eran muy valientes; los cualeii 
habiao muerto crístianos, y decían que los crístianos tenían las 
cabezas tíeroas, y que no eran rectos, y que el dicho Gonzalo de 
Mendoza habia tornado á enviar la misma lengua á rogar y requerir 
los indios que les dieeen los bastimentos, y con él envió algunos 
españoles que viesen lo que pasaba; todos los cuales habían vuelto 
huyendo de los indios, dicieudo que habían salido con mano armada 
para loa matar, y les habían tírado muchaa flechas, dioieado que se 
saliesen de su tierra, que no lea quería dar los bastitneotos; y que 
visto esto, que él habia ido coa toda la gente á lee hablar y ase- 
gurar; y que llegados cerca de su lugar, habían salido contra él 
todos los indios de la tierra, tiriudolee muchas flechas, y procu- 
rándoles de Diatar, sin les querer oír ni dar lugar i que les 
dijese alguna cosa de las que les querían hablar; por lo cual en su 
defensa habían deiTocado dos de ellos con arcabuces, y como los 
otros los vieron muertos, todos se fueron huyendo por los monte». 
Los crístianos fueron á aus casas, adonde habían hallado muy gnu 
abundancia de manlenimíentos de maíz y de mandubíes, y otras 
yerbas y raicee y cosas de comer; y que luego con uno de los 
indios que habia tomado preso envió k decir & los indios que se 
viniesen & sus casas, porque él lee prometía y aseguraba de los 
tener por amigos, y de no les hacer ningún dado, y que les pa- 
garía los bastimentos que en sus cctsaa les habían tomado cuando 
ellos huyeron; lo cual no habían querido hacer; antes habían venido 
á les dar guerra adonde tenían senUdo el real, y habían puesto 
fuego á sus propias casas, y se habían quemado mucha parte de 
ellss, y que hacían llamamiento de otras muclias generaciones de 
indios para venir & matarlos, y que ansí lo decían, y no dejaban 
de venir á les hacer todo el daño que podían. El Uoberoador le 
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eDvi6 i maodar que trabajiue y procurase de tornar los indios á 
9(18 casas, 7 no les consintiese hacer oiagun mol ni dafto ni guerra, 
aates les pagase todos les bastimentos que les habían tomado, y 
les dejasen en paz, y fuesen á buscar los bastimentos por otras 
partes; y lue^ le tornó & avisar el espitan cómo los habia enriado 
á llamar y asegurar para que se volviesen á sus casas, y qoe les 
tenia por amigos, y que no les haría mal, y los trataría bien; lo 
cual no quisieron hacer, antes continuo vinierou á hacerle guerra 
y todo el daflo que podían con otrxs generaciones de indios que 
habían llamado para ello, así de los guaxarapos y guatos, enemigos 
nuestros, que se hablan juntado con ellos. 

CAPÍTULO LXIX 

De cómo vino dt ia entrada el capitán Francisco dt Ribera 

A 20 días del mes de enero del aSo de 544 años vino el capitán 
Francisco de Ribera con los seis españoles que con 61 envió el 
Qoberoador y von la guia que consigo llevó, y con tres indios 
que le quedaron, de los nace que con 6L envió de los guaraníes; 
los cuales todos envió, como arriba he dicho, para que descubriese 
las pobladones y las viese por vista de ojos dende la parte donde 
el Oobernador se volvió; y ellos fueron su camino adelante en busca 
de Tapuaguazu, donde la guía decía que comenzaban las pobladones 
de loe indios de toda la tierra; y llegado con los seis cristianos, 
los cuales venias heridos, toda la gente se alegró con ellos y 
dieron gracias & Dios de verlos escapados de tan peligroso camino: 
porque en la verdad el Oobernador los tenía por perdidos, porque 
de loa once indios que con ellos habían ido, se habían vuelto Ioh 
ocho y por ello el Oobernador hobo mucho enojo con ellos y los 
quiso casügar, y los indios principales sus parientes le rogaban que 
los mandase ahorcar luego como ae volvieron, porque hablan dejado 
y desamparado loe cristianos, habiéndoles encomendado y mandado 
que los acompafiaseo y guardasen hasta volver eo su presenda cou 
ellos, y que pues do lo habían hecho, que ellos merescian que 
fuesen ahorcados, y el Oobernador se lo repreendíó, con apercibí- 
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miento que si otra vez lo hacian los castigaría, y por eer aquella 
la primera lea perdonaba, por no alterar á todos los indios de su 



CAPfTüIX) LXX 

De cómo el capitán Franeüeo de Ribera d%ó cuenta de tv 
descubrimiento 

Otro dia siguiente paresció ante el Gobernador el capitán Fran- 
cisco de Ribera, trayendo consigo loe seis espaSolee que con él 
liabian ido, y le dio relar^ion de su descubrí roieoto, y dijo que 
después que del partiü en aquel bosque de do se habian apartado, 
que habian caminado por do la guia los había llevado veinte y un 
dia ein parar, yendo por tierra de muchas malezas, de arboledas 
tan cerradas, que no podían pasar sin ir desmontando y abriendo 
por do pudiesen pasar, y que algunos días caminaban una legua 
y otros dos dias que no caminabaa media, por las grandes malezas 
y brefías de loa montes, y que en todo el camino que llevaron 
fué la vía del poniente; que en todo el tiempo que fueron por la 
dicha tierra comían venados y puercos y dantas que los indios 
mataban con las flechas, porque era tanta la caza que había, que 
á palos mataban todo lo que querian para comer, y ansimismo 
babia infinita miel en lo hueco de los árboles, y frutas salvajes, 
que había para mantener toda la gente que venía al dicho descu- 
brimiento, y que á los veinte y un días llegaron á un río que 
corría la vía del poniente; y se^un la guia les dijo, que pasal>a 
por Tapuaguazu y por las poblaciones de tos indios, en el cual 
pescaron los que él llevaba, y sacaron muchos pescados de unos 
que llaman los indios piraputanas, que son de la manera de loa 
sibalOH, que es muy excelente pescado; y pasaron el rio, y andando 
por donde la guia los llevaba, dieron en huella fresca de indios; 
que, como aquel dia había llovido, estaba la tierra mojada, y páresela 
haber andado indios por allí á caza; y yendo siguiendo el rastro 
de la huella, dieron en unas grandes hazas de raalz que so comen- 
zaba á coger, y luego sin se poder encubrir, salió & ellos un indio 
Rolo, cuyo lenguaje no entendieron, que traía un barbote grande 
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eo el labio bajo, de plata, y unas orejeras de oro, y tomó por la 
mano al FraociBCO de Ribera, y por senas le dijo que se fuesen 
coD él, y así lo hideron, y vieron cerca de allí una caaa grande 
de paja y madera; y como llegaron cerca de ella, vieroD que las 
mujeres y otros iodios sacaban lo que dentro estaba de ropa de 
algodón y otras cosas, y se metían por las hazas adelante, y el 
indio lea mandó entrar dentro de la casa, en la cual andaban mu- 
jeres y indios sacando todo lo que tenian dentro, y abrían la paja 
de la casa y por allí lo echaban fuera, por no pasarlo por donde 
él y los otros cristianos estaban, y que de imas tinajas grandes 
que estaban dentro de la casa llena» de nutfz, vio sacar ciertas 
planchas y hachtielas y brazaletes de plata, y echarlos fuera de la 
casa por las paredes {que eran de paja); y como el indio que 
páresela el principal de aquella casa (por el respeto que los indios 
de ella le tenian) los tuvo dentro dn la casa, por settas les dijo 
que se asentasen, y á dos indios orfjones que tenían por esclavos 
les mandó dar á beber de unas tinajas que tenian dentro de la 
casa metidas hasta el cuello debajo de tierra, llenas de vino de 
mafz; sacaron vino en unos calabazos grandes y tes comenzaron á 
dar de beber; y los dos orejones le dijeron que & tres jornadas de 
allf, con unos indios que llaman payzunoes, estaban ciertos cristianos 
y dende allf le ensenaron á Tapuaguazu (que es una peña muy 
alta y grande), y luego comenzaron á venir muchos indios muy 
pintados y emplumados, y con arcos y flechas á pimto de guerra, 
y el dicho indio habló con ellos con mucha aceleración, y tomó 
asimisrao un arco y flechas, y enviaba indios que iban y venían con 
mensajes; de donde habían coooscido que hadan llamamiento del 
pueblo que debía estar cerca de allf, y se juntaban para los matar; 
y que habla dicho á los cristianos que con él iban, que saliesen 
todos juntos de la casa, y se volviesen por el mismo camino que 
habían traído, antes que se juntasen mas indios; & esta sazón estarían 
juntos mas de trescientos, dándolos í entender que iban á traer 
otros muchos cristianos que vivían allf cerca, y que ya que iban 
á salir, los indios se les ponían delante pai-a los detener, y por miedo 
de ellos habían salido, y que obra de im tiro de piedra de la casa, 
visto por los indios que se iban, hablan 'do tras de ellos, y con 
grande giita, tirándoles muehas flechas, los hablan seguido hasta 
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loe met^r por el monte, doode tte defendieron; y loe iodioB, ore- 
yendo que allf había mas crístiaoos, do osaroa entrar tns de ellosi 
y loe habían dejado ir, y escaparon todos heridos, y se tomaron 
por el propio camino que abrieron, y lo que habían caminado en 
veinte y un días, deode donde el Gobernador los habia enviado 
hasta ll^ar al puerto de los Reyes, lo anduvieron en dooe días; 
que le pareectó que dende aquel puerto hasta donde estrían los 
dichos indios habia setenta l^uae da caminos, y que una ladina 
que eati á veinte leguas de este puerto que se pasó el agua has- 
ta la rodilla, venia entonces tan creacida y traía tanta agua, que 
se habia estendído y alargado mas de una legua por la tierra aden- 
tro, por donde ellos hatHan pa»do, y mu de dos lanías de hondo, 
y que oon muy gran trabajo y peligro lo habían pasado con bal- 
sas; y que si se habían de entrar por la tierra, era neceeario que 
abajase el agua de la laguna; y que les indios se llaman tarapé- 
oociee, los cuales tienen muchos bastimentos, y vio que crian pa- 
tos y gallinas como las nuestras en mucha cantidad. Esta relación 
di6 Francisco de Ribera y los españoles que oon él fueron y vinie- 
ron, y de la gula que con ellos fué; los cuales dijeron lo mismo 
que habia declarado Francisco de Ribera; y porque en este puerto 
de los Reyes estaban algunos indios de la generación de loe tara- 
pecocies, donde llegó el Francisco de Ribera, loe cuales vinieron 
coa García, lengua, cuando fué por las poblaciones de la tierra, y 
volvió desbaratado por los indios guaraníes en e) rio del Paraguay, 
y se escaparon estos con los indios chaneses que huyeron, y vi- 
vían todos juntos en el puerto de loe Reyes, y para informarte 
de ellos los mandó llamar el Gobernador, y luego conoscieron y 
se EÜegraroo con unas flechas que Francisco de Ribera traía, de 
laa que le tiraron los indios tarapecociee, y dijeron que aquellas 
eran de eu tierra; y el Gobernador les preguntó que por qué los 
de eu generación habían querido matar aquellos que los habían 
ido á ver y hablar. Y dijeron que los de eu generación do eran 
enemigos de los cristianos, antes los t«nian por amigos desde que 
Garcia estuvo en la tierra y contrató con ellos; y que la causa 
por que los tarapecocies les querían matar seria por llevar en eu 
compafiia indios guaraLÍes, que los tienen por enemigos, por que 
loa tiempos pasados fueron hasta su tierra á los matar y destruir; 
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porque los cristianos no habiaa llevado leuguae que los hablaseD 
y los eatendiesen, para les decir y hacer entender á lo que ihan; 
porque no acostuoabraD hacer guerra á los que no lea hacen mal; y 
que si lleTaraa lengua que les hablara, les hicieran buenos trato- 
mieotOB y les dieiau de comer, y oro y plata que tienen, que 
traen de las poblaciones de la tierra adentro. Fueron preguntadoB 
qué geoeraciones son de loa que han la plata y el oro, y cdno 
lo contratan y viene & su poder; dijeron que los payzunoes, que 
estin tres jornadas de en tierra, lo dan í los snyoa i trueco de 
arcos y flechas y esclavos que toman de otras generaciones, y que 
loa payzunoes lo han de los chaneses y chimesoes y carcaraes y 
candirees, que son otras gentes de los indios, que lo tienen en 
mucha cantidad, y que los indios lo contratan, como dicho es. 
Fuále mostrando un caadelero de azAfar muy limpio y claro, para 
que lo viese, y declarase si el oro que tenian en su tierra era 
de aquella manera; y dijeron que lo del candelero era duro y be- 
llaco, y ío de su tierra era blando y no tenia mal olor y era mas 
amarillo; y luego le fué mostrada una sortija de oro, y dijeron si 
era de aquello mesmo lo de su tierra, y dijo que sí. Ammismo 
le mostraron un plato de eslaño muy limi»o y claro, y le pregun- 
taron si la plata de su tierra era tal como aquella; y dijo que 
aquella de aquel plato hedia y era bellaca y blanda, y que la de 
su tierra era mas blanca y dura, y no hedía mal; y siéndole mos- 
trada una copa de plata, con ella se alegraron mucho, y dijeron 
haber de aquello en su tierra muy gran cantidad en vasijas y 
otras cosas en casa de los indios, y planchas, y habia brazaletes 
y coronas y hachuetas, y otras piesas. 

CAPÍTULO LXXI 
De cómo envió á ¡¡amar a¡ capitán Qon%a¡a de Mendoza 



Liiego envió el Qobernador á llamar á Qonzalo 
que se viniese de la tierra de los arianicosies con la gente que 
con él estaba, para dar orden y proveer las cosas necesarias para 
seguir la entrada y descubrimiento de la tierra, porque asi convenia 
al servicio de su majestad; y que antes que viniese ft ellas, pro- 
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curasen de tornar í loa indios sriaDÍcocieB á bus casas, ; asenlueii 
las paces con ellos; y como fué vaDido Fraacisco de Ribera con 
los seis espaSoles que veniao ood 61 del descubrí miento de la tierna 
toda la gente que estaba ea el puerto de loe fietes comenzó á 
adolescer de calenturas, que do había quien pudiese hacer la guardia 
eu el campo, ; aaimesmo adoleecieron todos los iadios gnaraoies, y 
morían algunos de ellos; y de la gente que el espitan Ooozalo de 
Ueodoza tenia consigo en la tierra de los indios aríanicosiee, avisó 
por carta suya que todos enfermaban de calenturas; y así, los enviaba 
con los bei^Dtiaes, enfermos y flacos; y demás de eeto, avisó que 
DO había podido con los indios hacer paz, aunque muchas veces les 
había requerído que les darían muchos rescates, antes lee venían 
cada dia á hacer la guerra, y ^ue era tierra de muchos manteni- 
mientos, aa[ en el campo como en las lagunas, y qae les había 
dejado muchos roaoteDimientos con que se pudiesen miuitener, demás 
y allende de los que habia enviado y llevaba en los bergantines; 
y la causa de aquella enfermedad en que habia caído toda la gente 
había sido que se habían dafiado las aguas de aquella tierra y se 
habían hecho salobres con la cresciente de ella. A esta sazón los 
indios de la isla, que están carca de una legua del puerto de los 
Beyes, que se llaman socorínos y xaqueses, como vieron á loe 
orístianos enfermos y flacos, oomenEaron & hacerles guerra, y dejaron 
de venir (como huta allí lo habían hecho) á contratar y rescatar 
oon los cñstianoa, y á darles aviso de los indios que hablaban mal 
de ellos, especíalmante de los indios guaxarapos, con los cuales 
se juntaron y metieron en su tierra para dende allf hacerles guerra; 
y como los indios guaraníes que habían trudo en la armada salían 
en sus canoas, en compañía de algunos cristianos, & pescar en la 
laguna, á un tiro de piedra del real, una maflana, ya que amánesela, 
habían salido cinco crístíanos, l'>s cuatro de ellos mozos de poca 
edad, con los indios guaraníes; yendo en bus canoas, salieron & 
ellos los indios xaqueses y socorínoB y otroB muchos de la isla, 
y captivaron los cinco cristianos, y mataron de les indios guaraníes 
crístianoB nuevamente convertidos, y se les pusieron en defensa; y 
á otros muchos llevaron con ellos á la isla, y los mataron, y des- 
pedazaron á los cinco cristianos y indios, y los repartieron entre 
ellos á pedazos entre los indios guaxarapos y guatos, y con los 
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íadioH Datureles de esta tierra y puerto del pueblo que dicen del 
Viejo, y coD otras generacioDes que para ello y para hacer la guerra, 
que tenían coavocado; y después de repartidos, los comieron, asf 
en la isla como eo los otros lugares de las otras generaciones; y 
00 contentos con esto, como la geate estaba eaferma y flaca, coa 
gran atrevimiento Tioieron á acometer y á poner fuego en el pueblo 
adonde estaban, y llevaron algunos crístianos; los cuales comenzaron 
á dar voces, diciendo: * Al arma, al a^mt^ que matan los indios á los 
crístianoei. Y como todo el pueblo oslaba puesto en arma, salieron 
á ellos; y asi, llevaron ciertos cristianos, y entre ellos uno que se 
llamaba Pedro Mepen, y oti-os que tomaron ribera de la laguna, 
y asimismo mataron otros que estaban pescando en la laguna, y 
se los comieron como á los otros cinco; y después de hecho el 
salto de tos indios, como amáneselo, al punto se vieron muy gran 
número de canoas con mucha gente de guerra irse huyendo por 
la laguna adelante, dando grandes alaridos y enseñando los arcos 
y flechas, alzándolos en alto, para darnos & entender que ellos 
hablan hecho el asalto; y así, se metieron por la isla que está en 
la laguna del puerto de los Keyee; allí oos mataron cincuenta y 
ocho cristianos esta vez. Yisto esto, el Gobernador habló con los 
indios del puerto de los Reyes, y les dijo que pidiesen á tos indios 
de la isla los cristianos y indios que habían llevado; y habiéndo- 
selos ido & pedir, respondieron que los indios guaxarapos se los 
hablan llevado, y que no los tenian ellos; de allí adelante venían 
de noche á oorrer la laguna, por ver ü podían captivar algunos de 
los cristianos y indios que pescasen en ella, y á estorbar que no 
pescasen en ella, diciendo que la tierra era suya, y que no habían 
de pescar en ella los cristianos y los indios; que nos fuésemos de 
su tierra, si no, que nos habían de matar. El Gobernador enrió & 
decir que se sosegasen y guardasen la pas que con él habían 
asentado, y viniesen & traer los criBüanos y indios que habían 
llevado, y que loa temían por amigos; donde eo lo quisiesen 
hacer, que procedería contra ellos como contra enemigos; é los 
cuales se lo envió á decir y apercibir muchas veces, y no lo qui- 
sieron hacer, y no dejaban de hacer la guerra y daños que podiao; 
y visto que no aprovechaba nada, el Oobernador mandó hacer infor- 
mación contra los dichos indios; y habida, con el parescer de los 
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oficiales de bii majestad ; los cl6ríg03, fueron dados y proDiiDciados 
por enemigos, para poderlos hacer la guerra; la cual se lee hÍEO, 
y aseguró la tierra de los daflos que cada dia bacian. 

CAPITULO LXXU 

De cómo vino Hernando de Ribera de su entrada que hixo por el rio 

A 30 dÍBB del mes de enero del afio de iri43 vino el capitán 
Hernando de Ribera con el narto y gente con qne lo envió el 
Gobernador & descubrir por el rio arriba; y porque cuando él vino 
le halló enfermo, y ansimiemo toda la gente, de calenturas con 
fríos, no le pudo dar relación de en descubrimiento, y en este tíem> 
po las aguas de los ríos crescian de tal manera, que toda aque- 
lla tierra estaba cubierta y anegada de agua, y por esto no se 
podia tornar & hacer la entrada y descubrímiento, y los indios 
naturales de la tierra le dijeron y certificaron que ahí duraba la 
cresciente de \a& aguas cuatro meses del afio, tanto, que cubre la 
tíerra cinco y seis brazas en alto, y hacen lo que atrás tengo dicho 
de andarse dentro en canoas con sus casas todo este tiempo bus- 
cando de comer, sin poder saltar en la tierra; y en toda esta 
tierra tienen por costumbre los naturales de ella de se matar y 
comer los unos á los otros; y cuando las aguas bajan, tornas & 
armar sus casas donde las tenian antes que crescieeen, y que la 
tierra inficionada de pestilencia del mal olor y pescado que queda 
en seco en ella, y con el gran calor que hace, es muy trabajosa 
(le sufrir. 

CAPÍTULO lAXIII 

De lo que acontesció al Gobernador y gente en este puerto 

Tres meses estuvo el Oobernador en el puerto de los Beyes 
con toda la gente enferma de calenturas, y él oon ellos; esperando 
que Dios fuese servida de darles salud y que las aguas bajasen, 
para poner en efecto la entrada y descubrimiento de la tierra, y 
de cada dia crescia la enfermedad, y lo mismo hacian las aguas ; 
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demaners que del puerto de los Reyas fué forzado retiraruos cod 
harto trabajo, ; deiofiB de hacernos taoto daflo, trujeron cousigo 
tautos mosquitos de todas maneras, que de noche ni de dia do 
DOS dejaban dormir ni reposar, oon lo cual se pasaba ud tormento 
intolerable, que era peor de sufrir que las calenturas ; y visto esto, 
y porque habían requerido al Oobemador los oficiales de su ma- 
jestad que se retirase y fuese del dicho puerto abajo á la dudad 
de la Ascensioa, adonde la g«Dte coavaleciese, habido para ello 
información y parescer de los clérigos y oficiales, se retíró; pero 
DO consintió que los cristianos trajesen obra de cien muchachas, que 
los naturales del puerto de los Beyes, al tiempo que allí llegó el 
Gobernador, habían ofrescido sus padres k capitanes y personae 
seílalada!>, para estar bien con ellos y para que hiciesen de ellas 
lo que solian de las otras que tenian; y por evitar la ofensa que 
en eslo á Dios se hacia, el Gobernador mandó á sus padres que 
las tuviesen consigo en sus casas hasta tanto que se bebiesen de 
volver; y al tiempo que se embarcaron para volver, por no de- 
jar á sus padres descontentos y la tierra escandalizada á causa de 
ello, lo hizo ansi ; y para dar mas color i lo que hacia, publicó 
una instrucción de sil majestad, en que manda «que ninguno sea 
osado de sacar & ningún indio de su tierra, so graves penas*; y 
de esto quedaron los naturales muy contentos, y los españoles 
muy quejosos y desesperados, y por esta causa le querían algunos 
mal, y dende entonces fué aborrecido de los mas de ellos, y con 
aquélla color y razón hicieron lo que diré adelante; y embarcada 
la gente, así crístianos como indios, se vino al puerto y ciudad de 
la Ascensión en doce dias, lo que habla andado en dos meses 
cuando subió; aunque la gente venia á la muerte enferma, saca- 
ban fuerza de flaqueza con deseo de llegar Á sus casas; y cierto 
no fué poco el trabajo (por venir como tengo dicho), porque no 
podían tomar armas para resistir á los enemigos, n' mecos podían 
aprovechar con tm remo para ayudar ni guiar loB bei^ntínes; y 
si no fuera por los versos que llevábamos eu loe bergantines, el 
trat)ajo y el peligro fuera mayor; traíamos la canoas de los indios 
en medio de los oavfoB, por guardarlos y salvarlos de los enemigos 
hasta volverlos á sus tierras y casas; y para que mas seguros fue- 
sen, repartió el Gobernador algunos cristianos en aus canoas, y 
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coD venir ton reotadc», gn^rdándouoa de los eDemígos, pasando 
por tierra de los enemigos guaxuBpoa, dieroD un sallo con muchas 
oanoBS SD gran cantidad, y dieron en unas baleas que venían jun- 
to á nosotros, j arrojaron un dardo, y dieron á un cristiaoo por 
los pechos y paairoclo de parte á parte, y cayó Uiego muerto, ei 
cual ee llamaba Miranda, natural de Valladolid, y hirieron algunos 
indios de los nuestros; y bÍ oo fueran socorridos con loe versos, 
nos hicieran mucho dafio. Todo ello causó la flaqueza grande que 
tenia la gente. 

A 8 dias del raes de abril del dicho aflo llegamos á 1* ciudad 
de la Ascensión con toda la gente y navios y indios guaraníes, 
y todos ellos y el Gobernador, con los crístianoa que trua, venían 
enfermos y flacos; y llegado allf el Ooberoador, halló al capitán 
Salazar, que tenia liecho llamamiento en toda la tierra, y tenia 
juntos mas de vrinte mil indios y muchas canoas, y fara ir por 
tierra otra gente á buscar y matar y destruir á loa indios agaces, 
porque después que el Qobemador ae habia partido del puerto no 
hablan cesado de hacer la guerra á los cristianos que hablan que- 
dado en la ciudad, y á los naturales, robándolos y matándolos y 
tomándolos las mujeres y hijos, y salteándoles la tierra y quemán- 
doles los pueblos, haciéndoles muy grandes males; y como llegó 
el Gobernador, cesó de ponerse en efecto, y hallamos la carabela 
que el Gobernador mandó hacer, que casi estaba ya hecha, porque 
en acabándose habia de dar aviso á su majestad de lo suscedido, 
de la entrada que se hizo de la tierra y otras cosas Huscedidaá en 
ella, y mandó el Gobernador que se acabase. 

CAPÍTULO LXXIV 

Cómo el Qobemador llegó con *u gente á la Ascetutoa, y aqui 
íe prendieron 

Dende á quince dias que hobo llegado el Gobernador á la ciudad 
de la Ascensión, 3omo los oficiales de su majestad le tenían odio 
por las causas que son dichas, que no Ifs consentía, por ser, como 
eran, contra el servicio de Dios y de su majestad, aef en haber 
despoblado el mejor y mas principal puerto de la provincia, oon 
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pretensión de se alzar con la tierra (como al presente lo esUn), 
y viendo venir al Gobernador tan á la muerte ; & todos los cris- 
tianos que con él traía, día de Sant Marcos se juntaron y confe- 
deraroa con otros amigos suyos, y conciertan de aquella noclie 
prender al Gobernador, y paro mejor lo poder hacer & sa salvo, 
dioen á cien hombres que ellos saben que el Gobernador quiere 
tomarles sus haciendas y' casas y indias, y darlas y repartirlas 
entre los que venían con él de la entrada perdidos, y que aquello 
era muy gran sinjusticia y contra el servicio de su majestad, y 
que ellos, como sus oñciales, querían aquella noche ir á requerir, 
en nombre de su majestad, que no les quitase las casas ni ropas 
y indias; y iwrque se temían qne el Gobernador les mandaría 
prender por ello, era menester que ellos fuesen armados y llevasen 
sus amigos, y puee ellos lo eran, y por esto se ponían en hacer 
el requerimiento, del cual se segnia muy gran servicio á su majestad, 
y & ellos mucho provecho, y que á hora del Ave-María viniesen 
con sus armas d dos casas que les señalaron, y que allí se metie- 
sen hasta que ellos avilasen b que hablan de hacer: y ansí, entraron 
en la cámara donde el Gobernador estaba muy malo hasta diez 6 
doce de ellos, diciendo & voces; "iLibertad. libertad; viva el ReyU 
Eran el veedor Alonso Cabrera, el contador Felipe de Ciceres, 
Garci-¥an^;as, teniente de tesorero, un criado del Gobernador, que 
se llamaba Pedro de OOate, el cual tenia en su cámara, y este los 
metió y di6 la puerta y fué príucipal en todo, y á don Francisco 
de Mendoza y & Jaime Basquin, y este puso una ballesta con un 
arpón con yerba á los pechos al Gobernador; Diego de Acosta, lengua, 
portugués; Solorzano, natural de la Oran Canaria; y estos entraron 
á prender al Gobernador adelante con sus armas; y ansi, lo sacaron 
en camisa, diciendo: cjLíbertad, libertad!» Y llamándolo de tirano, 
poniéndole la ballesta á los pechos, diciendo estas y otras palabrae: 
(Aquí pagareis las injurías y <laflo8 que nos habéis hecho; ° y 
salido á la calle, toparon con la otra gente que ellos habisn traído 
para aguardalles; los cuales, como vieron traer preso al Gobernador 
de aquella manera, dijeron al factor Pedro Dorantes y á los demás: 
• Pese á tal, con los traidores traeisnos para que seamos teetigoE; 
que no nos tomen nuestras haciendas y casas y indias; y no le 
requerís, sino prendeislo; queréis hacernos á nosotros traidores contra 
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el Rey, prendieodo á su Ooberoador,* 7 echaron mano á las espadas 
y hobo una grao revuelta entre elloa porque le habían preso; y 
como estaban oerca de las caeaa de loe oficialee, los nnos de ellos 
se meiieroD oon el Ooberuador en la casa de Oard-Vanegas, y los 
otros quedaron i la puerta, diciéndoles que ellos los hablan engallado; 
que no dijesen que no sabian lo que ellos habían hecho, sino que 
procurasen de ayudalles i que le sustentasen en la prísion, porque 
les hacían saber que si soltasen al Gobernador, que los haría & 
todos cuartos, y í ellos les cortaría las cabezas; y pues les iba 
las vidas en ello, lea ayudasen á llevar adelante lo que habían 
hecho, y que ellos partirían con ellos la hacienda y indias y ropa 
del Gobernador; y luego entraron los oficiales donde el Gobernador 
estaba (que era una piesa muy pequeña), y le echaron unos gñllos 
y te pusieron guardas; y hecho esto, fueron íu«^ á casa de Jiuut 
Pavón, alcalde mayor, y á casa de Francisco de Peimlta, alguacil, 
7 libando adonde estaba el alcalde mayor, Martin de Ure, vizcaíno, 
se adelantó de todos y quitó por fuerza la vara al Alcalde mayor 
y al alguacil; y ansf presos, dando muchos pufiados al Alcalde mayor 
y al alguacil y díodole empujones y llamándolos de traidores, él 
y loe que con é\ iban los llevaron á la circel pública y loe echaron 
de cabeza en el cepo, y soltaron de él á loa que estaban presos, 
que entre ellos estaba uno condenado á muerte porque había muerto 
un Morales, hidalgo de Sevilla. Después de esto hecho tomaron un 
atambor y fueron por la callee alborotando y desasos^ando al 
pueblo, diciendo & grandes voces: (¡Litrertad, libertad; viva el Rey!> 
Y después de haber dado una vuelta al pueblo, fueron los mismos 
á la casa de Pero Hernández, escribano de la provincia (que á la 
sazón estaba enferioo), y le prendieron, y & Bartolomé González, y 
le tomaron la hacienda y escrituras que allí tenía; y así, lo llevaron 
preso & la casa de Domingo de Irala, adonde le echaron dos pares 
de grillos, y después de habelle dicho muchas afrentas, le puúeroa 
sus guardas, y tornan & pregonar: t Mandan los señoree oficiales 
<le su majestad que ninguno sea osado de andar por las calles, y 
todos se recojan á sus casas, so pena de muerte y de traidores;» 
y acabando de decir esto, tornabas, como de prímero, á decir 
(¡Libertad, libertad!* Y cuando esto apregooaban, i los que topaban 
en las calles les daban muchos rempujones y espaldarazos, y los 
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FMtíao por fuerza eii sus caBas; y luego como esto acabárou de 
hacer, los oficiales fiieroa á las casas donde el Gobernador vivía 
j tenia BU hacienda y escrítui'aB y provisiones que su majestad le 
mandó despachar acarea de la gobernación de tierra, y los autos 
de cómo le hablan recebido y obedecido en nombre de su majestad 
por gobernador y capitán geoeial, y descerrajaron unas arcas, y 
tomaron todas las escrípturas que en ellas estaban, y se apoderaron 
en todo ello, y abrierou asimismo un arca que estaba cerrada con 
tres llaves, donde estaban los procesos que se Imbian hecho contra 
ios oficiales, de ios delitos que hablan cometido, los cuales estaban 
remiüdos á su majestad; y tomaron todos sus bienes, ropas, basti- 
mentos de vino y aceite, y acero y hierro, y otras muchas cosas> 
y la mayor parte de ellas desaparecieron, dando saco en todo) 
lUm&ndole de tiraito y otras palabras; y lo que dejaron de la hacienda 
del Gobernador lo pusieron en poder de quien mas sus amigos eritn 
7 los seguían, so color de depósito, y eran los mismos valedores 
que les ayudaban. Valia, á lo que dicen, mas de cien mil castellanos 
su hacienda, & los precios de allá, entre lo cual le tomaron diez 

CAPÍTULO LXXV 

De cómo juntaron la gente anle la casa 'U Domingo de Irala 

Y luego otro día siguiente por la Doafiana los oficiales coa alambor 
mandaron pregonar por las calles que todos se juntasen delante las 
casas del capitán Domingo de Iralo, y allf juntos sus amigos y 
valedores con sus armas, con pregonero, á altas voces leyeron un 
libelo infamatorio; entro las otras cosas, dijeron que tenia el Gober- 
nador ordenado de tomarles í todos sus haciendas y tenerlos por 
esclavos, y que ellos por la libertad de todos le habían prendido; 
y acabando de leer el dicho libelo, les dijeron: (Decid, seílores: 
¡libertad, libertad; vira el Rey!> Y ansí, dando grandes vojes, lo 
dijeron; y acabado de decir, la gente se indignó contra el Gobei- 
nador, y muchos decían: iFese & tal vámosle á matar á este 
tirano, que nos quería matar y destruir;» y amansada la ira y 
furor de la gente, luego los oficiales nombraron por teniente de 
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goberDwtot y capitán general de la dicha provÍDCÚ á Domingo de 
Irala. Elste fué otra vei gobernador contra FraocÍBco Ruiz, que 
habla quedado en la tierra por teniente de don Pedro de Mendoza; 
y en la verdad fué buen teniente y buen gobernador, y por envidia 
y malicia le desposeyeron contra todo derecho, y nombraron por 
teniente á eate Domingo de Irala; y diciendo uno al veedor Alonso 
Cabrera que lo hablan hecho nutl, porque habiendo poblado el 
Francisco Ruiz aquella tierra y snstentándola con tanto trabajo, se 
lo hablan quitado, respondió que porque no quería hacer lo ^ue 
él quería; y que porque Domingo de Irala era el de menos calidad 
de todos, y siempre haría lo que él le mandase y todos los oñciales, 
por esto lo hablan nombrado; y asf, pusieron al Domingo de Irala, 
y nombraron por alcalde mayor á un Pero Díaz del Valle, amigo de 
Domingo de Irala; dieron las varas de los alguaciles i un Bartolomé 
de la Marilla, natural de Trujillo, amigo de NiioEro de ChaveB, y 
á un Sancho de Salinos, natural de Cazalla; y luego los oficiales 
y Domingo de Irala corneuzaroo & publicar que querían tornar á 
hacer entrada por la misma tierra que el Gobernador habla descu- 
bierto, con intento de buscar alguna plata y oro en la tierra, porque 
hallándola la enviasen & su majestad para que les peidonase. y 
con ello crcian que les habían de perdonar el delito que habían 
cometido; y que si no lo baUaseo, que se quedarían en ta tierra 
adentro poblando, por no volver donde fuesen castigados; y que 
podría ser que hallasen tanto, que por ello les hiciese merced de 
la tierra; y con esto andaban grangeando á la gente; y como ya 
liobiesen todos entendido las maldades que hablan usado y usaban; 
no quiso ninguno dar consentimiento á hi entrada; y dende allí 
en adelante toda la mayor parte de la gente comenzó á reclamar 
y á dedr que soltasen al Gobernador; y de esta causa los oficiales 
y las justicias que tenían puestas comenzaron á molestar á los que 
se mostraban pesantes de la prisión, echándoles prisiones y qui- 
táudoles sus haciendas y mantenimientos, y faUgándoles con otros 
malos tratamientos; y á los que se retnúan por las iglesias, porque 
no los prendiesen, ponían guardas porque no los diesen de comer, 
y ponían pena sobre ello, y á otros les tiraban las armas, y los 
truan aperreados y corridos, y decían públicamente que & los que 
mostrasen pesalles de la prisión que los hablan de destniír. 
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CAPÍTULO LXXVI 

tfe los alboroto» y eseándalog que hobo en la turra 

De aquf adelante comenzaron Iob aEborotoa y escándalos entre 
la gente, porque pAblicamente decían los de la parte de su majes- 
tad & los ofidüleB y i sus valedores que todoe ellos eran traido- 
reB, y Biempre de dia y de noche, por el temor de la gente que 
se levantaba cada dia de nuevo contra ellos, estaban siempre con 
las armas en las manos, y se hacían cada dia mas fuertes de 
palizadas y otros aparejos para se defender, como si estuviera 
preso el Gobernador en Salsas; barrearon ías calles y cercáronse 
en cinco ó seis casas. El Oobemador estaba en una cámara muy 
pequeBa en que te metieron, de la casa de Qarci-Vanegas, para 
tenerlo en medio de tocios ellos; y tenian de costumbre cada dia 
el Alcalde de los algnaciles de biiscar todas las casas que estaban 
m derredor de la casa ailonde estaba preso si había alguna tierra 
movida de ellas, para ver si minaban. En viendo los oficíales 
dos 6 tres hombres de ta parcialidad del Gobernador, y que esta- 
ban hablando jnntos, luego daban voces diciendo; c¡Al arma, al 
arma!i Y entonces los oficiales entraban armados donde estaba el 
Gobernador, y decían (puesta la mano en los pulíales): cJuro A 
Dios, que si la gente se pone en eacaros de nuestro poder, que 
os habernos de dar de puñaladas y cortaros la cabeza, y hecbaUa 
& los que os vienen & sacar, para que se contenten con ella;> para 
lo cual nombraron cuatro hombrea, los que tenían por mas valientes, 
para que con cuatro puñales estuviesen par de la primera guarda; 
y les tomaron pleito homenaje que en sintiendo que da la parte 
de BU majestad le iban á sacar, luego entrasen y le cortasen la 
cabeza; y para estar apercebidos para aquel tiempo, amolaban los 
pu&ales, para cumplir lo que tenían jurado; y hacían esto en part« 
donde sintiese el Gobernador lo que hacían y hablaban ; y los se- 
cutores de esto eran Garci- Y anegas y Andrés Hernández el Romo, 
y otros. Sobre la prisión del Gobernador, demás de loa alborotos 
y escándalos que había entre la gente, había muchas pasiones y 
pendencias por los bandos que entre ellos había, unos diciendo 
que loa oficiales y sua amigos hablan sido traidores y hecho grao 
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tnatdatl ea lo prender, y qiie babUn dado ocasión que ee perdiese 
toda la tierra (como ha paresddo y cada dia paresce), y los otros 
defeodiao e) contrarío; y sobre esto se matAron y liiríeroD y cnan- 
carou muchos espafioles unos á otros ; y loe oñciales y bus amigos 
decían que los que le favorescian y deseaban su libertad eran 
traidores, y los habían de castígar por tales, y defendían que no 
hablase niaguDO de loe que tenían por sospechosos unos con otros; 
y en viendo hablar dos hombres juntos, hacían información y los 
prendían, hasta saber lo que hablaban; y si se juntat«D tres 6 
cuatro, lu^o tocaban al arma, y se ponían & punto de pelear, y 
tenían puestas encima del aposento donde estaba preso el Qober- 
nador oentínelas en dos garitas que descubrían todo si pueblo y 
el campo; y allende de esto traían hombres que andnríesen eepiaudo 
y mirando lo que se hacia y decía por el pueblo, y de noche 
andaban treinta hombres armados, y todos loe que topaban en las 
calles los prendían y procuraban de saber dónde iban y de qué 
manera; y como los alborotos y escándalos eran tantos cada dia, 
y los oñiáales y sus raledores andaban por ello tan cansados y 
desreladoB, entraron á rogar al Gobernador que diese un manda- 
miento para la gente, en que les mandase que no se moviesen y 
eetuvíesen sosegados; y que para ello, tá necesario fuese, se les 
pusiese pena, y los miamos oficiales le metieron hecho y ordena- 
do, paro que si quisiese hacer por ellos aquello, lo firmase; lo 
cual, deapuea de ñrmado, no lo quisieron notificar & la gente, por- 
que fueron aconsejados que no lo hiciesen, pues que pretendían y 
decían que todos habían dado parescery úáo en que le prendiesen; 
y por esto dejaron de notifícallo. 



CAPÍTULO LXXVir 

De cómo tenían preso al Oobemador en una priiian muy áspera 

En el tiempo que estae cosas pasaban, el Gobernador estaba malo 
en la cama, y raiiy flaco, y para la cura de su salud tenia unos muy 
buenos grillos en los pies, y á la cabecera una vela encendido, 
porque la prisión estaba tan oscura, que no se parescia el cielo, 
y era tan húmeda, que nascia la yerba debajo de la cama; tenia 
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la vela coosigo, porque cada hora pensaba tenella menester; y para 
su ñn buscaron entre toda la genta el hombre de todos que mas 
mal le quisiese, y hallaron uno, que se llamaba Hernando de Sosa, 
al cual el Gobernador habia casügado porque había dado un bofetón 
y palos á un indio príncipal, y este le pusieron por guarda en la 
misma cámara para que le guardase, j tenían dos puertas con 
candados cerradas sobre él; y los ofíciales y todos sus aliados y 
confederados le guardaban de día y de noobe, armados con todas 
sus u^as, que eran mas de ciento y cincuenta, & los cuales pagaban 
con la hacienda del Gobernador; y con toda esta guarda, cada noche 
6 tercera noche le meüa la india que le llevaba de cenar una 
carta que le escríbian los de fuera, y por ella le daban relación 
de todo lo que allá pasaba, y enriaban á decir que enviase avisar 
qué era lo que mandaba que ellos hiciesen; porque las trea partas 
de la gente estaban determinados de morir todos, cou los indios 
que les ayudaban para sacarle, y que lo habían dejado de hacer 
por el temor que les ponían, diciendo que si acometían á sacarle, 
que luego le habian de dar de puSaladas y cortarle la cabesa; y 
que por otra parte, mas de setenta hombres de los que estaban en 
guarda de la prisión se habian confederado con ellos de se levantar 
con la puerta principal, adonde el Gobernador estaba preso, y le 
detener y defender hasta que ellos entrasen; lo cual el Gobernador 
les estorbó que no hideaen; porque no podía ser tan ligeramente, 
sin que se matasen muchos cristianos, y que comentada la cosa, 
los indios acabarían todos los que pudiesen, y asi se acabaría de 
perder toda la tierra y vida de todos. Coa eito lea entretuvo que 
no lo hiciesen; y porque dije que la india que le traía una carta 
cada tercer noche, y llevaba otra, pasando por todas las guardas, 
desnudándola en cueros, catándole la boca y los oidos, y trasqui- 
lándola porque no la llevase entre los cabellos, y catándola todo 
to posible, que por ser cosa vergonzosa no lo seüaio, pasaba la 
india por todos en cueros, y llegada donde estaba, daba lo que 
trua & la guarda, y ella se eeatabs pai' de la cama del Gobernador 
(como la pieza era chica); y sentada, se comenzaba á rascar el 
pié, y ansí rascándose quitaba la carta, y se la daba por detrás 
del otro. Traia ella esta carta (que era medio pliego de papel 
delgado) muy arrollada utilmente, y cubierta con un poco de cera 
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Degra, metida eo lo haeco de los dedos del pié huta el pulgar, 
j Tenia atada cod doB hilos de algodón negro, y de esta manera 
metía j sicaba todas las cartas y el papel que había nieiioster, 7 
; UDOB polvos que hay en aquella tierra de unas piedras, que con 
una poca de saliva ó de agua haceo tinta. Los oficiales y sus 
consortes lo sospecharon 6 fueron avisados que el Ooberoador 
sabia lo que fuera pasaba y ellos hacian; y para saber y as^n- 
rarse ellos de esto, buscaron cuatro mancetws de entre ellos, para 
que se envolviesen c^n la india (en lo cual do tuvieron mucho 
que hacer); porque de costumbre no bod escasas de sus personas, 
y tíeoeo por gran afrenta negrallo & nadie que se lo pida, y diceu 
que para qué se lo dieron sino para aquello; y envueltos con ella 
y dándole muchas cosas, no pudieron snber ningún secreto de 
ella, durando el trato y conversación once meses. 



CAPÍTULO LXXVni 

Cómo robaban la tierra ios alzados, y lomaban por fuer<ía sm 
haciendas 

Estando el Gobernador de esta manera, loo oficiales y Domingo 
de Irala, luego que le prendieron, dieron licencia abiertamente & 
todos sus amigos y valedores y criados para que fuesen por los 
pueblos y lugares de loa indios, y les tomasen las mujeres y las 
hijas, y las hamacas y otras cosas que teoiao, por fnerza, y sin 
pagárselo; cosa que no convenia al servicio de su majestad y á 
!a pacificación de aquella tierra; y haciendo esto, iban por toda la 
tierra dándoles muchos palos, trayéndoles por fuerza á sus cssas 
para que labrasen sus heredades sin pagarles nada por ello, y los 
indios se venían á quejar á Domingo de Irala y á los oficiales. 
Ellos respondían que no eran parte para olio; de lo cual se con- 
tentaban algunos de los cristianos, porque sabían que les respondían 
aquello por les complacer, para que ellos les ayudasen y favores- 
ciesen, y decíanles á los cristianos que ya ellos tenían libertad, 
que hiciesen lo que quisiesen; de manera que con estas rsepuestas 
y malos tratamientos, la tierra se comenzó á despoblar, y se iban 
los naturales á vivir á las montanas escondidos, donde no los 
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piidieBen hallar los criBtiaaoa. Muchos de loa indios j sus 'mujeres 
y hijos eran crístíaaos, y apartándose perdían la doctrina da íos 
religiosos y clérigos, de la cual el Gobernador tuvo muy gran 
cuidado que fuesen enseñados. Luego, dende á pocos días que le 
hobieron preso, desbarataron la carabela que el Gobernador habla 
mandado hacer para por ella dar aviso á bu majeatod de lo que en 
la provincia pasaba, porque tuvieron creido que pudieran atraer á la 
gente para hacer la entrada (la cual dejó descubierta el Gobernador), 
y que por ella pudieran sacar oro y plata, y á ellos se les atri- 
buyera la honra y el servido que pensaban que á su majestad 
hacían; y como la tierra estuviese sin justicia, loa vecinos y pobla- 
dores de ella contino recebian taa grandes agravios, que los oficiales 
y justicia que ellos pusieron de su mano, hacían á los españoles, 
aprisbn&ndoles y tomando aus bacien'ias, se fueron como aborridoa 
y muy descontentos mas de cincueni.i hombres españolea por la 
tierra adentro, en demanda de la costa del Brasil, y i. buscar algún 
aparejo para venir & avisar & su majestad de los grandes males y 
daños y desasosiegos que en la tierra pasaban, y otros muchos 
estaban movidos para se ir perdidos por la tierra adentro, & los 
cuales prendieron y tuvieron presos mucho tiempo, y les quitaron 
tas armas y lo que tenían; y todo lo que les quitaban lo daban 
y repai-tian entre sus amigos y valedores, por los tener gratos y 
contentos. 

CAPÍTULO r.YXTT 

Cómo se futran tos frailes 

En este tiempo que andaban lae cosas tan recias y tan revueltas 
y de mala desistion, pareciendo á los frailes fray Bernaldo de 
Armenta, que era buena coyuntura y sazón para acabar de efectuar 
au propósito en quererse ir (como otra vez lo habían intenUdo), 
hablaron sobre ello á los oñciales, y k Domingo 'de Irala, para que 
les diese favor y ayuda para ir á la costa del Brasil; los cuales, 
por lea dar contentamiento, y por ser, como eran, contrarios del 
Gobernador, por haberles impedido el camino que entonces querían 
hacer, ellos les dieron licencia y ayudaron en lo que pudieron, y 
que se fuesen á la costa del Brasil, y para ello llevaron consigo 
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eeis espafisles y algnoas indias de lu que ensetUban doctríDa. 
EetsDdo el Oobernador en la príaioo, lea dijo muchas veces que 
porque ceBuen los alborotos que cada dia habia, ; los males y 
dafioe que se hactan, le diesen lugar que en nombre de eu ma- 
jestad pudiese nombrar una persona que oomo teoienle de gober- 
nador los tuvieee en paz y en justicia aquella tierra, y que el 
Gobernador tenia por biso, después de haberlo nombrado, venir 
ante sa majestad á dar cuenta de todo lo pasado y presente; y 
los ofícialea le respondieron que' después que fué preso perdieron 
la fuerza las provisiones qne t^nia, y que no podia usar de ellas, 
y que basta!» la persona que ellos hablan puesto; y cada dia 
entraban adonde estaba preso, amenazándole que le hablan de dar 
de puflaladas y cortir la cabeza; y él les dijo que cuando deter* 
minasen de hacerlo, les rogaba, y si aeceeario era, les requena de 
psrts de Dios y de su majestad, le diesen nn religioso 6 clérigo 
que le confesase; y ellos respondieron que si le habían de dar 
confesor, habia de ser fi Francisco de Andrada ó i otro vizcaíao. 
clérigos, que eran los principales de su comunidad, y que si no 
se quería confesar con nigiino de ellos, que no le habiao de dar 
otro ninguno, porque 6 todos los teaian por sus enemigos, y muy 
amigos suyos; y asi, habían tenido presos á Antón de Escalera 
y á Rodrigo de Herrera y í Luís de Miranda, clérigos porque les 
habiao dicho y decían qiie habia sido muy gnu mal, y cosa muy 
mal hecha contra el servicio de EKos y de su majestad, y gran 
perdición de la tierra prenderle ; y & Luís de Miranda, clér^, 
tuvieron preso con el Alcalde mayor maa de ocho meses donde 
00 vía eol ni luna, y con sus guardas; y nunca quisieron ni con- 
sintieron que le entrasen & confesar otro religicso ninguno, uno 
los sobredichos; y porque un Antón Bravo, hombre hijodalgo y 
de edad de diez y ocho afios, dijo un dia que él darla forma 
como el Gobernador fuese suelto ile la prisión, los oñciales y 
Domingo de Traíale prendieron y dieron luego tormento; y por 
tener ocasión de molestar y castigar á ot^os, i quien teoiao odio> 
le dijeron que le soltarían libremente, con tanto que hiciese cul- 
padas fi muchos que en bu confesión le hicieron declarar; ; ansf, 
loB prendieron 6 todos y los desarmaron, y al Antón Bravo le 
dieron cien azotes públicamente por las callee, coa voz de trudor. 



,^Goo»^lc 



diciendo que lo habia sido contra bh majestad porque quería soltar 
de la prisión a} Ooberoador, 

CAPÍTULO LXXX 

De cómo tormentaban á ios que no eran de su opinión 

Sobre esta causa dieron tormentos muy crueles fi otras muchas 
personas, para saber y descubrir si se daba drdeo ; trataban entre 
ellos de sacar de la pñsioa al Gobernador, y qué personas eran, 
y de qué manera lo concertaba::, 6 sí se haoian minas debajo de 
tierra; y muchos quedaron lisiados de las piernas y brazos, de loe 
tormentos; y porque en algunas partes por las paredes del pue- 
blo esorebian letras que decían: cPor tu rey y por ley morírás,* 
los ofidales y Domingo de Irala y bus justícias hacían informacio- 
nes para saber quién lo habia escrito, y jurando y amenazando 
que sí lo sabían que lo habían de castigar á quien tales palabras 
escribía; y sobre ello prendieron & muchos, y dieron tomentos. 

CAPÍTULO LXXXI 

Cómo quisieron rntUar á un regidor porque lea hixa un requerimiento 

Estando las cosas en el estado que dicho t«ngo, un Pedro de 
Ifolina, natural de Guadix y reidor de aquella ciudad, visto los 
grandes dafíos, alborotos y escándalos que en la tierra había, se 
determinó por el servicio de su majestad de entrar dentro en la 
palizada, í do estaban los oficiales y Domingo de Irala; y en pre. 
sencia de todos, quitado el bonete, dijo & Martin de Ore, escribano 
que estaba presente, que leyese ít los oficiales aquel requerimiento 
para que cesasen los males y muertes y dafios que en la tierre 
habia por la prisión del Oobemadori que lo sacasen de ella y lo 
soltasen porque con ello cesaría todo; y si no quisiesen sacarle, le 
diesen lugar á que diese poder á quien él quisiese, para que, en 
nombre de su majestad, gobernase la provincia, y la tuviese en 
paz y en justicia. Dando el requerimiento al escribano, rehusaba de 
tomallo, por ealar delante todos aquellos; y al Bn lo tomó, y dijo 
Uü 
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al Pedro da Molina que ai quería que lo leyese, qiie i« pt^aae bqs 
derechos; y Pedro de Molina sacó la espada que teoia en la dota, 
y diúsela; la ciial do quiso, diciendo que él no tomaba sapada por 
prenda; el dicho Pedro de Molina se quitó nna capenua montera, 
y se la dio, y le dijo 'Leedlo; qan no tengo otra mejor prenda.* 
El Martin de üre tomó la caperuza y el requerimiento, y dio con 
ello en el suelo i bus pies, diciendo que no lo quería notificar i 
aquelloB sefiores; y luego se levantó Oarci-Vanegas, teniente de 
tesorero, y dijo al Pedro de Molina muobas palabras afrentoaaa y 
Tergonnwas, didéodole que estaba por le haoer matar á palos, y 
que esto era lo que mereeda, por osar dsdr aquellas palabras que 
decia; y con esto, Pedro de Molina se salió, quit&Bdoee su bonete 
(que no fué poco salir de entra ellos sin hacerle mucho mal). 

CAPÍTULO LXXXn 

Cómo dieron tkeneia tos ahados d tos indio» qtie comiam 
carne humana 

Para valerse los oficiales y Domingo de Irala con tos indios natu- 
rales de la tierra, les dieron licencia para que matasen y comiesen 
& los indios enemigos de ellos; y & machos de estos, á quien dieron 
licencia, eran crístiaaos nuevamente convertidos, y por hacelloa 
que no ss fueses de la tíerra y los ayudasen; cosa tan contra el 
servido de Dios y de su majestad, y tan aborrecible á todos cuantoa 
lo oyeren; y dijéroules mas, que el Gobernador era mato, y que 
por ello no les consentía matar y comer 6 sus enemigos, y que 
por esta causa le habían preso, y que agora, que ellos mandaban, 
les daban licencia para que lo hicinsen así como se lo mandaban; 
y visto loe oficiales y Domingo de Irala que, con todo- lo qne ellos 
podían hacer y hadan, que no cesaban los alborotos y escándalos, 
y que de cada dia eran mayores, acordaron de sacar de la provincia 
al Gobernador, y los mismos que lo acordaron se quiueron quedar en 
ella y no venir en estos reinos, y que con solo echarle de la tierra 
con algunos de sus amigos se contentaron; lo cual, entendido por 
los que le favorescian, entre ellos hobo muy grao escándalo, diciendo 
que, pues los oñciales habían hecho entender que habían podido 
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preoderle, y les babJan dicho que veraisn con el Gobernador á 
dar cuenta á bu majeBtad qué babiao de venir, aunque no quisiesen, 
á dar cuenta de lo que habían becho; y anal, se hobieron de con- 
certar que los dos de los oficiales viniesen con él, y los otros dos 
se quedasen en la tierra; y para traerle alzaron uno de los ber- 
gantines que el Qobeinador babia becho para el descubrimiento de 
la tierra y conquista de la provincia, y de esta causa había muy 
grandes alborotos y mayores alteraciones, por el gran descontento 
que la gente tenis de ver que le querían ausentar de la tierra. Los 
oficiales aoordaroD de prender á los mas principales y á quien la 
gente mas acudía; y sabido por ellos, andaban siempre sobre avlBo; 
y no los osaban prender, y se concertaron por intercesión del Qober- 
Dador, porque los oficiales íe rogaron que se lo enviase & mandar, 
y cesasen los esc&ndalos, y diesen su fé y palabra de no sacarle 
de la prisión, y que los oñciales y la justicia que tenían puesta 
prometían de no prender á ninguna persona ni hacerle ningún agra- 
vio; y que soltarían loe que tenían presos; y así lo juraron y 
prometierOD, con tanto que. porque habían tanto tiempo que le 
tenían preso y ningima persona le había visto, y tenían sospecha 
y se recelaban que le habían muerto secretamente, dejasen entrar 
en la prisión donde el Gobernador estaba dos religiosos y dos 
caballeros, para qne le viesen y pudiesen certificar á la gente que 
estaba vivo; y los oficiales prometieron de )o cumplir dentro de 
tres 6 cuatro días antes que le embarcaraen; lo cual no cumplieron. 

CAPÍTULO LXSSUI 

De cómo habian da escrebir á su majestad y enviar la relación 

Cuando esto pasé, dieron muchas minutas los oficíales para que 
por ellas escribiesen á estos reinos contra el Gobernador, para 
ponerle mal con todos, y ansí las escribieron; y para dar color i 
BUS delitos, escribieron cosas que nunca pasaron ni fueron venlad; 
y al tiempo que se adobaba y fornescia el bergantín en qne le 
habian de traer, los carpinteros y amigos hicieron con ellos que 
con todo el secreto del mundo cavasen un madero tan grueso como 
el muslo, que tenía tres palmos, y en este grueso le metieron un 
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proceso de uua infontiacioD general que el Qoberoador había hecho 
para anviar á su majestad, y otras escrituras que sus amigos habían 
escapado cuaodo le prendieron, que le importaban; y aasf, las 
tomaroD y envolTieron en hd encerado, y le esclararoD el madero 
en la popa del bergnutio con seis claros en la cabeza y pié, y 
deciao los carpinteros que habito puesto aquello «111 para forüBoar 
el bergantín, y venia tao secreto, qne todo el mundo no lo podía 
alcanzar í saber, y dio el carpintero el aviso de esto i un mari- 
nero que venia en él, para que, en llegando & tierra de promisión, 
ae aprovéchate de ello; y estando coacertado que le habían de 
dejar ver antee que lo embarcasen, el capitán Salazar ni otros nin- 
gunos le vieron; antes una noche, & medía noche, vinieron & la 
prisión con mucha arcabucería, trayendo cada arcabucero tres me- 
chas entre los dedos, porque pareeciese qne era mucha arcabn- 
oerfa, y ansí entraron en la c&mara donde estaba preso el veedor 
Alonso Cabrei'a y el factor Pedro Dorantes, y le tomaron por los 
brazos y le levantaron de la cama con los grillos, como estaba 
muy malo, casi la candela en la mano, y asi le sacaron hasta la 
puerta de la calle; y como vio el cielo (que hasta entonces no 
lo había visto), rogóles que le dejasen dar gracias & Dios; y como 
ee levanta, que estaba de rodillas, trujéronle allí dos soldados de 
buena fnerxas para que lo llevasen en los brazos á le embarcar 
{porque estaba muy flaco y tullido); y como le tomaron, y se 
vi6 entre aquella gente, dfjoles: cSeflores, sed teatigos qne dejo 
por oii lugarteniente al capitán Juan de Salazar de Espinosa, para 
que por mi, y en nombre de su majestad, tenga esta tierra en 
paz y juBÜda hasta que su majestad provea lo que mas servido 
sea. > T como acabó de decir esto, Qarci-Vanegns, teniente de 
tesorero, arremetió con un puflal en la mano, diciendo: <No creo 
en lal, sí al Rey mentáis, si no os saco el alma;* y aunque el 
Qobernador estaba avisado que no lo dijese en aquel tiempo, por- 
que estaban determinados de le matar, porque era palabra muy 
escandalosa para ellos y para los que de parte de su majestad le 
tirasen de sus manos, porque estaban todos en la calle; y apartin- 
dose Qarcí- Vaaegae un poco, tomó á decir las mismas paliaras; 
y entonces Oarcí- Vanólas arremetió al Qobernador con mucha furia, 
y pfiaole el puñal i la sien, diciendo: «No creo en tal (como de 
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KDles), si no os doy de puDaladas; y dióle eo la sien una herida 
pequeña; y dio con los que llevabaD en los brazos tal rempujoD, 
que dieron con el Gobernador y con ellos en el suelo, y el uno 
de ellos perdió la gorra; y como pasó esto, le lIoTgron con todx 
priesa á embarcar al bergantín; y ansí, lo cerraron con tablas la 
popa do él ; y estando allf, le echaron dos candados que no le 
dejaban lugar para rodearse, y aaf se hicieron al largo el rio abajo. 
Dos días después de embarcado el Gobernador, ido el río abajo, 
Domingo de Irala y el contador Felipe Cáeeres y el factor Pedro 
Dorantes juntaron sus amigos y dieron en la casa del capitán 
Salazar, y lo prendieron á él y á Pedro de Estopifiao Cabeza de 
Vaca, y los echaron prisiones y metieron en un bergantín, y 
vinieron el rio abajo hasta que llegaron al bet^ntín á do venia 
el Gobernador, y con él vinieron presos á Castilla; y es cierto 
que si el capitán Salazar quisiera, el Gobernador no fíiara preaoi 
ni menos pudieran sacallo de la tierra ni traello á Castilla; mas, 
como quedaba por teniente, diümulfilo todo; y viniendo asi. rogó 
& los ofíoiales que le dejasen traer dos criadot suyos pan que le 
sirviesen por el camino y le hiciesen de comer; y así, metieron 
tos dos criados, no para que le sirviesen, sino para que viniesen 
bogando cuatrocientas l^ias el río abajo, y no hallaban hombro 
que quisiese venir í traerle, y h unos tiaian por Fuerza, y otros 
se venian huyendo por la tierra adentro, á los cuales tomaron sus 
haciendas, las cuales daban & los que traian por fuerza, j en este 
camino los oficiales hacían una maldad muy grande, y era que, al 
tiempo que le prondieron, otro día y otros tres, andal>an diciendo 
á la gente de su parcialidad y otros amigos suyos mil males del 
Gobernador, y al cabo les decian: «¿Qué os parece? ¿Eecimos bied 
por vuestro provecho y servicio de su majestad? Y pues asi e8> 
por amor de mí que eclieis una firma aquí al cabo de este papel,* 
Y de esta manera hincheron cuatro manos de papel; y viniendo 
el río abajo, ellos meamos decian y escribían los dichos contra el 
Gobernador, y quedaban ios que lo firmaron trescientas leguas el 
rio arriba en la ciudad de la Ascensión; y de esta manera fueron 
las informaciones que enviaron contra el Gobernador. 
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CAPÍTULO LXXXIV 

Gomo dieron rgalgar tres veces al Oobemador viniendo en este 
camino 

Vioiendo el rio abajo nuodaroD los ofícUlee á un Machio, viz- 
caíno, que le guisase de comer al Gobernador, y después de guisado 
lo diese & un Lope Duarte, aliados de los oficiales y de Domingo 
de Iraia, y culpados como todoa los otros que le prendieron, y 
venia por solicitador de Domingo de Inüa y para bacer sus nego- 
cios acá; y viniendo así, debajo de la guarda ; amparo de estos, 
le dieron tres veces rejalgsr ; y para remedio de esto traia consigo 
una botija de aceite y na pedazo de unicorDio, y cuando sentía 
algo se aprovechaba de estos remedios de dia y de noche con muy 
grsQ trabajo y grandes vómitos, y plugo & Dios que escapó de 
ellos ; y otro dia rogó á los oñciales que le traian, que eran Alonso 
Cabrera y Oarci-Vanegas, que le dejasen guisar de oomer á sus 
criados, porque de nioguna mano de otra persona no lo babia de 
tomar. Y ellos le reapondieron quo lo babia de tomar y de comer 
de la mano que se lo daba, porque de otro ninguna no hablan ce 
consentir que se lo diese, que á ellos no se les daba nada que se 
muriese; y onsi, estuvo de aquella vez algunos dias sin oomer 
nada, hasta que la necesidad le constrifió que pasase por lo que 
ellos querían. Habían prometido & muchas personas de los traer 
en la carabela que deshicieron, i, estos reinos, porque les favore- 
ciesen en la prisión de) Gobernador y no fuesen contra ellos, especial 
\ un Francisco de Paredes, de Burgos, y fray Juan de Salazar, 
fraile de la Orden de nuestra Sefiora de la Merced. Ansimesmo 
traian preso á Luis de Miranda, y á Pedro Hernández, v al ca- 
pitán Salazar de Espinosa y á Pedro Vaca. Y llegados el río 
abajo á las islas de Saut Gabriel, no quisieron traer en el bei- 
gantjn á Fraiicisoo de Paredes ni á fray Juan de Salazar, porque 
estos no favoreciesen al Gobernador acá y dijesen la verdad de 
lo que pasaba; y por miedo de esto los hicieron tornar á embarcar 
en los bergantines que volvían el río arriba á la Ascensión, ha- 
biendo vendido sus casas y haciendas por mucho menos de lo que 
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valían cuando loe bicieroo embarcar; ; decían y hacían tantas 
ezclamacíones, que era la mayor lástima del mundo oíIIob * Aqui 
quitaron al Gobernador sus criados, que hasta allí le hablan seguí- 
do 7 remado, que fué la cosa que 61 mas síntíó ni que mas pena 
le diese en todo lo que había pasado en su vida, ; ellos no lo 
sintieroD menos; y allí en la isla de Sant Gabriel estuvieron dos 
dias, y al cabo da ellos partieron para la Ascensión loa unos, y 
los otros para Espafia; y después de vueltos los berganlinee, en el 
que traían al Oobernador, que era de hasta once bancos, veiían 
veinte y siete personas por todos; siguieron su viaje el río abajo 
hasta que salieron & la mar; y dende que fiella salieron les tomó 
una tormenta que hinchó todo el bergantín de agua y perdieron 
todos los bastimentos; que no pudieron escapar de ellos sino ima 
poca de harina y una poca de manteca de puerco y de pescado, 
y una poca de agua, y estuvieron & pnoto de perescer t^ogados. 
Los oficiales que traían preso al Gobernador les páreselo que por 
el agravio y sinjustioia que le hablan hecho y hadan en le traer 
preso y aherrojado era Dios servido de dalles aquella tormenta tan 
grande, determinaron de ie soltar y quitar las príaiODCs, y con 
este presupuesto se las quitaron, y fué Alonso Cabrera, el veedor, 
el que se lae limó y él y Oard-Vanegas le besaron el pié, aun- 
que él no quiso, y dijeron públicamente que ellos conocían y con- 
fesaban que Dios les había dado aquellos cuatro días de tormenta por 
los agravios y sinjusticias que le habían hecho sin razón, y que ellos 
manifestaban que le lutbían hecho muchos agravios y sinjusticias y 
que era mentira y falsedad todo lo que habían dicho y depuesto 
contra él, y que para ello hablan hecho hacer dos mil juramentos 
falsos, por malicia y por envidia que de él tenían porque en tres 
dias había descubierto la tierra y caminos de ella, lo que no ha- 
bían podido hai«r en doce altos que ellos había que estaban en 
eHa; y qne le rogaban y pedian por amor de Dios que les perdo- 
nase y les prometiese que no daría aviso á su majestad de cómo 
ellos le habían preso; y acabado de soltarle, cesó el agua y viento 
y tormenta, que había cuatro dias que no habia escampado; y así, 
venimos en et bergantín dos mít y quinientas legius por golfo, 
navegando sin ver tierra, mas del agua y el cíelo, y no comiendo 
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[DBS de uDs tortilla de haríDa frita ood una poca de manteca y agua, 
y ileahaciau el bergaotin á reces para hacer de comer aquella 
tortilla de harina que comUa; y de esta manera venimos con 
muchu inibajo hasta ll^^r & las islas de los Azores, que son del 
serealsimo rey de Portugal, y tardamos en el viaje hasta venir 
allí tres meses; y no fuera tanta la hambre y necesidad que pasa- 
mos sí los que traían preso al Gobernador osaran tocar en la costa 
del Brasil ó irse á la isla de Santo Domingo, que es en las Indias; 
\> cual no osaron hacer, como hombres culpados y que venían 
huyendo, y que temían que ll^;ados á una de las tierras que di- 
cho tengo los prendieran y hicieras justicia de ellos como hombres 
que iban alzados y habían sido aleves contra su rey; y temiendo 
esto, no habían querido tomar tierra; y al tiempo que llegamos í 
los Azores, los oficiales que le truas, ooo pasiones que traían entre 
ellos, se dividieron y vinieron cada uno por su parte, y se em- 
barcaron divididos, y primero que se embarcasen intentaban que 
la justicia de Angla prendíase al Gobernador y lo detuviese porque 
no viniese á dar cuenta á sa majestad de los delitos y desacatos 
que en aquella tierra hablan hecho, diciendo que al tiempo que 
pasó por las Islas de Cabo- Verde había robado la tierra y puerto. 
Oido por el Corregidor, les dijo que se fuesen, porque au rey no 
era ame que ningún osase pensar en iao, ni tenia á tan mal 
recado euoa partos para gue ningún osase o facer. Y visto que 
no bastó su malicia para le detener, ellos se embarcaron y se 
vinieron para estos reinos de Castilla, llegaron á ella ocho 6 
diez dias primero que el 'robernador, porque con tiempos contraríos 
se detuvo en estos; y llegados ellos primero que el Gobernador á 
la corte libase, pubticabau que se habla ido al rey de Portugal 
para darle aviso de aquellas partes, y deude á pocos días llegó & 
esta corte. Como fué llegado, la propia noche desaparecieron los 
delincuentes, y se fueron 6 Madrid, & do esperaron que la corte 
fuese allí, como Fué; y ea este tiempo murió el obispo de Cuenca 
que presidia en el consejo de las Indias, el cual tenia deseo y 
voluntad de castigar aquel delito y desacato que contra su majes- 
tad se habia hecho en aquella tierra. Dende á pocos dias después 
de haber estado presos ellos, y el Gobernador igualmente, y sueltos 
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Bobre fianzas qite do saldrían de ta corte, Oarci-Vanegas, ^iie era 
el UDO de los qiie !e habían treido y preso, murió muerte tiesas- 
trada y atipits, que le salUroD los ojos de la cara, síu poder 
manifestar oi declarar la verdad de lo pasado; y Alonso Cabrera, 
veedor, sti companei-o, perdió el juicio, y estando sin él mató á 
BU mujer en Loja; miirierou súpita y desastradamente los frailes 
que fueron en loa escándalos y levantamientos contra el Gober- 
nador; que paresce manifestarse la poca culpa que el Gobernador 
ha tenido en ello; y después de le liaber tenido preso y detenido 
en la corte ocho afios, le dieron por libre y quito; y por algunas 
causas que le movieron, le quitaron la gobernación, porque sus 
contraríos decían que si volvía á la tierra, que por castigar á los 
culpados liabría escándalos y alteradones en la tierra; y asi, se 
la quitaron, con todo lo demás, sin haberle dado recompensa de lo 
mucho que gastó en el servicio que hÍ7.o en la ir i socorrer 
y descubrir. 
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